
DE LA RHETOBICA ECLESIASTICA. 447 

forros i que procedamos de las cofas mas conocidas, 
y que fe perciben por el f en t ido , á las menos cono­
cidas , y que folo por el entendimiento fe compre­
benden. Las fagradas Letras ufan de efte genero de 
femejanza , unas veces con mas brevedad, otras con 
mas extenfion. T a l es aquello ( i ) : Como ana oveja Je­
ra llevado al matadero, y como cordero enmudecerá an­
te aquel que le trafquila. Y en Geremias (2) : Quien 
es efie , que va futiendo como rio caudalofo 0 y fe hin­
chan fus ondas como las de los rios ? A manera de un 
caudalofo rio fe engrueffa el Egipto 3 y fus ondas efpu-
man como las de los grandes rios. Y el Señor en el 
Evangelio (3) \ ' guantas veces , dice 5 quife congregar 
tus hijos 3 como la gallina junta bajo de las alas fus po~ 
Uncios 3y no quifijte ? Mas largas fon aquellas en Ifaias 
(4) : Como el león , que ruge delante de fu prefa 5 quan­
do le faliere al encuentro la multitud de los paflores y 
no ternera a, la voz, de ellos 5 ni le ejpantara fu muche" 
dumbre : affi bajara el Señor de los egercitos fobre el 
monte Sion para pelear. Y el m i fmo en o t ro lugar (5): 
jiffi como fueña el hambriento que come 5 y quando dif-
pertare , e/la fu ejlomago vacio \ y como el fe diento fue-
ha que beve 0 &c. ajji fe hallara la ?nultitud de efias> 
naciones , que havran combatido contra el monte Sion. 

5 L a Enfafis > como enfeña Fabio ? pertenece tam­
bién á efta mifma vi r tud pues expreífa la cofa con 
fu propi i t f lmo nombre 3 y el mas íignifícativo de fu 
naturaleza : la que pufimos entre las figuras de las pa­
labras. T a m b i é n pertenece á efte genero ci cortamien­
to de la fentencia ? en la t ín f r t d f i * , que í k n i í k á 
mas con lo que calla , que con lo que dice : ia que 
contamos t amb ién entre las figuras de las fentenciasí 

• 
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§. I I . 

Z) £ L A D I N O S I S. 
• 

6 n p A m b i e n hay otra v i r tud á que los Griegos 
X llaman Divofis, que quiere decir gravedad, 

de la qual ufamos, exagerando la indignidad de una 
cofa. En cuya v i r tud dicen que Demofthenes fue muy 
excelente. Porque por ella fe coní igue , que la indig­
nidad de una cofa aparezca tan grande , como es: y 
algunas veces mayor aun de lo que es. Ojalá nos con-
cedieífc el Señor ' t a l copia de eloquencia , que pudief-
femos con nueí t ra O r a c i ó n > no digo ponderar mas de 
lo que es, fino igualar fiquiera la indignidad 3 y caf-
tigos del pecado , y la eftupidez de muchos fieles, y el 
n ingún cuydado que tienen de fu falvacion , y otras 
cofas femejantes ; y diciendolas , moí t ra r l a s tan grandes 
como ellas fon. Pero que facultad oratoria puede pon­
derarlas dignamente ? Sin embargo hemos de procurar 
llegarnos tan cerca 3 como fea poffible ? á explicar la 
grandeza de ellas cofas ; para que podamos con un 
faludable, y neceífario temor hacer temblar y y mover 
los án imos de los perezofos, e ignorantes. 

• 

§. I I I . 
• 

D E L A C O P I A . 

7 T ? S t a m b i é n v i r tud , 6 propiedad del adorno 
I _ j de la Orac ión fu abundancia , y Copia : qual 

la vemos en San Chryfot tomo. Pues aííl como los o í ­
dos eruditos guftan de la brevedad , y agudeza de las 
fenrencias, y de un eíli lo fucinto : aíTi los rudos , é i n -
do£tos fe mueven con la Copia , ó abundancia de ra­
zones. A elta Copia pertenece > que traygamos á la 
caufa quanto fe puede decir apta , y c ó m o d a m e n t e > 

fegun 
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fegun el af íunto lo pidiere 5 y no paí lcmos por alto 
nada de quanto fea conducente á fu detenía. Amas íe 
requiere ? que lo m i í m o , que decimos 5 lo digamos, 
no con eftilo indigeí lo 5 y ango í to , fino cop io íb $ de 
manera , que faquémos á luz y y manifcftémps toda 
la eficacia que fe e íconde en las cofas mifmas. L o 
q u a l , quando explicamos antes las partes de la colec­
ción 5 digimos 5 que era propio de la exornac ión : y 
de ello citamos egemplos de San Cypr i ano , San Gre­
gor io Niceno , y tu feb io Emiífeno. 

8 A í í imi fmo pertenece á eíla v i r tud evitar la Tau­
tología 5 de que arriba hicimos m e n c i ó n : la qual es una 
viciofa repet ic ión de un mi fmo vocablo , hecha por 
falta de ellos ^ quando el que predica es tan pobre de 
t é r m i n o s , que ? haviendo de explicar una mifma cofa, 
no encuentra o t ro termino de igual valor 3 con que 
expretfarla. Pues quien defea tener Copia , 6 afluencia, 
deve eltar r i c o , no folo de conceptos 5 fino t a m b i é n 
de t é r m i n o s : no fea , q u e , por falta de e l los , fe vea 
precifado á repetir cien veces una mifma palabra, co­
m o muchos hacen. 

9 Añadefe , que al modo que la v i r tud de la l i ­
beralidad tiene dos vicios cercanos , que fon avaricia, 
y prodigalidad : de los quales uno fe aparta del me­
dio de la v i r tud por defecto, y el o t ro por exceífo; 
de la mifma fuerte tiene la Copia de uno , y o t ro 
modo fus opueí tos vicios. Porque primeramente es con­
traria á la Copia la fequedad del e í t i l o , v ic io c o m ú n 
á baibaros , e imper i tos , los quales declaran los fen-
timientos de fu mente con ayuno , y e í tenl eftilo. Ef-
tos pues no vén , como antes d ig imos , que el eftilo 
dialedico , y e f co l a í t uo difta del rhetorico , en que 
aquel foiamente conita de nerv ios , y de hueífos ; eíte 
añade a ellos p i e l , carne , fangre , y la hermofura del 

10 Más por redundancia , ó exceíTo fe opone á la 
Copia aquel vicio , que fe llama Ji$aíjf*** de les A ñ a . 

ticos,. 
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ticos 5 que ufavan de Oraciones muy prolijas 5 é inne-
ceífarias: y fe dilatavan con un vano amontonamiento de 
palabras. Y por la mifma r a z ó n fe opone también la 
Macrologia 3 de que defpues hablaremos. 

-

§. I V . 

BE LA VARIEDAD DE LA ORACION, 

11 T ^ S t amb ién la Variedad no vulgar vir tud de 
§"*., la O r a c i ó n ? á la que es contrario un vicio 

muy faftidiofo ^ qual es la Homología y que no quita el 
faftidio con alguna gracia de Var iedad , fino que to­
da ella es de un color. Primeramente pues deve jun-
tarfe m u c h o , y var io caudal de cofas y que fugerirá la 
varia lección , a i l i de nueftros Autores , como tam­
bién de los Gentiles. A l o qual ayudan maravillofa-
mente no í b l o las fentencias, fino t ambién los egem-
plos y los fimiles 5 los apotegmas. T a m b i é n Te deve ufar 
de aquellos tres géneros de hablar ^ de que haíta aquí 
t ra tamos, Ínfimo 3 templado , y magnifico 3 los qua-
les concillan gran Variedad á la O r a c i ó n . 

1 2 M á s , juntandofe muchos miembros en una míf-
ma ferie de O r a c i ó n , para que no caufe faítidio la 
prol i ja relación de los a í íuntos 5 conviene , que fe ufe 
¿ e Variedad de figuras 3 que libre la O r a c i ó n de aque­
l l a pefada con t inuac ión de cofas. A lo qual j aunque 
conducen muchi íTimo otras figuras 3 fobre todas la in­
te r rogac ión . Aífi San A m b r o í i o en el egemplo , que 
alegamos poco ha , defpues de haver referido muchas 
•virtudes de la Virgen Santimma con redo curfo de 
O r a c i ó n 3 vario el eí l i lo con eíte interrogante : guan­
do ejta ofendió a fus Padres , ni aun levemente r guan­
do afano de sí al pobre i guando fe defdeno del hu-
mide ? Defpues con la repet ic ión aumenio también la 
Variedad : Nada ceñudo en los ojos , nada defatento 
in las palabras > nada menos vergon&ofo en l¿ acción* 
y lo demás que fe figue. Final-
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J5 Finalmente todas las figuras5 tanto de palabras, 

como de fentenciasj í lrven á efta Variedad de eÜilo: 
porque 3 aiTi como pueden las perfonas veílirfe de eftbjf 
6 del o t ro trage ; aííl t a m b i é n las fentencias pue­
den adornarfe con eíle , 6 con el o t ro ornato de pa­
labras , y de figuras. L o qual 5 para que fe haga mas 
llano 5 pondremos algunos egemplos 5 con que reco­
miendan los Rhetoricos efta manera de variar. No es 
morir cofa mifcrabíe : y : Tan mifcrable cofa es mor ir l 
Nada hay mas vano , que tu : Hay por ventura coja 
mas vana ? que tu r A q u i fe ha variado la figura por 
interrogante. No te has grangeado mucha fama : LÍSÁ 
da fama por cierto has adquirido! De ejio no fe caydá 
el Pueblo : Ejlos cuy da dos matan al Pueblo. A q u í fe 
m u d ó la figura de la O r a c i ó n por i ronía . Tiene gran­
de amor al dinero : 0 buen Dios ¿y quanto ama al di­
nero ! Por admi rac ión mudo de color la Orac ión . Por 
una parte dejprecia a Dios 5 por otra a los hombres'.-
No se a quien menofprecia mas ¿Ji a Dios ¿o a los honi" 
bres. A q u í fe i r ansuguró la O r a c i ó n por la duda. Na­
da hay para mi m mas preciofo , ni mas eftimable y que 
la fama : ^ue me muera , fi algo efttmo. en mas que U 
fama. A q u i por juramento fe vario la locuc ión . 

Es hombre de una vanidad extraordinaria : 0 fin-
guiar vanidad de hombre \ A q u i por exc lamación . Nv 
folo desforo algunas Virgines ; fino que también corrom­
pió 5 con incefto ,̂ a. una confagrada a Dios : A muchas 
Virgtms eflupro y por no hablar ahora de aquella con-
fagiada a Dios > que corrompió con incefio. A q u i fe va­
r i o el. e í t i lo por ocupac ión . De donde viene efia* ta jac­
tancia 5 fiendo , como eres , de obfcuriffvma extracción y 
Jm ninguna hacienda , fin ningunas letras , fin níngu-* 
na gtnttlez.a ¡J Jm ningún ingenio ? Que es lo que tie­
nes para, fer tan Ínflente ? Nobk'z^ de nacimiento > 
tero eres de obfcunjjimo Ifátoel Riquezas ? Pero eres 
mas pobre que 1ro. Erudición ? Mas m aun faludaftc 
Us bHWas Utras. mrmofura í Pao eres mas feo que 

a 
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e¿ mifmo Therfues. Ingenio \ Pero Is tienes torpijjimd^ 
Fues que viene k fer ejfa jattancia tuya •> fino una me~ 
ra locura ? A q u i mudo de trage el cí t i lo por fuge-
cion. 

14 Varia fe rambicn e l eí l i lo por Equipolencia > de 
que tratan animifuio los Dialéct icos. Ella coníla de 
addiclon de negac ión de d e t r a c c i ó n de e l l a , de fu 
repit icion 5 y de palabras contrarias. C o m o : Optiene el 

-primer lugar : No eftk en el ultimo lygar. Varón muy 
do el o : Varón de ninguna manera indocio. todo lo hlh 
z>o : No dejo nada por hacer. Gujiame : No me difgufi 
ta. Accepto el partido : No rehuso el partido. A efta 
forma pertenecen las que declaran acc ión , y pafiion s 
Llevo de aquel una grande herida : Hizóle una grave* 
herida. En Cicerón fe de fe a n por los dottos algunas co* 
fas : Los doctos defean algunas cofas en Cicerón. 

15 Es igualmente fácil la manera de variar por 
dicciones relativas 5 las quales pertenecen también al 
genero de los contrarios. No quiere fer muger de aquel: 
No le quiere por marido. Rebufa fer fuegro de aquel x 
No fe acomoda a que fea fu yerno. He vergüenza dé 
efta nuera : Me corro de fer fegra de efta. No de feo 
otro Padte \ De ningún otro quiero fer hijo. 0 y quan 

feliz foy con tal maejiro ! Feliz yo en fer tu difeipu-
lo. Baile efto fobre las virtudes de la E locuc ión : paf-: 
í emos ahora á los vicios opueí los á ellas. 

C A P I T U L O X X L 

D £ LOS VICIOS OPUESTOS A. LA ELOCUCION 7 
y principalmente al Adorno. 

• 

1 T ) O r quanto hemos hablado de las virtudes de 
I la E locuc ión 5 y con í lngular idad de las de 

la O r a c i ó n adornada; refta 5 que •> í ieudo los vicios 
contrarios de las virtudes 3 digamos t a m b i é n algo de 
los vicios de la O r a c i ó n ; para que evi tándolos con 

cuyda-
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cOydado / podamos alcanzar mas de lleno las v i r ru -
des. Y haviendofe dicho en el principio de eíte l i b r o , 
que fon quatro las principales virtudes de la Elocu­
c ión , es á faber^que fea la O r a c i ó n correda ? clara 5 
adornada 5 apta , y acomodada á las cofas y que fe d i ­
cen : e x p u ü m o s quales fueífen los vicios contrarios 
a la O r a c i ó n emendada 3 y clara , juntamente con las 
virtudes mifmas. Pero los defedos^ de la Orac ión ador­
nada , y apta , por fer muchi/Timos y los guardamos 
para eíte lugar : por quanto no pudieran ellos fácil­
mente difcernirfe , l ino es conociendo primero las 
virtudes. Y reduciendo á breve fuma roda la mate­
r ia 5 qualesquiera cofas , que fe oponen á las que- d ig i -
mos fer neccíTarias para hablar adornada > y aptamente 3 
•fon defectos de la Orac ión . 

2 Y requiriendo el adorno en primer lugar aque­
llas tres circunftancias 5 que fon elección de voces 
a/u dad as á las mifmas cofas y figuras de palabras > y 
de fentencias acomodadas á ellas y fuave , y armonio-
ía co locac ión ; todo lo que fe opone á eílo 3 es vi^-
cio. N i es menor v ic io > íi la O r a c i ó n no fe a jui la á 
las perfonas y y cofas. 

3 M á s conteniendofe doce varios vicios bajo de efta 
c o m ú n advertencia, ferá del intento irlos refiriendo 
« n pa r t i cu la r , y apuntarlos con fus propios nombres, 
para que con mayor claridad fe comprehendan. C o -
mencemos de aquel vic io , que conviene ante todos 
evitar á toda perfona honefta , es á faber , el Cotbém-
fhaton y eí to es Pronunciación obf ena , en que fe i n -
cur re^ quando decimos alguna palabra torpe ? 6 me­
nos honc í t a . De lo qual no es aecente poner e jem­
plos j para que no demos en el mifmo vic io , eme 
^ M ^ í 1 1 ^ e v i t a r - / e r o q ^ o forzofamente ha de 
hablarfe de una cofa femejante , nos valdremos de la 
pcn í ra i i s , o de algún o t ro tropo 

4 Es VICÍO muy cercano al fobre dicho la Túpino-
ftsy por la qnai te d iminuye con palabras , ^ í t t 

tcncias 
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tencias la grandeza , ó dignidad de una cófá í és a fa^ 
ber j quando á una cofa h o n e ü a , ó efplendida la da­
mos un nombre íordido ? y poco conveniente á la dig-
nidad de la tal cofa. De lo que es contrario en la na­
turaleza , íi bien igual en el error 3 dar á cofas de po­
ca entidad nombres , que excedan en el modo : como 
íi alguno llamare mj¿ hombre al Parricida : 6 malva­
do al dado á una ramera : porque aquello es p o c o , 
y eí to demaliado : pues las voces deven correfponder 
á las cofas 5 excepto quando queremos alzar de punto 
alguna : de lo qual fe di jo en los modos de amplificar. 

5 L a Tautología es una viciofa Repetición de un 
mi fino vocablo , hecha j no por gala , l ino por pobre­
za ; lo que acaece á ingenios efteriles, y nada egerci-
tados 5 que dicen lo mi fmo con las mifmas voces 3 f 
como que repiten una mifma cant inela , y tocan u n í 
mifma cuerda. De donde v ino el refrán ( 1 ) : Col repe­
tida j quita la vida. Ha de aplicarfe pues la variedad 
de palabras 5 quando ha de expreífarfe muchas veces 
una mifma cofa ^ para que en el propio contexto no 
fe repita muchas veces una mifma palabra. 

6 L a Pleonafmos es una fitpcrflua Añadidura de un 
vocablo : como (2) : A¡fi hablo for fu boca. Y aíTi no 
fin gracia C ice rón declamando contra Panza > quien 
havia dicho , que una madre trajo al hijo diez, mefes 
en fn vientre ; él le r ep rehend ió diciendo : Pues que 1 
otras fuelen llevarlos en el zapato \ Porque todo vo­
cablo 3 que no ayuda á la inteligencia , 6 al adorno > 
fe puede llamar viciofo. Pero efcufafe e ñ o ? quando 
fe hace para afirmarlo mas i qual es aquello (3) • Yo 
mifmo percehi la voz por eftos otdos. Y : Por efios ojos-
lo v i : KO lo niegues. 

7 L a Maerología es \xn modo de hablar redundante9 
0 

dit 
ó 

(r) Crambe bis pofita mors. Unde Juven. far. 7. v. 15 5- Occt~ 
it miferos crambe repetitn rnagifiros. ( 2 ) Virgü. /Eneid. i . vr. 
iS. (3) Virg . i i .ne i . v. 359. Vocemque his auribüf hciufu 
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6 prolijo y qual es aque l lo : Los Embajadores, nQ ^ 
viendo confeguido la faz., fe bolvieron k fr caja , de don­
de havian venido, A q u i fe ha pecado ea una lencen-
cia breve. Peor es ^ quando de eíta mifma manera fe 
yerra en toda la O r a c i ó n : e í lo es , quando aquellas 
cofas 5 que pod ían brevemente decirfe ,J y entenderfe , 
fe tratan con largas ? y perplejas razones: lo que ma­
ja 3 y mata al oyente cuerdo. 

8 Caco&elon , que es una mala Afectación •> viciofa-
mente fe difunde en todo genero de decir. Porque lo 
hinchado 5 lo débil j lo muy dulce , lo abundante , 
l o transferido ^ y lo regocijado caen bajo de un mif-
m o nombre. Finalmente Cacozelon fe l lama qualquie-
ra cofa 5 que excede los l imites ? que prefcribe la v i r ­
tud 5 y fe halla quantas veces el ingenio carece de 
ju ic io j y fe engaña con la apariencia del bien , y real­
mente es el v ic io peor de quantos hay en la eloquen-
cía . Porque los demás fe e v i t a n : eítc fe bufca. Da 
pues en cite v ic io qualquiera , que afeita un modo 
de hablar fuperior á fus fuerzas ? y al que no eíta 
aco í tumbrado , 

9 Brachilogia y efto es Concifo , que ocurre , quan­
do hablamos de un affunto grave con demafiada bre­
vedad , y e í l r c c h e z , requiriendo un razonamiento mas 
largo 3 y abierto. Y ñ el Orador 3 preciíTado á d i r i ­
g i r fu difcurfo á otra parte 3 no pudiere detenerfe , 
c o n v e n d r á , que dé la r azón 5 porque ence r ró una ma­
teria dilatada en tan angoítos té rminos . 

1 0 MioJ/sy que quiere decir Diminución , es feme-
jante al v ic io antecedente 5 folo que fe hace con mas 
palabras 5 Tiendo la O r a c i ó n fobre materia grande y 
ardua 3 mas tenue , y fencilla de lo jufto f y de lo 
que correfponde á fu d ignidad , y n a t u r a l e z a / C o m o , 
i \ uno hablara de una materia grande, y efclarecida 
con lenguage ordinario , bajo 5 y fervi l . Porque es pro­
piedad de la eloquencia ufar de un cftUo igual a l ca­
rácter de los aíTuntos. 

Gg Bom-



456 LIBRO QUINTO. CAP. X X I . 
i i Bomphyologia ? efto es Hinchaz,on v ic io contr i^ 

r i o de la Miofis, que fe comete ? quando cofas tenues, 
y livianas fe expreífan con un eftiio afectado , entu­
mecido j pompofo y y demaí i adan ien te remontado. Co­
m o íi uno en carta á un amigo , 6 á ruft icos, é ig ­
norantes ufara ridiculamente de claufulas magnificas. 
V i c i o 9 que rie Horacio en el A r t e de eíta fuerte ( i ) : 

Que cofa t raherá digna 
D e tan gran fanfarronada 
Aquefte prometedor ? 
De dolor van las m o n t a ñ a s ; 
Mas que nafcerá defpues ? 
Una ridicula rata. 

Efto mi fmo reprehende Fabio por éílas palabras ( 2 ) : 
& AÍTJ como en caufa capital parecen bien en un A b o -
„ gado la f o l i c i t u d , la d i l igencia , el cuydado 3 y to ­
adas aquellas como maquinas para amplificar la Ora-
5Í cion ; aíTí en los negocios 5 y juicios pequeños todo 
^ e ü o es v a n o , e intempeftivo. Y ciertamente fuera 
„ digno de rifa , quien , tomando a/Iiento para orar 
„ delante de un Juez acerca de una materia levifilma, 
3, ufa fie de aquella confefilon Ciceroniana : que no folo 
3, fentla f u animo comovido , J im que hafia fu mifmo 
35 cuerdo fe horrorízava, 

12 Aifiatifmo •> z&o es 5 un genero de O r a c i ó n Afiá-
tico i inmoderado en las voces , y figuras? pero va­
cio de fubítancia : porque ufavan de eíte genero de 
hablar los A í l a t i c o s , de quienes fe t omo el nombre 
de efie vic io ? como poco antes digimos. 

15 Homcologia , vicio por extremo enfadofo 5 que 
no evita el tedio con alguna gracia de variedad , fi­
no que toda ella es de un color j y fe defeubre defti-

tuida 

(1) De Art. Poet. v. 138. 
Qu\d dignum tanto feret hic promijforbiatul 
Partmient montes , nafcetur ridicalm mus, 

( 2 ) Quintil, iib.i i . cap.7. 
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tuida del arte Rhetorica : porque í iempre corre á un 
m i í m o t e n o r , á modo de una enfadofa cantinela , no 
bien dií l inguida , y variada por n ú m e r o s ? n i fonidos: 
y por lo m i í m o pefadiiTima á los án imos 5 y á los o í ­
dos. Y efte v ic io es muy vecino del antecedente , y 
contrar io del í iguiente . 

14 Picilogia , Colorado y vic io contrario al antece­
dente ? donde nada hay redo , 6 propio en la O r a c i ó n , 
f ino que toda ella es nimiamente figurada , femejante 
á un veí l ido de varios colores 3 ridiculamente pintado, 
y cofido. Ta l es de ordinario el eftilo de Apuleyo : y 
efto mi fmo fe dice por o t ro t e r m i n o , de mafia da ment e 
florido : por quanto abufa pueril , y afeminadamente 
de florecillas de figuras. 

15 Periergia , eí to es Curiofidad, y , d igámos lo af-
f i , fuperflua oficiofidad , que difta de la eloquencia del 
m i f m o m o d o , que el curiofo del d i l igente , y la fu-
perfticion de la re l igión. Efta pues fe halla , quando 
gallamos muchas palabras, y nos detenemos fobrado 
i n ú t i l m e n t e en cofas de nada , y en fentencias muy le­
ves. V i c i o muy familiar á los que afedan afluencia. 

16 Cacofonía ^ efto es , un fonido abfurdo , ó difo-
nante , como , quando las letras , y fylabas dura , y 
fragofamente fe juntan , chocan 3 y rechinan entre si. 
Ha de evitarfe efte vicio principalmente en el verfo; 
á no fer que una cofa alborotada requiera tal afpe-
reza. Efte vic io es contra la fuavidad, y f i m e t ñ a de 
la compoficion. 

17 Arithmon, & o es ; ^ w m ? j - , es una Orac ión , 
que carece de n ú m e r o s , y de tolerable compoficion : 
como fi uno continua las claufulas breves con voces 
puramente breves , ó las largas con puramente largas, 
o íi fuena con feguidas comas, 6 abunda de continua­
dos; miembros 5 o fí anda fiempre pompofamentc por 
periodos. De cuyo vic io hablan Fabio ( 1 ) 5 y Cicerón % ) . 

Gg 2 Por 

(1) Quint. Jn/frf. Kfc.g. Cah 4. (2) in O r a t o r s c a p ^ 
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Por tanto conviene cierta templanza de fylabás , que 
fuenen bien á los o ídos delicados: como efcrive Pon-
t a ñ o en fu Obra de Euphronia. 

18 Oniconomiton i que quiere decir Indiftinto ^ v i ­
cio femejante al de arriba ^ que peca contra el deco­
ro de la O r a c i ó n , y de la diípoficion : en la qual no 
hay economia alguna 3 fino que todo fe mezcla con-
fufamente de arriba á bajo ; y fe comftte de ordinario 
con muchas palabras en una O r a c i ó n larga , que ca­
rece de arte 3 y orden , y no tiene artif icio 5 ni natural 
difpoficion. Pero no es efte vicio contra la E locuc ión , 
fino contra la difpoficion O r a t o r i a , de que hemos ha­
blado arriba. En el qual caen no pocas veces muchos 
Predicadores ; mayormente quando fuben al pulpi to 
poco prevenidos. 

19 Amas de eftos vicios refiere Fabio ( i ) brevemen­
te otros. Porque es ruda la Orac ión 3 en que no hay 
agudeza alguna. Es igualmente fordida aquella 3 en que 
no fe halla ninguna brillantez , ninguna cultura > n i 
elegancia de palabras. Efteril 3 y ayuna 5 la que coa 
ninguna abundancia 5 n i afluencia fe adorna 3 y fe d i ­
lata : como es la de los imperitos 5 que no faben el 
A r t e . Es afGmifmo tri í te y la que nada tiene de alegre* 
n i de florido , con que gane al oyente. Es t ambién 
defagradable ? la que no tiene fuavidad , n i gracia. Es 
v i l y y femcjante á la fordida , en la que nada fe dice 
con exactitud. AíTi pues y como deven huir fe eftos v i ­
cios 5 afii las virtudes contrarias deven procurarfe : las 
que fin duda confeguirá fác i lmente qualquiera y que 
fe esfuerce á guardar lo que haí ta aqui fe ha dicho 
del Adorno de la Orac ión . Y bafie eí lo acerca de las 
virtudes y y vicios de la E locuc ión . 

(1) Ujin. l\b.%. cap. y 



LIBRO SEXTO 
DE LA RHETORICA 

E C L E S I A S T I C A , 
O DE LA MANERA DE PREDICAR. 

E N E L Q U A L SE T R A T A D E L A A C C I O N , 
6 P ronunc iac ión 5 y de otras ciertas ayudas 

para predicar. 

P R O L O G 0, 

E S T A la parte mas út i l de e ñ l 
O b r a , é igualmente la mas difícil 
de efcriviríe , á la qual llaman los 
Rhctoricos Pronurmacion j ó Acción'. 
de cuyos nombres aquel pertenece 
á la figura de la voz 3 efte al gef-
to 5 y movimiento del cuerpo. De 
eíta v i r tud Fab io , y Cornif icio cf-
crivieron mas difufamente que los 

demás Rhetoricos. Y Cornificio recomienda tanto ef-
ta facultad j que no repara en decir , que no firven 
mas al Orador la Invención , Difpofmon , Elocución-, 
y Memorid fin la Pronunciación , de lo que firve la 
P r o n u n c i a c i ó n íbla fin todas eüas. Pero quan dif icul-
tofo fea dar reglas fobre efte aí í l imo 5 lo declara él 
mi fmo por eftas palabras ( i ) : „ Ninguno , d i ce , ha 

Cg 3 j je fcr i to 

( i ) Aá Heren. lib. 3. cap. 11 . 
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e íc r i to con diligencia del modo de pronunciar ; ha-

^ viendo todos penfado , que apenas pod ía e ícr ivir íc 
55 con claridad de la Voz 5 Semblante 5 y Gef to , co-
55 fas 5 que pertenecen á nueí t ros fentidos ; pero ñen-
55 do de la mayor importancia efta inftruccion 5 para 
55 que el Orador pueda de ícmpeñar con acierto fu ofi-
55 c ió 5 no deve mirarfe con defcuydo. 55 Y é l mi fmo 
t ambién 5 haviendo dado reglas en orden al gefto del 
cuerpo 5 añad ió eñas palabras : 55 N o ignoro quan gran-
55 de negocio haya emprendido 5 intentando expreñar 
55 los movimientos del cuerpo con palabras 5 y lasvo-
55 ees con la pluma. Más n i he confiado 5 que efto po-
55 dia hacerfe de manera 5 que de eftas cofas pudieíic 
55 eferivirfe con bailante exadkud ; n i porque acafo 
35 efto no pudiera hacerfe 5 penfava 5 que fueíTe inút i l 
35 lo que hice : fino que quilimos advertir aqui lo que 
53 convendr ía 5 dejando al egercicio 5 y p ra í l i ca lo de-
55 más . Pero es bien fe fepa 5 que la buena pronun-
35 ciacion configue 3 que parezca 5 que la cofa fe hace 
53 de veras. 

Nofotros pues 5 caminando fobre las huellas de 
cftos Autores 5 o m i t i d o lo que ellos eferivieron abun­
dantemente 5 para tratar las caufas civiles , y pudierá 
dar faltidio al que leyere 5 folamente efeogerémos l o 
que mas hiciere á nue í t ro p r o p o ü t o : porque no pa­
rezca 5 que hemos dejado de inftruir al Predicador en 
una cofa 5 que 3 como poco defpues veremos 5 es la 
mas excelente de todas. Pero , por quanto Varones tan 
cloquentes enfeñan 5 que es difícil dar reglas de Pro­
nunc iac ión 5 fe nos havrá de perdonar el que 3 no fa-
biendo nofotros explicar nueftros fentimientos 5 expon­
gamos menos llena 5 y abiertamente lo que deve de­
cir fe de ella. Pues 5 fi bien de efta v i r tud n i podamos 
enfeñarlo todo 5 n i enfeñarlo con eít i lo fácil 5 y claro; 
luí embargo 3 por fer cofa de grande importancia ? de 
ningún modo deven menofpreciarfe las reglas que fe 
gueden daiv. Porque cftas podrán excitar ios ingenios 

de 
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de los que leyeren á meditar las que faltan , y que 
no pueden exprelTarfe con palabras. 

Pocos dias ha d i con un l ib ro eferito en francés, 
que tratava del arte 3 y manera de cazar : el qual def-
ciende tan por menudo á cada una de las reglas de 
efta arte 5 que con las mifmas notas 5 que los mu fieos 
ponen en fus papeles 5 para cantar , defigna la figura 
de voz , y el fonido , con que deven los cazadores llamar 
á los perros, e incitarlos á la caza. A d m i r é por cier­
t o la diligencia de unos hombres , que no fe contenta­
ron con dar preceptos para cito 5 fino que igualmen­
te fe propuficron , no hablando , í lno eferiviendo } en-
feñar un cierto genero de v o z , y canto 9 con que hu-
vieífen de fer llamados los animales. Pues, ú eítos pu-
í le ron tanto cuydado, y apl icación en cofa de no na­
da , porque nofotros nos quedaremos a t r á s , tratando 
de una cofa la mas importante de todas, y fumamen-» 
te neceíTaria á los Predicadores ? A i H , yo no me con­
tentare con proponer las obfervaciones > y preceptos, 
que acerca de cí lo han dado los varones eloquent i í í i -
m o s , que mencione arriba ; fino que juntare también 
los que pude confeguir con el largo ufo de predicar, 
y procurare i l u ñ r a r i o s , y declararlos con varios egem-
plos. 

• 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

DE L A NECESSIDAD , T ALABANZA HE LA 
Pronunciación, 

1 Ve0 de qfe modo Pueda meÍ0r declarar­
í a fe quanta fea la necesidad, y uti l idad de 

una reda Pronunc iac ión , que haciendo p l X n c lo 
T , r f ' b e r " ' y ^ o s ' e í t r v i e i . 0 

con oadenci . T& ^ ^ i e n P ™ * * o i r ^C5^a^^BhTatS de . ^ " ^ i f f i m o s P ú d i c a -
aores, a quienes n i falta e rudic ión en el difpurar , n i 

Gg 4 elo-
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eloquencia en el e f c r i v i r j n i piedad ? y religión en U 
vida. D e lo qual no es otra ciertamente la caufa 3 f i ­
no que eílan deí t i tuidos de efta íbla v i r tud de la Pro­
nunc iac ión . 

2 Y de eílos dice el Vulgo j que verdaderamente 
fon hombres eruditos; pero que no tienen gracia pa-< 
ra predicar : queriendo íignificar por efta palabra gra­
da la v i r tud de la A c c i ó n , y P ronunc iac ión . Eíta es 
pues la p a r t e , que mas fobrefale en el deci r : fin la 
qual el Predicador mas d o d o no podrá fer contado 
en e ñ e numero. Y el medianamente in í l ru ido en ella 
podrá aventajar á los mas dodos. Pues huvo niños > 
que con la dignidad de la A c c i ó n parecieron eloquen-
tes ; y muchos hombres difcretos ? que por la fealdad 
de la A c c i ó n han fido tenidos por niños . De cuya 
diferencia no parece fer otra la caufa p r i n c i p a l , í ino 
que los oyentes fe mueven fegun aquella impreíTion > 
que hacen en fus ojos 3 y o ídos e l femblante ? y pa­
labras del Predicador. 

3 Aíí i S. Bernardo en la carta LXVI. 5, Suele, d i -
„ ce j fer mas accepto el Sermón v ivo ? que efcr i to j 
„ y mas eficaz la lengua ^ que la letra : n i el dedo 9 
5? que efcriveo expreífa tanto el afeólo 5 como el fem-
55 blante. Porque no tanto fuelcn atender los hombres 
33 lo que dices 3 6 con que palabras lo dices 3 quanto 
33 el ro í l ro 3 y Acc ión con que lo dices. 33 Y es eílo 
en tanta manera verdad , que íl pronuncias una cofa 
indigniffima. con voz lenta 3 y defmayada , ellos la 
conciben del mi fmo modo : n i fe moverán fegun lo 
pide fu indignidad. Más por el contrario 3 íi ponderas 
una injuria 3 aunque hgera con acrimonia de voz 3 / 
ro í t ro , caufarás femejante comocion en el animo de 
los oyentes. Porque la P ronunc iac ión , como digimos 
en el primer l ibro , es la ul t ima forma de la Ora­
ción 3 que engendra en los ánimos del auditorio ta­
les movimientos 3 y afectos 3 quales los m u c í h a n la­
vo z 3 rexublamcp y g e ü o del que habla. 
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4 N i tan í b l amen te í k v e mucho la apta Pronuncia­

ción para comover los án imos , fino t ambién para 
conciliarfe la fe de los oyentes. L o qual muellra C i ­
cerón ( i ) contra Calidio. Acufó eíle á G a l i o , a quien 
defendia Marco T u l i o : y afirmando el acufador , que 
el provaria con teftigos, efcrituras , y queftiones , que 
el reo le havia preparado veneno ; más pronunciando 
un hecho tan atroz con femblante p l á c i d o , voz lán­
guida , y con el gefto poco movido ; tomando la pa­
labra Marco T u l i o -. Por ventura , dijo 5 f i eftas cofas 

fuejfcn verdaderas, las dirías tu de efta manera ? Tan 
Lejus efta y que inflamajfts nueftros ánimos , que cají-
nos dormimos en ejie Lugar. 

5 Pero todavia ferá mejor o í r , como Fabio alaba 
eíla v i r tud en el l ibro x i . de las Inftituciones oratorias : 
M Tiene la Pronunc iac ión 3 d ice , una maravillofa fuer-
„ za 5 y poder en la Orac ión . Porque no tanto i m -
„ porta la calidad de lo que dentro de no íb t ros mif -
,5 mos compufimos 3 quanto el modo > con que l o 
35 pronunciamos. Pues qualquiera fe mueve , fegun oye. 
55 Por lo que ninguna prueva , que alega un buen 
„ Orador 5 es tan firme 5 que no pierda fus fuerzas 5 íi 
55 no fe ayuda con la aífeveracion del que habla. Es 
35 precifo 3 que todos los afeólos defmayen 3 fi con la 
33 voz 3 femblante 3 y con cafi toda la compoftura del 
35 cuerpo no fe animan. Y haviendo hecho todo eílo , 
33 podemos tenernos por felices 3 íl llega á encenderfe 
35 el Juez con nueftro fuego : no fiendo dable 3 que 
33 le movamos e í landonos quietos , y que dege de en-
35 tibiarfe con nueítra frialdad. Tenemos el egemplo en 
33 los Comediantes 5 que añaden tanta gracia á las 
3, mas excelentes producciones de los Poetas 3 que nos 
35 deleytan inhnitamcnte mas oídas 3 que l e ídas : y tam-
53 bien fe haeen efeuchar en ciertos intermedios 3 de mo-
„ do que lo que no tiene ningún lugar en las Librerías 3 

le 

0 ) , l n fragm. Orat. pro & Gal, 
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3> le tenga muy diftinguido en los Theatros. Pues, fi 
35 en cofas , que fabemos que fon fingidas , y vanas , 
35 puede tanto la P r o n u n c i a c i ó n , que mueve la ira5 

las lagrimas y y congojas; quanto es neceí íar io que 
33 fea mas poderofa , donde fon verdaderas í 

6 3> Realmente foy de didamen 5 que una O r a c i ó n , 
35 no mas que mediana , a íü í t ida con las fuerzas de la 
35 A c c i ó n ha de tener mas pefo 5 que la mejor , def-
35 t i tuida de ella. Aíí i Demofthenes preguntado 5 que 
55 fueífe lo fumo en el orar 5 dio la palma á la Pro-
55 nunciacion 5 y á ella mifma dio el fegundo 5 y ter-
55 cer lugar 5 hafta que fe le dejo de preguntar : de ma-
55 ñera que pudo parecer 5 que la juzgó 5 no la p r i n -
55 cipal 5 l ino la única . Y aun por elfo e í ludio tanto 
55 el m i fmo con Andron ico Hypocr i tas , que 5 admí -
55 randofe los Rhodios al o i r leer fu O r a c i ó n 5 no 
55 íin r a z ó n parece haver dicho Efchines : ¿¿ue fuera 
55 fues fi la hwviejfeis oído a el mifmo ? Y Cice rón es 
55 t ambién de fentir 5 que la A c c i ó n es la única que 
55 prevalece en el decir. Y cuenta 5 que Cn. Len tu lo 
55 ganó con ella mas fama 5 que no con fu eloquencia. 
55 Con la mifma C. Graco concito las lagrimas de 
35 todo el pueblo Romano 5 l lorando la muerte de fu 
55 hermano. A n t o n i o 5 y C r a í í b pudieron mucho 5 y 
55 mucho mas aun Q. H o r t c n í i o : de l o qual es buen 
55 t e í t imon io el de fus eferitos 5 muy inferiores íin du-
55 da á la fama de un hombre 5 que fue tenido mu-
35 cho t iempo por Principe de los Oradores 5 y algu-
55 na vez por emulo de Cice rón 5 y ú l t i m a m e n t e , mien-
55 tras v iv ió 5 el pr imero dcfpues de él : paraque fe 
35 vea 5 que agradava en fu boca lo que nofotros no 
55 encontramos en fus obras. 

7 55 V ciertamente como las palabras puedan m u -
55 cho por si 5 y la voz añada fuerza propia á las cofas, 
53 y el geí to 5 y mov imien to íignifíque algo ; es preci-
5, fo 5 que juntandofe todo á un t iempo 5 refulte un 
33 todo perfecto. Sin embargo hay algunos 3 q116 ^uz* 

99 San 
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„ g a n por mas fuer te , y folamente digna de varones 
„ aquella A c c i ó n ruda , y qual nace del ímpe tu natu­

ral de cada u n o ; pero eítos fon aquellos m i Irnos, 
que fuelen reprovar el cuydado , el a r t e , y el ef-
plendor en el decir , y todo lo que fe adquiere con 

5, eftudio ; r epu t ándo lo por cofas afedadas , y poco na-
55 turales : 6 aquellos , que afeftan la imi tac ión de la 
55 an t igüedad en la ruíl icidad de las palabras, y tam-
55 bien del í bn ido mifmo , como dice Cicerón haver 
„ hecho L . Cct ta . Más ellos lifongéenfe allá con fu 
55 penfamiento 5 juzgando , que baila á los hombres 
5, haver nacido para" fer Oradores : que noforros les 
5, pedimos 5 que perdonen nueftro traba/o ; eftando 
5, perfuadidos, que nada es perfedo 5 fino lo que ha-
55 ce la naturaleza 5 ayudada de la induftria : íln em-
55 bargo no me opongo á que tenga el primer lugar la 
5, naturaleza. Porque ciertamente no podrá pronunciar 
55 bien aquel 5 á quien faltare la memoria para retener 
55 lo eferito , 6 una facilidad pronta para hablar de 
5, repente , 6 íi tuviere algún embarazo infuperable en 
5, la lengua. Y t ambién puede fer tanta la deformidad 
55 del cuerpo , que no pueda vencerfe con ningún ar-
5, te. N i puede fer buena la Pronunc iac ión de quien 
55 tenga una muy mala voz : porejue de la buena , y fír-
55 me podemos ufar como queremos; más la mala5 6 
55 débil impide muchas cofas 5 como es levantarla 5 y 
55 exclamar ; y obliga muchas veces á bajarla 5 y to r -
55 cerla para fuavizar las fauces roncas , y fortalecer 
55 el pecho fatigado con el anterior defapacibie can-
55 to . Pero hablamos de eíto con aquel 5 á quien no 
,5 le dan reglas en vano. 

8 Div id iéndole pues toda Acc ión en dos partes. 
Tos ni í ™ §eí l0 : de los uno mueve 
dnc^n en e. í ? ^ dOS fen r id^ ^ i n t r o -
primeramente He^1 ^ ^ > re ha de HabUf 
L o m o ! la n02 5 derPUeS del §eí to 5 que fe 
acomoaa a ia v w Pero antes que demos ñmmvcl 

obfet^ 
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obfervaciones y y preceptos de efta parte > conviene ex­
plicar 3 á que fin fe refiera todo e ñ o ; para q u e , co­
nocido el fin de la cofa , percibamos mas fáci lmente 
las que fe ordenan á el. 

C A P I T U L O I I . 

rj4 £ U E F I N y 0 BLANCO SE DEVEN ENCAMINAR 
los preceptos de ejia parte. 

ü n q u e los Rhetoricos nos hayan dejado mu­
chos 3 y varios preceptos concernientes á la 

buena P ronunc iac ión ; más rodos fe refieren á un fo­
to fin , efto es, á que hablemos del modo que la na­
turaleza mifma ? y el c o m ú n ^ y natural modo de ha­
blar d ida 3 que fe ha de hablar : y apartarfe de elj 
affi como es contra la naturaleza ? es t ambién contra 
el decoro. N i toda la obfervacion del A r t e t ira á 
¿otra cofa j que á enfeñar eíle natural modo de hablar. 
En lo qual yerran notablemente los que pienfan 5 que 
deve fer otra la figura de la voz j quando predican > que 
qnando hablan : í iendo aíH , que la mifma naturaleza 
de las cofas pide en ambas partes un mi fmo modo 
de accionar , y pronunciar : con fola la diferencia 3 que 
quando hablamos 3 la voz es mas baja ; y quando 
predicamos 3 por fer mas efpaciofo el lugar 3 y mayor 
el concurfo de los oyentes 3 la mifma fe ha de le­
vantar 3 para que fea oida de todos. Por lo que es 
mas de admirar , que haya tan pocos Predicadores 3 
que en elta parte lleven por guia á la naturaleza; no 
pareciendo á primer vifta nada mas fácil 3 que feguir 
aquel i n f t i n t o , y movimien to 3 que es dado á todos 
por la naturaleza. 

2 Más 3 para que pueda manifeí lar abiertamente 
lo que fiento en efta parte 3 apun t a r é l o que me fu-
cedio á mi 3 y a cierto Predicador vifoño. R o g ó m e 
pues efte 3 que le oyeífe quando predicava 3 para que del-

pues 
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pues le advirtieíTe lo que me pareciere digno de re-
prehení lon . Pero él e c h ó todo el Sermón 5 que havia 
aprendido á la letra 3 fin variar en nada la voz , co­
mo fi recitara de memoria algún Pfalmo de David. 
Y bolviendo á cafa, concluido el Se rmón 5 v i en el 
camino á dos mugercillas 5 que altercavan entre si 3 y 
reñ ían . Las quales , atfl como hablavan movidas de 
verdaderos afedtos del animo , aífi t ambién mudavan 
las figuras , y tonos de la voz 3 conforme á la varie­
dad de los mifmos afedos. Yo entonces dige á m i 
c o m p a ñ e r o : Si aquel Predicador huvieffe o ído á eftas 
mugercillas , é imitara efta mifma manera de pronun­
ciar 5 nada le faltara para una pcrfedla A c c i ó n , de que 
enteramente fe halla deí t i tu ido. 

3 D e donde fe colige > que al modo que los P in­
tores , quando pintan arboles ? aves , ú otros anima­
les j procuran reprefentarlos al v ivo lo mejor que pue­
den : de fuerte 3 que el que los mira , no tanto pien-
fe que vé cuerpos pintados , quanto vivos 5 aífi el Pre­
dicador obferve diligentemente el modo natural de 
hablar de todos los hombres ? y principalmente de 
aquellos 5 que hacen efto mas apta , y elegantemente, 
y con cierta dignidad : y con efla única obfervacion 
h a v r á confeguido quanto difufamente hemos enfeñado 
aqui. Repare una vez en cierto pintor , que pintava 
en una tabla un n iño JESÚS con ademan de tener en 
fu mano un pajarillo : y para pintarle bien , tenia 
uno v ivo en fu mano , para que affi al fin la efigie 
falieíTe mas femejante al original . Aííi mifmo pues no-
fotros devenios obfervar con a tenc ión 3 y diligencia el 
modo natural de pronunciar ? de que ufan varones 
dotados de elegante ingenio en las converfaciones fa­
mi l ia res ; para que pouamos imitarlos en quanto nos 
fea po.Lbie , quando predicamos. Pero 3 aunque efto 
parezca muy t au l 3 y na tu ra l , muchos, c o n J ya d i -

nos aquellos, que í iendo pobres de palabras, y no L 
fabieu-
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biendo hablar de repente , aprenden los Sermones a 
la letra : y aíTi los pronuncian con un mifmo tenor 
de voz > fegun lo a c o í t u m b r a n los ciegos mendigos. 
He dicho todo eí to , para que entienda el e l tudioíb 
Predicador , á que fíil deven dirigirfe los preceptos de 
eíla parte. Porque todo fe encamina , á que ufemos 
de aquel modo de pronunciar > que la naturaleza mif-
i i i a preferí v io á todos > fin que ninguno le enfeñe. Y 
quien llegare á poí leer le } no n e c e s i t a r á mucho de 
nueftras reglas. 
• 

C A P I T U L O I I I . 

DE LAS glJATJRO PRINCIPALES VIRTUDES DE 
la Pronunciación, 

§. I , 

DE L A PRIMERA VIRTUD DE L A PRONUNCIA-
cion 5 que es el que fea corregía ? ^ carezca 

de todo vicio. 

i "F?S muy conveniente a y natural aquella par-
X - j t icion que hace Fabio 3 diciendo j que en 

la P ronunc iac ión deven atenderfe las mifmas virtudes^ 
que pufimos para la E locuc ión . Porque dice a í r i ( i ) : 
3 , N o de otra manera ha de fer la P r o n u n c i a c i ó n , 
35 que la O r a c i ó n mifma. Pues aíli como eíla deve fer 
„ correcta 3 clara a adornada 3 y apta : afll t amb ién 
33 aquella ferá emendada 3 e í to es 3 carecerá de V Í C Í 0 3 
53 íi fuere la lengua expedita 3 y la voz agradable 3 y 
33 urbana 3 quiero decir 3 que nada tenga de ruí l ico 3 o 
33 e í t rangero . Porque no fin caufa fe dice 3 Bárbaro 3 6 
33 Griego. Pues por la habla conocemos los hombres, 
33110 menos que por el fonido los metales. A t f i ven­

drá 

Quiut. \ n ¡ \ h . lib. 11. cap. 3. 



DE LA RHETORICA ECLESIASTICA. 4^9 

„ drá á fer lo que Ennio alaba , quando dice , que 
,5 Cethego fue de una habla muy fuave : no lo que 
5Í C ice rón reprehende en los otros , de quienes d i jo , 
„ que mas ladravan como perros , que hablavan co-
55 mo hombres. M Cuydará t ambién , que no immute 
la fencillez natural de la voz > como hacen algunos, 
para darla cierto fonido mas lleno, j i Y aíTi la m i í m a 
„ voz fea lo primero 3 por decirlo a í f i , fana 3 e í to es, 
5, que no tenga ninguno de los deferios, de que acabo 
55 de hablar : amas, que no fea abfurda , ruda 5 feroz, 
55 dura , afpera , varia , muy abultada , ó tenue , hue-
55 ca 5 agria , apocada , muelle , afeminada : y el alien-
,5 to ni corto , ni poco durable , n i difícil de cobrarfe. 

z Por quanto en el geílo t ambién , y en el m o v i ­
miento del cuerpo hay fus v ic ios , de ellos aífimifmo 
hemos de hablar brevemente en efte lugar : por an­
dar ellos /untos con los vicios de la P ronunc iac ión ; 
aunque de efto trataremos mas copiofamente , como 
lo hemos prometido , en fu lugar. ( 1 ) 5, Hafe pues de 
, procurar , que quantas veces fe huviera de excla-
5 m a r , el conato fea del pecho , no de la cabeza: 
5 de fuerte , que el ge í lo fe acomode á la voz 5 el 
5 femblante al geíto. T a m b i é n ha de obfervarfe , que 
5 la cara del Orador efte derecha , que no fe tuer-
5 zan los labios , que la inmoderada abertura no ef-
, tire la boca , ni eíté el r o í t r o boca arriba , n i los 
5 ojos metidos en el fuelo , n i la cerviz inclinada á 
, a lgún lado. T a m b i é n en la frente puede haver v i -
, cios. V i a muchos , cuyas cejas fe levantavan al ef-
5 forzar la voz 5 las de otros encogidas , las de otros 
, t a m b i é n entre si opueftas , fubiendo la una hafta 
, los cabellos , mientras que la otra caíl cerrava el ojo. 
,Son ellas cofas de una importancia i n f i n i t a , como 
, defpues diremos. Y nada indecorofo puede fer agra^ 

(0 Quintil, lib. j . cap. u . 
DE 
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§é 11. 

DE L A SEGUNDA VIRTUD DE L A PRONUNCIA-
cion ^ que fea clara. 

3 33 O H r a Clara la P ronunc iac ión \ dice Fabio ( i ) , 
33 ^ íl articulare los vocablos enteros : parte 

53 de los qualcs íuele tragarfe , parte co r t a r í c 3 no pro-
,3 firiendo muchos las poltreras fylabas 3 mientras que 
53 fe regodean en el fon ido de las primeras. Porque 
53 las palabras deven fer bien declaradas; más 3 aíTi co-
53 mo efto es neceflario 3 affi es pefado 3 y enfadofo 
53 detenerfe 3 e i r como contando todas las letras: 
33 pues fe juntan muchas veces las vocales ; y algunas 
,3 de las confonantes 3 í lguiendofe vocal 3 no fe ñen-
33 ten. Principalmente para adquirir eíta v i r tud ayuda 
3, la diftincion 3 ello es 3 que la O r a c i ó n eílé dividí-
33 da en pequeñas partes 3 del mi fmo modo que los 
53 miembros del cuerpo 3 efto es , que el que ora em-
33 piece 3 y acabe donde conviene. Pero en las mif-
3, mas di í t inciones gallaremos unas veces mas t i e m p o , 
33 otras menos. Porque importa atender al fenr ido, 
33 para dar fin al razonamiento. En donde pues el fen-
33 t ido de la O r a c i ó n perfedaraente acaba 3 me de-
3, tendré 3 y defcanfare ; y luego profeguiré 3 hacien-
53 do un nuevo exordio. 

4 33 Hay t ambién en algunas ocafiones ciertas pau-
33 fas 3 fin relpiracion aun en los periodos 3 como en 
33 aquel : En el congrejfo del Pueblo Romano , adminif-
33 trando Pin negocio pdblico 3 un General de caballe­
a r í a ^ en quien un regüeldo feria mal parecido , y lo 
3, reliante 3 tiene muchos miembros. Porque hay fen-
33 tidos 3 y fcntidos : y aíTi como es una la circunlo-
33 cucion 3 afii en ellos efpacics fe deve parar un po-

33 q u i r o 3 

(1) Quintil, loe. citat. 
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„ qui to 5 fin interrumpirfe el contexto : y al contra-
„ r io es precifo recoger á veces 5 y como hurtar el 
5, aliento , fin que fe perciba la paufa : de modo q u e , 
„ íi fe recoge con poca reflexión > no caufa menos 
^ obfeuridad 5 que la diftincion viciofa. L a v i r tud de 
„ di í l inguir , aunque fea de poca entidad 3 con todo 
3 , fin e l l a , no puede tener la A c c i ó n , 6 Pronuncia-
^ c i o n ninguna otra. „ T o d o efto es de f a b i o , que' 
en pocas palabras r e c o m e n d ó de tal fuerte efta v i r ­
tud ^ que í lente 5 no haver otra alguna fin ella. 

5 De lo qual fe echa de ver ? que faltan grave­
mente aquellos , que en caí! todo el Se rmón hablan 
con tanta velocidad, que en ninguna parte paran, 
nada d i í l inguidamente d i cen ; fino que de un a l ien to , 
e Ímpe tu Jo corren todo. Y predican a í l i , 6 porque 
defeonfiados de fu memoria recelan fe les ha de o l ­
vidar algo 5 fi lo digeren de o t ro modo : 6 porque 
fu animo eflá tan poífe ido de miedo 3 y zozobra ? 
que no les deja l i be r t ad , y apenas les permite aten­
der á lo que dicen , n i al modo con que lo dicen. 
V i c i o ,.que ciertamente deve contarfe entre los mayo­
res : en el qual caen fin embargo muchos Predicado­
res ; y fcña ladamente aquellos , que fon rudos, y co­
m o vifoños en eíle empleo ^ 6 que predican muy 
amendrenrados. 

6 De ai tomo m o t i v o el mi fmo Fabio > para decir : 
53 N i con la demafiada corriente han de confundirfe las 
„ cofas que decimos : porque con ella perece la dif-
3 , t i n c i ó n , y el afecto 3 y á veces t ambién fe fupri-
3, men algunas fylabas de las palabras. A cuyo vicio 
3, fe opone la demafiada lentitud : porque mue í t r a la 
3> dificultad de hallar 3 y la mifma detención diftrahe 
3, los án imos Sea pues la lengua p ron ta , no precipi-
„ t a d a : moderada 3 no perezoía . N i el aliento recosi-
" n n / ^ c f T COnte la fentencia 3 n i fe alai-ue tamo 
3 , que desfallezca. Por lo que 3 los que han^de decir 
» alguna claufula muy larga y deverán recoser la ref-

H h 3; pira-
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55 piracion : eon tal empero , que efto no lo hagamos 
55 por mucho t iempo 5 n i con ruido 5 n i ab íb luramcn-
35 te de modo ? que fe manifíeí te : en las demás par-
55 tes fe r ecobra rá muy bien entre los intervalos de la 
55 O r a c i ó n . Más deve egercitarfe 5 para que dure mu-
55 ch i í í imo : á im i t ac ión de Demoí thenes , que 5 para 
55 l o g r a r l o , fubiendo alguna eueíta 9 recitava los mas 
w verfos que podia. 

§. I I I . 

DE LA TERCERA VIRTUD DE L A PRONUNCIA-
cion 5 que fea adornada* 

\ 

7 55 TT^ S adornada la P r o n u n c i a c i ó n 5 continua 
53 t j f r Fabio 5 á la qnal favorece una voz ta-

35 c i l 5 grande 5 feliz 5 flexible 5 firme 5 dulce 5 durade-
55 ra 5 clara 5 l impia 5 que corte el ayre ? y fe affien-
35 te en los o ídos . Porque hay alguna acomodada al 
35 o ido 5 no por fu magnitud 5 í ino por fu propiedad; 
35 y porque Tiendo muy flexible 5 tiene en si todos los 
55 fonidos 5 y la p roporc ión para fubir 5 y bajar 5 fê -
55 gun fe requiera 5 ó como fuele decirfe 5 todo el 
3> ó r g a n o neceífario ; y eftá a c o m p a ñ a d a de la firmeza 
55 del pecho , y de una refpiracion tan fuerte 5 y d i -
35 latada , que difícilmente fe rinda ai trabajo. No 
55 conviene á las Oraciones el fonido muy grave 5 a¿ 
55 el muy agudo , como en la mufica. Porque aquel 5 
35 poco claro 5 y demaí l adamcn te lleno no puede dar 
55 n ingún movimiento á los á n i m o s : y eíte muy fútil 3 
3, y exceíTivamente claro , no í iendo natural 3 ni pue-
35 de doblarfe con la P ronunc iac ión 5 ni puede aguan-
55 tar el aumento por mucho tiempo. Porque es la 
35 voz como los nervios 5 que quanto es mas remifa > 
35 tanto es mas grave 5 y llena : quanto mas fe levan-
55 ta 5 tanto es mas f ú t i l , y aguda. A f l i la muy ba/a, 
55 no tiene vigor 5 la muy alta eítá á riefgo de que-

55 brar-
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„ b r á r f e . Deven pues ufarte unos medios fonidos ; y 
„ eíios excitarfe quando la vehemencia ha de aumen-
„ tar íe : y templarfe , quando ha de dirminuirfc. 

8 A eíle A d o r n o pertenece t a m b i é n , que la v o z , 
quanto fea dable 3 Taiga con cierta íuavidad , no afe­
minada 3 ó afeaada fino v a r o n i l , y natural : lo qual 
ai l l como en el canto 3 aíTi t ambién en la O r a c i ó n 
halaga , y entretiene los oídos . Y para que podamos 
confeguir e í t o , hemos de procurar 3 que , quando nos 
hallamos en lo mas fuerte del d i feur fo , no levante­
mos la voz fobre nueí t ras fuerzas , de modo que fe 
dañen las arterias, ó pulmones. Porque afil fe exafpcra de 
a lgún modo la v o z , y contrahe cierta ronquera defa-
graciable, que también ofende los mifnios oidos de los 
oyentes. Por eí lo dice Fabio : La voz. y no ha de le-
vantarfe [obre Las fuerzas : porque con el mayor cona­
to muchas veces fe fufoca i y es menos clara. Convie­
ne pues moderar aquel Ímpe tu 3 no apurarle de m o d o , 
que la voz fe dañe ? y no baile para lo reftante. Más 
practicar e í \o pide una de í l reza particular : porque 
aquel í m p e t u del animo muchas veces arrebata de 
tal manera á la r azón 3 que no la permite repararlo. 
L o que conduzca á eíla dulzura 5 y firmeza de la voz> 
lo enfeña la Rhetorica Hereniana con alguna eí len-
ñ o n : cuya dodr ina me ha parecido poner en eíte l u ­
gar. 

9 Primeramente amonefta ( 1 ) „ que empecemos á 
„ hablar con voz baja , fumamente apacible : pues fe 
„ hieren las arterias 5 íl antes de dulcificarfe con blan-
53 da voz 5 fe llenan de un clamor acre. T a m b i é n con-
3, vendrá ufar de largos intervalos : porque fe recrea 
33 la voz con la refpiracion 3 y con la de tenc ión def-
« canfan las arterias. Y conviene aflojar el continuado 
,3 clamor 3 y paíTar al razonamiento : pues las mudan-
„ zas ion caufa 3 de que , no defentonandonos en n in-

H h 2 3, gun 

(1) Ad Heren. lió. 3. cap. 12. 
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35 gun genero de voz , permanezca í i empre entera. Af-
35 íl devenios evitar las agudas exclamaciones de la 
3, voz : porque fe golpean 3 y maltratan las arterias 
„ con la a c l a m a c i ó n aguda , y demafiado fútil : y f i 
33 la voz tiene a lgún e íp lendor 3 le pierde. Sin embar-
33 go al f in de la O r a c i ó n convendrá decir muchas co-
53 fas de un aliento : porque la garganta ya fe calen-
33 t ó 3 íe llenaron las arterias , y la voz 3 manejada 
33 con variedad > fe redujo á cierto fonido i g u a l , y 
33 conftantc. AíTI l o que es útil para la entereza de lá 
33 voz 3 es t a m b i é n agradable á los oyentes. 

1 0 33\Muchas veces á la naturaleza de las cofas cor-
?3 refponde juftamente cierta gracia 3 como fucede en 
53 efta materia : porque lo que digimos, que firve para 
53 confervar la voz 3 pertenece aíTimifmo á la fuavidad 
33 de la P ronunc iac ión : de manera 3 que lo mifmo que 
33 aprovecha á nue í t r a voz 3 fe aprueva con el güito 
33 del oyente. Es út i l para la firmeza de la voz una 
33 voz foíTegada en el principio. Porque q u é cofa mas 
33 defapacible 3 que el clamor en el exordio de la cau-
33 fa ? Los intervalos fortifican la voz : los mifmos 
33 buelven con la divi í ion mas adornadas las fenten-
33 cias 3 y dejan al oyente t iempo de penfar. La inter-
33 mi í lon del clamor conferva la voz : y la variedad 
53 de ley ta fobremanera al oyente 3 quando detiene fu 
33 animo con el razonamiento 3 ó le mueve con el 
3, clamor. La exc lamac ión aguda daña á la voz 3 y I 
3,1a garganta , y ofende al oyente : pues tiene algo de 
33 rultico ; y es mas propio de la vocingler ía de las 
33 mugeres, que de la dignidad varoni l del Orador. A 
33 lo u l t imo de la Orac ión una voz foftenida es re-
33 medio para la voz. Pues qué ? Por ventura efta mif-
33 ma no calienta vehent i íTimamente el animo del oyen-
33 te en la conclufion de toda la caufa ? 

11 Hace t ambién adornada la P ronunc iac ión la va­
riedad de la voz 5 acomodada á los mifmos aíTuntos : 
áz la qual hab la réa ;os lue^o ; porque eí to mas perte-

file:///Muchas


üecé II modo de pronunciar aptamente ; bíeH que no 
contribuye menos á fu adorno. Pues el arte de variar, 
por una parte da cierta gracia , y recrea los o ídos ; 
y por otra de fea ufa al Predicador con la m i í m a m u ­
danza del traba/o : allí como hay fus veces de eítar 
en p i é , de paílear , de fenrárfe } de acoí tar íe 5 y na­
da de efto podemos aguantarlo por mucho tiempo. 

C A P I T U L O IV . 

PE L A gJJARTA VIRTUD DE L A PRONUNCIA-
aon y que es fer apta, 

1 T J A Í l a aqui hemos dicho de las tres virtudes 
JLJL de la P ronunc iac ión 5 eí lo es 3 del modo 

de pronunciar con emienda 5 con c lar idad, y adorno. 
Falta la quarta , y ciertamente la principal 5 y mayor , 
que es la v i r tud de pronunciar aptamente , y la que 
acomoda á las cofas mi ímas , que predicamos , una 
figura de voz conforme á la naturaleza de ellas : y 
ayuda maravillofamente á excitar la a tención de los 
oyentes, y á evitar fu faít idio. Porque á cada mudan­
za , é inflexión de la v o z , el animo del oyente , que 
cuelga de la boca del Predicador 5 percibe dentro de 
si tantos movimientos 3 quantos fonidos eíle muda : 
pues entiende, que no en vano tuerce el la reda for­
ma de pronunciar , variandola ya con eíta , ya con 
la otra figura de voz j y de eíta fuerte renueva á me­
nudo la a tenc ión , y evita con la variedad el haftio. 

2 Acerca de efto dice aíTi Fabio : „ Yá es tiempo 
5> de decir , qual fea la apta P ronunc iac ión : y cierta-
,? mente es aquella , que fe acomoda á las cofas de 
« que hablamos : lo que por lo c o m ú n proviene de 
„ los propios movimientos de los á n i m o s , y fuena la 
„ v o z , í lgun es herida. M á s , como haya unos afectos 
* verdaderos, otros fingidos, é imi tadós 5 los verdade-
ñ ros naturalmente revientan , como fon los de los que 

H h i ;3 fe 
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5, fe duelen 5 enojan y indignan : pero carecen de arte:: 
„ y por eílb no han de formar fe con reglas del arte. 
5, A l contrario 3 los que fe fingen con la imitación 
w tienen arce j más no naturaleza : y por lo mi ímo 
?3 en eüos es lo primero apaíTionarfe bien o y conce-
3> bir las imágenes de las cofas 5 y moverfe como íi 
5, fueran verdaderas. Aííi la voz 5 como una menfage-
„ ra 3 caufará en los ánimos de los oyentes la impref-
5, íion que de no fot ros recibiere. Porque es una feñal, 
„ y como dechado del animo 3 que tiene las mifmas 
3 , mudanzas que el. En materias pues alegres fluye lie-; 
5, na ? fencilla 5 y también en cierto modo alegre. Pe-
5, ro en una contienda 3 erguida ? emplea todas fus 
3, fuerzas 5 y como nervios ; más halagando 3 conffcf-
3, fando 5 fatisfaciendo 5 rogando es blanda 3 y fumif-
„ fa. De ios que perfuaden aconfcjan , prometen, y 
w confuelan , grave ; en el miedo , y vergüenza 3 con-
9> trahida : en las exhortaciones fuerce : en las difpu-
„ tas redonda : en la compaíTion inclinada , y llorofa, 
„ y como á drede obfeura : en la expofícion 5 y ra-
y, zonamientos derecha , y media entre el fon i do gra-
35 ve , y el agudo. En afedos concitados > fe levanta: 
5, en los apacibles 3 fe ba;a , conforme al modo de una^ 
y, y otra cofa y b mas alta , ó mas baja. 

3 De eítas palabras claramente fe colige, qual fea 
la apta Pronunciación. Porque cfta es la que no cor­
re á un tenor m i a ñ o ; fino aquella , que y como an­
tes digimos y conforme á. la variedad , y naturaleza 
de los aíTuntos , muda la voz de quando en quando; 
y profiere las cofas grandes con gravedad, las media­
nas con templanza y las fumiífas con fuavidad y las 
atroces con vehemencia , y acrimonia y para que la 
voz correfponda al animo y y á las palabras y y á las co­
fas que decimos. Acerca de lo qual dice alTi el mif-
mo f abio : ^Evitemos aquella, que en griego fe 11a-
35 ma Mo.notünia y que es un mifmo tenor de efpiritir, 

y fonido : no folo 3 para que no lo hablemos todo 
33 á voz 
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5 ^ voz en grito 5 que es locura 5 6 con un miímo 
5 , tono , que carece de movimiento j 6 con un bajo 
„ murmullo , con que también fe debilita toda la fuer-
3 , za ; fino también , para que en unas mifmas partes, 
5, y afedos, haya algunas declinaciones de la voz no 
„ muy grandes, fegun que lo requiere, ó la dignidad 
35 de las palabras 5 6 la naturaleza de las fentencias 5 o 
,5 el fin 5 o el principio 5 ó la tranficion. A l modo de 
,5 los que , pintando con diferentes colores 5 hacen unas 
,5 partes mas fobrefalientes 5 que otras : íin lo qual y 
,5 ni aun á los miembros huvieran dado fus lineas. 

4 55 P; opongámonos aquel exordio de Cicerón en 
5> la fam íliíima Oración en defenfa de Milon. Por 
55 veniura , caíi á cada diítincion 5 aunque en un rof-
j5 tro mifmo , no deve como mudarfe el femblante ? 
55 Aunque recelo 5 Jueces , no fea cofa indigna 5 que 
55 tenga miedo , quien comienza a orar en favor de un 
, 5 Varón esforzadísimo. Y fi bien por todo el propoíi-
,5 to 5 ó aíTunto , es anguftiado 5 y fumifíb : pues es 
35 exordio 5 y exordio de una perfona folicira ; fin em-
„ bargo es precifo, que fea algo mas llena 5 y levan-
35 tada la voz 5 quando dice : orar por un Varón e f 
„forz>adiJJimo , que quando : aunque recelo : y es cofa 
,5 indigna : y tener miedo. Ya es conveniente 5 que 
„ crezca la fegunda refpiracion 5 y con un natural co-
,5 nato 5 diciendo menos medrofo lo que fe figue 5 fe 
,5 mueítre la grandeza de animo de Milon : Y de nin~ 
„ guna manera fea decente 5 perturbando mas a Tito 
,5 Amo la faUd de la República > que la fuya propria. 
55 Defpucs viene una como reprehenfion de fi mi lmo: 
„ &*e no pueda yo traher a f u caufa ivual arandela 
3 , de animo : Luego fe ílgue aquella expresión mas 
„ envidiofa : Pero ejta nueva forma de un nuevo i u i -
„ c i o efpanta los ojos. Mis aquellas palabras ya faenan, 
3 , como dicen 5 a boca llena: Los quales a cualquiera 
3, lado que fe buelvan echan menos la antioia cofium^ 
„ b r e de la Curta , y a frim€r €jiUo los 

j j i ' o r -
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?5 Porque lo íiguientc es también ancho , y efpacioíb s 
53 Pz /c j - Í̂? ejik vueflro tribunal circuido del concurfo 
33 que folia. Lo qual note 3 para que fe viera 3 que 
33 hay alguna variedad de pronunciar 5 no ib lo en los 
33 miembros de la caufa 3 fino también en los ardcu-
33 ios 3 fin la qual nada es mayor 3 ni menor. 

5 Más eftas cofas fe han dicho en general de las 
virtudes comunes de pronunciar 3 relia que atenta­
mente coníi de remos 3 qué modo de Pronunciación de-
va aplicarle á cada una de las partes de la Oración. 
Y para que tratemos mas cumplidamente 3 y por fu 
orden efta parte 3 y no parezca 3 que paTamos en filéñ­
elo la menor circunftancia ; feguiremos aquel meto-
do 3 que la dialéctica 3 y demás ciencias fuelen guar­
dar : las quales reducen toda la materia 3 y fus par­
tes á los primeros elementos. AíTi los Dialécticos, que 
fe proponen tratar del fylogifmo 3 antes de llegar á 
éfto 3 hablan de las partes del fylogifmo 3 efto es 3 de 
las propoficiones de que él fe compone. Y porque las 
propoficiones conítan de voces particulares 3 tratan 
affimifmo de ellas en los libros de los Predicamentos: 
y defpues de ha ver tratado todo eíto 3 p a flan á expli­
car la razón de los fylogifmos. Eíte método pues fe­
guiremos también nofotros 3 explicando el arte de pro­
nunciar ; y en primer lugar difeurriremos de las prin­
cipales partes de la Oración : en fegundo de diferen­
tes fentencias 3 que fe contienen en las mifmas partes: 
y últimamente 3 como de va pronunciarfe cada una de 
las palabras 3 de que- conítan las fentencias. 

*** *** *** \ * 
v *** v 

• • . 
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C A P I T U L O V . 

DE LOS MODOS DE PRONUNCIACION JZVE CON-
uienen a las tres frincifales fartes de la. Ora­

ción 5 efi4 es, a la Expoficion , Argumenta­
ción } y Amfíijicación. 

i T Q A r a declarar lo que en primer lugar _pufi-
mos 5 devenios tener en la memoria lo 

que dejamos dicho al principio de efta Obra : con­
viene á faber , que toda Oración fe fcompone de Ex-
poficion , Argumentación 5 y Amplificación. Haüa 
los rudos faben 5 que una manera de pronunciar fe 
requiere en la Exposición ^ otra en la Argumenta­
ción y y otra en la Amplificación. Más eüas tres par­
tes también contienen debajo de si otras. Pues i media­
tos á la Expoficion eíián el Exordio y la Narración 9 
la Propoücion , y la Divifion. En la Argumentación 
unas ¡veces aprovamos > otras reprovamos 5 y confuta­
mos ; y en unas ocafiones difputamos con mayor íbf-
fiego , y futileza : en otras con mayor acrimonia 3 Ím­
petu , y vehemencia. En la Amplificación es mayor 
la variedad: porque en cíla realzamos ? y amplifica­
mos la grandeza de varias materias ; y a'más de efto 
nos esforzamos á excitar diferentes afedos, como de 
amor , odio , admiración 5 dolor 5 miedo a y otros fe-
mejantes movimientos del animo : entre los quales 
cuentan los Rhetoricos ei? primer lugar la indigna­
ción , y comiferacion. En el modo pues de tratar ef-
tos aféelos d^ve fer tan varia la Acción como fon 
<literentes los afedos mifmos 5 fegnn en fu lugar mof-
traremos. Ahora confiderémos 5 que es lo q « l requie­
re cada parte de eílas. 

•v*2L K a ,a i ]E^Poílcion 3 que es la primera de las tres 
partes de la Oración , eílá muy cercana , como he­
mos d i í h o , la Acción del Exordio , y Narración : por­

que 
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que eílas tres no piden Acción fuerte ? y concitada» 
fino apacible. Aííl en la Expoíicion , quando expone­
mos algún aíTunto 5 ó lugar obfcuro, íin Argumenta­
ción y hay neceífidad de una Pronunciación íbífegada ; 
bien que diílinguida con intervalos , y variada un po­
co la voz j fegun la naturaleza de las fentendas: de 
fuerte , que con la mifma Pronunciación parezca, 
que fembramos en los ánimos de los oyentes las co­
fas > que demoftraremos. 

5 Del Exordio dice fabio de eíla manera ( i ) : 55 A l 
„ Exordio conviene muy de ordinario una Pronuncia-

^ 5 cion fu a ve : porque para conciliar el favor nada 
w hay mas agradable que la vergüenza. Y aííl parece-
?, ra bien la voz templada 3 el gefto modelto y la toga 
„ fenrada en el hombro 5 un movimiento foflegado 
33 de los collados á una 3 y otra parte , puertos los 
5, ojos en un mifmo lugar. „ En lo qual no levemenr 
te fuelen faltar algunos Predicadores : que por oíten-
tar erudición , 6 ingenio , 6 por molí ra r cierto def-
pejo , comienzan á predicar de manera 5 que no ca­
recen de alguna fofpecha de arrogancia : y aun por 
efta libertad de accionar hacen juicio los oyentes, 
que no fe tiene de ellos ninguna coníideracion. Otros 
luego en el mifmo Exordio de la Oración ufan de 
una Acción muy viva : en efpecial quando es nume-
rofo el concurfo de fus oyentes : porque entonces > 
ya por el mayor calor > y brío que han concebido 
para predicar , ya para que la voz fea de todos oí­
da 3 la esfuerzan 5 y levantan mas de lo jufto : de don­
de nace ? que á la mitad de la Oración no folo les 
falta la voz , fino también las fuerzas. Y aííi 3 los 
que empezaron con denuedo •> faltándoles las fuerzas, 
acaban el difeurfo lenta , y defmayadamente. Más ef-
tos no confideran aquel dicho común 3 que de U / « * 
ma no eleve Levantar fe humo 3 fino del humo U 

J Con-

(1) Inftit. lib. 11. cap. 3. 
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Gonviene pues, que el fabio Predicador refrehe con 
prudencia en cite tiempo el Ímpetu de fu animo ? te 
niendole guardado para lo mas grande 5 y mas nccci-
fario. . 1 

4 SigueTe la Narración. Eíla pide , como dice ra­
bio 3 mas extendida la mano 5 mas defpejado el geíto , 
y parecida la voz á una converfacion. En los aiiun-
t o s , que no contienen algunos movimientos del ani­
mo , ó cofa temejante , que requiera diferente modo 
de accionar j convendrá por lo común un fomdo l i m ­
pie. Aíli es mas difícil la Acción de la Narración ? 
que la de la Argumentación 3 6 Amplificación : por­
que en eítas partes el ardor de dirputar, ó amplifi­
car , y el movimiento del animo inítruyen 3 y ayu­
dan á la Acción. Pero la Narración , como deva íVr 
menos activa ? y de ningún' modo ardiente > ni conci­
tada ; íblo ha de templarfe con el arte 5 y •prudencia 
del Predicador. Aunque no niego , que hay algunas 
Narraciones, que admiten ellos a fe dos : cuya Acción 
no es tan difícil. Se necefTita pues de variedad de vo­
ces en toda Narración ; para que cada cofa parezca^ 
que fe refiere del mifmo modo que fucedió. Lo que 
queremos moürar 5 que fe hizo con diligencia ̂  lo paf-
faremos de prifa. Defpues iremos mudando á todas 
partes aífi las palabras , como la Pronunciación : de-
modo , que ya fea acre 5 ya compaífiva 3 vá trille i ya 
alegre. Si ocurrieren en la Narración algunos dichos, 
demandas , refpueüas , ó algunas admiraciones , en lo 
que nofotros narráremos, lo advertiremos puntualmen­
te ; para que con la voz expreífemos los fenddos , v 
ánimos de toaas las perfonas. 

5 La Acción mas varia es la de las pruevas • por-
Vc^Tclr V ^ dC deCÍ^ ^ v i d i r l o ' e n - P -

uov/rf ía^ ' o" ^ r e m e l a m f s ^ ^ V * ^ 
que hablamos aho a Pero a A O EXPOFICI0N 5 ^ 
variamente i m . Argumentación , ordi­
nariamente mas á g i l , mas viva > y mas prefurofa , re­

quiere 
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quiere támbien un geílo correfpondiente a lá Orácíón^ 
eílo es 5 una briofa celeridad. En algunos cafos impor­
ta dar prifa ^ y eípeíTar la Oración. Aqui convendrá 
levantar mas la voz , foítenerla, y -articular las pala­
bras aceleradamente con clamor, para que el fonido 
pueda igualar al rápido curio de la Oración. 

6 A veces entre las pruevas ocurre ia afleveracion^ 
que vale mas que las pruevas mifmas; y entonces def-
cubrafe confianza j y valor j mayormente íi acompaña 
la autoridad. Pero , quando las razones, y pruevas fon 
dificultofas de entender j como fu cede quando fe fa-
can de los arcanos de la Filofofia , 6 Theoiogia, en­
tonces fe deve refrenar efte Ímpetu 3 y ufarfe de uná 
Acción foñegada 3 de una voz aguda > y de largos in ­
tervalos ; para que con efta diftincion fea la Oración 
mas ciara, y fe de tiempo , y efpacio á los oyentes 
de penfar 9 y percebir lo que le dijo. Porque la velo­
cidad 5 y volubilidad de la lengua no folo á los de 
tardo ingenio , fino aun á los eruditos es de eítorvo* 
para entender lo que fe dice. Eíta manera pues de ar­
gumentar 3 y provar es mas parecida á la Expoíicion* 
y demonftracion 3 que no á la Argumentación. 

7 Más la Amplificación 3 que c omprchende la ter­
cera parte de la Oración 3 tiene fu primer lugar en 
los afedos : los quales 3 como diglmos poco antes 9 
requieren tan diferente tono 3 6 figura de voz 3 y ds 
Acción 3 quanta es la variedad de ellos mifmos. El 
primer cuydado pues 3 que deve tenerfe para eíto 3 es> 
que fe hallen verdaderamente en nofotros tales afec­
tos 3 y movimientos del animo : porque entonces re-
bentarán ellos con fu fuerza natural : y aíTi como fon 
movimientos verdaderos 3 aiH comoverán verdadera­
mente a los oyentes. K i hace mas el artes que ioai-• 
tar á la naturaleza , á la qual ninguna arte pueda lle­
gar por mas confurnada que fea, Y efta es la razón ? 
porque los declamadores nunca caufan los efedos 3 que 
lo^ Varones fanros 3 agitados por el Eípiritu de Dios, 
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V movidos de verdaderos a f ó ^ b H ^ ^ ^ ^ 
L predicación. Aquel pues , que elHiviere af i movido, 
entenderá claramente , ürviendole el mifoio afcao de 
maellro , con quan defemejante figura ae voz devan 
tratarfe ios afectos. Porque la compaíiion 5 y tnlteza 
requiere un genero de voz j flexible , lleno 5 interrum­
pido , con tono laítimero. El miedo otro , humilde, 
perplejo 5 y demiíTo. Otro la fuerza 5 levantado 5 ve­
hemente , amenazador 3 con cierta incitación de gra­
vedad. Otro el güito 5 efparcido 5 fuave , tierno y re­
gocijado y y remiíTb. Otro la ira 5 agudo y incita­
d o , y cortado : porque en la ira la voz deve íer 
atroz, afpera, efpefa, y frequente en la refpiración : 
ni el aliento puede fer durable , quando fe efparce 
íln medida. 

8 biguefe defpues otra regla de Pronunciación , la 
qual pertenece á las fentencias particulares , que fe 
contienen bajo de eítas principales partes de la Ora­
ción , que arriba mencionamos : de la qual ya digl-
mos algo , quando tratamos de la manera de pronun­
ciar aptamente. Más , porque ella parte contiene la 
primera virtud de pronunciar , un poco defpues tra­
taremos de ella con mas extenfion ^ proponiendo va­
rios egemplos. Ahora pairemos á la otra. 

9 Pues falta lo que en tercer lugar ofrecimos fo-
bre la Pronunciación de cada voz en particular. Por­
que no folamente en las fentencias, fino también en 
cada palabra de por si fe ha de ufar frequentemente 
de efta^y la otra figura de voz. 5, Por ventura eíhs 
„ palabras , dice Fabio , cuytadiUo , pohrecito , no de-
5, ven decirfe con voz fumiifa, y encogida ? Y eltas 
„ otras, fuerte , vehemente 5 Ladrón con voz levan-
" L ! ^ vy mOV1^j Porque á las coras re añade ener-

f a l f / T . ? ! d C,0n la tal co^POndencia : la qual 
' ' r o an¿5d ^ TTa U ^ ^ ^ ei anmi0 otro.Pe-„ ro que diré r Unas mifmas palabras , mudando de 
« P r o n u n a a c i o n , fcñalan , preguntan . efearnecer ^dff! 

n miniv 
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3) mimiyen. De diftinta fuerte fe dice ( i ) : Tu mihi 
M quodcumque hoc regni. Y ( 2 ) : Cantando tu illum ? Y 
3 , ( 5 ) : Tu ne Ule Aineas ? Y (4): Meque timoris argüe 
m tu Drance. Y por no fer largo , rebueiva cada imp 

dentro de si eíto a 6 aquello por todos los afectos, 
i> fegun quiera 5 y verá fer verdad lo que decimos. 

i o MuchiíTimas palabras fe hallan en las fagradas 
Letras 5 que han de articularfc con efta valentía de 
voz. Tal es aquello (5) : En mi furor fe prendió fuego-, 
y arderá hafia lo mas profundo del injierno. T fe tra­
gara, la tierra con fus plantas , y ahrafark los cimien­
tos de los montes. Y : Embriagare de fangre mis fac­
ías 3 y mi efpada fe tragara las carnes. Aqui cada vo­
cablo de por si requiere un particular lleno de voz 
junto con acrimonia. Tal es aquello de San Chryfof-
tomo (6) : Como leones 3 que refpiran fuego j falgamos de 
aquella mefa 3 efpantando a los demonios. Más en efto 
deve irfe con cuydado 3 para que no torzamos la voz 
de fu natural fonido 3 afectando otro demaíiadamente 
hueco 3 y retumbante. Porque nada afeitado 3 nada 
que defdiga de lo natural 3 puede fer agradable. Vicio 
que padecen los que teniendo una voz tenue 3 y muy 
delgada 3 quieren con los carrillos hinchados 3 digá­
moslo allí 3 remedar eílc lleno 3 y acrimonia de voz. 

C A P I T U L O V I . 

DEL GESTO , T MOVIMIENTO DEL CUERPO. 

1 I T X I g i m o s , que la perfeda manera de pronun-
_ L / ciar 3 y de accionar confilte en la apta 

figura de voz , y en el Gefto del cuerpo'. Y havien-
dofe dicho lo bailante de la figura , y variedad de la 

voz. 

(1) V i r g . ^ n e i d . i . v.82. (2) Virg. Egl.3. v.25. (3) ^ n ú á ' 1 ' 
v.62 1.(4) E n e i d a i .v .384. (5) D e » f . 3 2 . ( 6 ) S .Chrif Hom.61. 
cid Pop. dntiocb* 
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voz i fe figue j que digamos algo del Geílo , y movi­
miento del cuerpo : y en primer lugar lo que obler-
vó Fabio que trató eüa parte con exquiílta puntuali--
dad 5 como quien cali no omitió ninguna parte del 
cuerpo, á la qual no acomodara fu figura ^ y Gelto. 
w El Gefto pues primeramente , como el mifmo dice, 
„ ( i ) concuerde con la voz : y lo uno , y lo otro , 

conviene á faber, voz , y Geflo 3 á un tiempo obe-
„ dezca al animo. Pues de quanta importancia fea ef-
„ te en una Oración , fe vé bailante 5 en que muchas 
„ cofas fe dan á entender aun fin palabras. Porque no 
„ folo las manos , fino también las feñas declaran 
„ nucítra voluntad 3 y en los mudos íirven de lengua: 
„ y corrientemente fin voz fe hace , y fe entiende la 
55 falutacion : y del roítro 3 y manera de entrar fe 
5, echa de ver la difpoficion de los ánimos. También 
55 el enojo 5 alegría 5 y halagos de los animales 5 que no 
55 hablan , fe conoce por los ojos 5 y por otras fe-
55 nales del cuerpo. 

2 55 N i es de eftrañar 5 que eftas cofas 5 que con-
55 fiften en algún movimiento , puedan tanto en los 
5, ánimos ; quando la pintura , obra muda 5 y fiempre 
5, de una mifrna figura , de tal manera penetra en ios 
55 mas retirados afectos 5 que algunas veces parece oue 
5, fobrepuja á la fuerza mifma del decir. A l contrarloj 
5, fi el Geíto 5 y roítro no correfponden á las pala-
55 bras : de fuerte que lo triíte lo decimos alegres 5 y 
5, afirmamos algo con repugnancia , ni tienen fuerza 5 
55 ni merecen fe las palabras. £1 decoro proviene tam-
5, bien del G e í t o , y movimiento : y por eíib Demof-
„ thenes folia componer fu Acción \ mirandofe á un 
„ grande efpejo. Tanto fiava á fus ojos lo que havia 
,5 de hacer 5 aunque el criltal buelva las imágenes al 
>; revés. 0 

3 9» Más lo principal, afil en la Acción 5 como en 
5? el 

(1) Quimil . ln¡Vixt lib. n . cap. 3. 
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55 el cuerpo mifmo 5 es la cabeza 5 tanto pára el de-
55 coro 5 de que hemos hablado 5 como también para 
55 la íigniñeacion del decoro. Conviene pues que la 
35 cabeza cite derecha 5 y conforme á lo natural. Por-
35 que 5 citando calda fe demueítra bageza : levantada 5 
55 arrogancia : inclinada á un lado 5 ílogedad : y muy 
55 firme 5 y tieífa , cierta barbarie del animo. Com-
55 paífe también con la mifma Acción los movimien-
35 tos 5 de modo que concuerde con el Geíto 5 y fe 
35 acomode á las manos 5 y collados. Porque el afpec-
55 to fiempre fe buelve al mifmo lado que el Geíto 3 
55 exceptuando los calos 5 en que convendrá reprova^. 
35 o no conceder 5 ó apartarla de nofotros : de fuerte 
35 que parezca, que aquello mifmo que contradeci-
55 mos con el roítro 5 lo repelemos con la mano. Qual 
35 es aquello ( 1 ) : Echad, o Diofes , efia pefie de U 
35 tierra. Y ( 2 ) : No me doy por férvida de ta l honra. 

4 55 Pero la cabeza mucítra 5 e indica muchos 
35 afectos 5 y de muchiíTimas maneras. Porque 5 amas 
33 de los movimientos de confentimiento 5 diíTentimien-
.35 to 5 y de confirmación 3 tiene también los de ver-
35 guenza 5 de duda 5 de admiración 5 y de indignación > 
35 notorios 3 y comunes á todos; aunque los macítros 
35 del teatro tuvieron por viciofo formar con fola 
35 ella el Geílo. También fus repetidos ademanes no 
3, dejan de fer viciofos; y el facudirla 3 y rodearla 9 
35 herizado el cabello 5 es de fanáticos* 

5 55 En el Geíto el roítro es fobre todo. Con el nos 
55 moftramos rendidos 3 con él amenazadores 5 con él 
35 triítes 5 con él alegres 5 con él tiernos 5 con él er-
35guidos5 con él fumiílos : de él citan pendientes los 
55 hombres 3 á él miran 5 en él ponen la viíta 5 aun an-
35 tes que hablemos: con él amamos á algunos 5 co11 
35 él aborrecemos 3 con él entendemos muchiílimas co-

35 fas: 

(1) Virg. iEne id^ . v.620. Diz , tulem terris averüte pejlem\ 
(2) Idem 1. v.339. Haud equickm tali me dignot honore. 
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„ fas: efte fuple muchas veces por todas las pala-
„ bras. Pero en el mifmo roftro tienen gran fuerza 
?, los ojos 3 por los quales principalmente fe deícubre 
„ el animo : de modo que, aun fin moverlos, en el 
5, regocijo brillan 5 y en la triíteza en cierta manera 
„ fe anublan. Amas de efto les dio la naturaleza la-
„ grimas , que fon feñales del alma , las quales , 6 con 
„ el dolor revientan 5 6 con la alegría manan. Con el mo-
„ vimiento fe ponen atentos 3 diftrauios ^ fobervios > 
55 ayrados 5 apacibles, afperos : todo lo qual fe ha de 
55 figurar , fegun el ado lo pidiere. Los labios impro-
53 píamente fe eítiran , fe cortan , fe aprietan 3 fe de-
53 fuñen 3 defcubren los dientes 3 y fe buelven á un lado 3 
5, y cafi hafta la oreja. Lamerlosj y morderlos es también 
53 cofa fea ; deviendo fer moderado fu movimiento 
,3 haíta en el pronunciar las palabras : porque fe deve 
53 hablar mas con la boca 3 ^ue con los labios. Con-
53 viene 3 que la cerviz , efté derecha , no yerta 3 6 
5, atrás caída. 

6 3, Las manos 3 fin las quales feria la Acción man-
5, ca 3 y débil 3 apenas puede decirfe quantos movi-
5, mientos tengan 3 como fea cierto 3 que cafi igualan 
5, la copia mifma de las palabras. Porque las demás 
5, partes ayudan al que habla ; éílas 3 eftoy caíi por 
53 decir 3 que ellas mifmas hablan. En efeíto no pedi-
33 mos con ellas ? prometemos ? llamamos ? defpedimos? 
33 amenazamos ? fuplicamos ? abominamos? tememos? 
53 preguntamos ? rogamos? defeubrimos gozo3 trilteza, 
33 duda 3 confeíTíon 3 arrepentimiento 3 modo 3 copia, 
5, numero 3 y tiempo ? Eítas mifmas no concitan ? i n -
33 hiben ? otorgan ? admiran ? fe avergüenzan ? En el fe-
sjñalar los lugares 3 y perfonas no tienen las veces de 
5, los adverbios 3 y pronombres ? De manera que 3 en 
5? tanta variedad de idiomas para con todas las gentes, 
5, y naciones, efte me parece el lenguage común de 
33 todos los hombres. Y eftos Geftos, de que he ha-
„ b l a d o , íalen naturalmente con las voces mifmas. 33 

l i Amas 
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Amas de efto 5 el m i í m o Fabio enfeña m n c h á s otras 
cofas del movimien to > y compoftura de los dedos, y 
de las manos: las quales nofotros omit imos de propo-
í i to j por convenir menos al nue í l ro . 

7 Aprobamos aquella difpoficion de mano , y dedos, 
con que fe juntan al pulgar los dos dedos fíguientes : 6 
quando fugetos al pulgar los otros > í b l o el Índice ef-
tá derecho 3 y eftendido : po í lu ra de dedos > que fírvc 
para caíi todo l o que decimos. A veces también fe-
parado el pulgar fe unen bien los quatro reftantes, 
quando 5 ó arrimamos la mano al pecho , 6 también 
quando defechando a lgo , la retiramos de él. Pero la 
íinieftra fola nunca acciona b i e n , frequentemente fe 
acomoda á la d ief t ra , mayormente cayendo el Índice 
de efta fobre el pulgar, 6 Índice de la íinieftra : 6 al­
ternando los movimientos 5 unas veces hiriendo el pul­
gar , otras el Índice . A q u í añad ie ron red^amcnte los 
antiguos Preceptores, que la mano diera principio 3 y 
fin juntamente con el fentído 5 de otra manera , lá 
A c c i ó n fe an t epondr í a 3 6 fe pofpondria á la voz ; y 
uno 5 y o t ro es cofa fea. T a m b i é n es de adver t i r , que 
no difuene la voz del Gefto 5 6 el Gefto de la voz. 
Por lo que el Sofiíla Po lemon , pre í id iendo en el cer­
tamen de las Fieñas Olympicas , p r ivo de los premios 
a un reprefentante de tragedias, que p ronunc ió 0 Jú­
piter ! feñalando á la tierra : y O tierra ! alzando la 
mano al Cielo ; d ic iendo , que éíte hizo con la mano 
un folecifmo. Dejamos al juicio de la c o m ú n pruden­
cia , y del natural inft into las demás reglas, que pue­
den darfe fobre la A c c i ó n del cuerpo , y de los miem­
bros. 

• 

Ufóte. 
IP 

C A P I -
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C A P I T U L O V i l . 

ZXE LOS VICIOS DE L A PRONUNCIACION, 
Acción 5 y Gefie. 

1 A Sil como en el L i b r o antecedente, defpues 
J \ _ que expufimos las virtudes de la E locuc ión , 

apuntamos algunos vicios comunes de ella : aíTi t am­
bién me pa rec ió hacer ahora l o m i f m o , quando tra­
tamos de la manera de pronunciar. Pues , aunque es 
cofa fácil 5 conocidas las virtudes, conocer los vicios> 
fiendo v ic io quanto fe opone á la vi r tud ; con todo 
ferá mas clara la enfeñanza , f i fe feñalan reparada­
mente los vicios. El primer vicio pues j y el mas cor­
riente , es la igualdad de la voz , á que llaman los 
Griegos monotonia 3 efto es > un cierto fonido de voz, 
quando aquel , que predica , pronuncia cafi todo el 
S e r m ó n con un mifmo tenor de voz , íin alguna i n ­
flexión , 6 variedad en ella ; como acoftumbran ha­
cer los que recitan el Se rmón , que decoraron. En ef-
te v ic io caen ordinariamente los principiantes en eíle 
empleo : porque oprimidos del miedo , y cierto tem­
blor de un cgercicio no acoftumbrado, apenas ponen 
la mi ra en o t ro , que en que no fe les vaya de la 
memoria lo que han de decir. Pero nadie predicará 
jamás bien fin q u e , facudido efte m i e d o , y cuydado, 
quede libre , y dueño de si mi fmo : para que atienda 
con prudencia á lo que d i c e , y al modo con que lo 
dice. 

2 D e eíle vicio es contrario el de la defigualdad 
de la voz : en el qual pecan los que pretenden huir 
de aquel primero. Porque , aíTi acaece de o rd ina r io , 
que los que procuran evitar algún vic io , dan en el 
o p u e í l o : como fucede á aquellos , que huyendo la 
mancha , y deshonra de la avar ic ia , c ien en el hoyo 
de la prodigalidad, j f c f i , para que deCunen aquel uni-

1 i 2 fono 
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fono tono de voz , unas veces la levantan temeraria­
mente á lo mas alto , y otras la abaten á lo mas ba­
j o , no fegun la naturaleza de los afluntos , fino fe-
gun fu antojo : lo que por un lado ofende gravemen­
te los oídos del auditorio y y por otro parece , que 
defcubre un loco , y temerario defahogo. Los hom­
bres graves, .y de ingenio fano abominan fobre mane­
ra eíte modo de predicar. 

5 Hay otro vicio de igualdad j que parece eftar 
mezclado de ambos: pues tiene junta la igualdad con 
la dcfigualdad. Pero eíte vicio es tan ocul to , que di­
fícilmente puede moítrarfe con palabras. Porque algu­
nos procurando evitar eíla unifonancia de la voz 5 to­
man cierto modo de Pronunciación , que tenga 
también fus inclinaciones , y variedad de voz ; y no 
íe aparte de la común 5 y familiar coítumbre de ha­
blar 5 la qual acomodan indiftintamente á todas las 
partes del Sermón. Porque 3 6 bien narren algo y 6 ar­
guyan ) 6 ponderen una cofa, y la amplifiquen > caíi 
ñempre retienen una mifma manera de pronunciar: 
que es lo propio 5 que querer uno acomodar un mifr 
mo genero de veftido á todas las partes del cuerpo. 
Vicio 5 que un oyente nada lerdo defeubrirá en algu­
nos Predicadores. Con cuya advertencia entenderá mas 
fácilmente lo que apenas podemos nofotros explicar 
con palabras en eíte lugar. 

4 Hay también otro vicio de demaílada paufa y de 
que algunos ufan en caíi todo el Sermón , pronun-
ciandou con lentitud 3 y con largos intervalos 1 lo qual 
lejos de difpertar , y comover á los oyentes > muchas 
veces les da fueño. Contrario de lo qual es el vicio de 
la demaílada celeridad : que es mas común y ya fea 
porque defeonfian de fu memoria , í¡ no predican alTi y 
ó porque carecen de aquel defpejo , y ferenidad , con 
que predican los que nada oprimidos del temor > fon 
dueños de íl mifmos ? y de las cofas que fe predican. 
Porque cítos unas veces fuelen hablar á prieíía y otras 
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3 é f p á c i o ; ufando ya de la rgos , ya de breves inter­
v a l o s , conforme á la naturaleza, y dignidad de los 
aíTuntos. Pues uno , y o t ro es defeólo , pronunciar o 
todo con voz prefurofa , 6 todo con paufada. Por l o 
qual fe deve ufar de variedad , no menos en la fi­
gura de la voz , que en la prifa , 6 paufa. Aunque 
en cafo de faltar en uno de eíios dos extremos , pe­
can quizá mas gravemente los que hablan con dema-
í iada velocidad , que los que con demafiada lent i tud. 
Pero al pr incipio del Se rmón , mientras el animo del 
Predicador no eítá aun enardecido , aíH como con 
razón fe alaban las fentencias apacibles y y fuaves , afíi 
t a m b i é n la Acc ión apacible, foflegada, y diftinguidá 
con largos intervalos , que dé algún efpacio al Predi­
cador , para recapacitar lo que dice. 

5 N J menos que en la tardanza, y en la veloci­
dad , fe notan fus vicios ? no muy defemejantes á ef-
t o s , en la ac r imon ia , languidez , y flogedad. Porque 
hay algunos d.: ingenio acre , y vehemente , que en 
cañ todo el S e r m ó n predican como agitados de algún 
furor : lo que proviene no rara vez de cierto temblor 
del animo. Pues al modo que las plantas fe ingieren de 
las plantas , aííi los afedos de los afeólos : y de elta fuerte 
toman los unos la fuerza , y el Ímpe tu de los otros. Los 
que predican pues de elle modo dan en el inconveniente, 
que quando pronunciaren con acrimonia una cofa i n ­
digna , no comueven á los oyentes ; por coní iderar 
eitos , que todas las cofas , que aquellos dicen , ahora 
fean leves , ahora graves , las pronuncian con igual 
í m p e t u de voz. Por tanto conviene tener elección , 
para que fepamos, lo que deve pronnneiarfe con mas 
fuerte , y lo que con mas blanda voz ; y aíTi demos 
á cada una de ellas el derecho, y el habito que la 
corrcfponde S.n embargo , no n i ego , que eílen mas 
bien difpucftos a predicar, los que fon acres , y ar­
dientes : con tal que fepan governar fu a r d i m i e n t o , 
y en fus lugares fe valgan de el : y que aun quando 

l i 3 de 



492. LIBRO SEXTO. CAP, V I I . 
de el devan ufar , no íuel ten todas las riendas á fo 
fervor ; para que no dañen la garganta , de modo , 
que exafperen la voz 5 y contraygan cierta ronquera 
bronca 5 y deíapacible . Y ferá bien s que cítos reparen, 
que no luego que fe comienza el Se rmón 3 han de 
tomar eíte tono de pronunciar : porque 5 íi antes de 
tener preparados á los oyentes 5 rompieren en efte afec­
to 3 pa recerá que enloquecen, como vinolentos. 

6 Pero á aquellos Predicadores, que fe proponen 
imi ta r á otros 3 que fon los mas aventajados en eíte 
egercicio 3 y no folo procuran añemejarfeles en la elo-
quencia , l ino remedar t ambién fu modo de accionar, 
y de pronunciar 3 devo advertir 3 que lo practiquen 
con circunfpeccion 3 y cordura. Porque 3 como lo pr i ­
mero que fe mira en la A c c i ó n es el decoro 3 convie­
ne 3 que entiendan 3 que no todas las cofas fon á to­
dos decorofas. 33 Pues hay en efto 3 como dice Fabio, 
^ 3 ( 1 ) cierta r azón oculta 3 que no puede explicarle : 
33 y affi como con verdad fe di jo 3 que lo principal 
33 del arre es el decoro en lo que hagas 3 aííi efto n i 
33 puede eílar íin arte 3 n i todo ello puede enfeñarfe 
33 con el arte. En unos no tienen gracia las virtudes; 
35 en otros agradan los mifmos vicios. Vimos 3 que los 
33 famofos Comediantes Demetr io 3 y Eí t ra tocles die-
33 ron gufto con diferentes virtudes : porque el natu-
33 ral de ellos fué diverfo. La voz de Demetrio fué 
33 mas fnave , la del o t ro mas fuerte. Por tanto co-
33 nozcafe cada uno 3 y para formar la acción 3 uo fo-
33 lo fe inftruya en las comunes regias 3 í ino confuiré 
33 t ambién fu natural. 

7 Allí el m i f m o confe;o 3 que da Fabio fobre la 
lección 3 e imi tac ión de los Autores mas celebres, 
devenios temar para imi ta r la Pronunc iac ión de los 
Predicadores infignes. Dice de eíte modo (2) : & N o fe 
53 perfuada luego el letor , que quanto hayan dicho 

<i) Inftit. lib. 11. cap. 3. (2) Injiit, lib, 10. cap. i< 
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^ los gtándes Autores es perfeíto : porque también 
„ yerran alguna vez , y fe rinden al trabajo , y inon-
„ gean al güilo de fus ingenios, y no íiempxe eítan 
3, en lo que hacen , y á veces fe fatigan : pareciendo 
w á C i c e r ó n , que tal qual vez dormita Demoílhenes, 
5, y á Horacio también el mifmo Homero. Verdade-
^ ramente fon grandes 3 pero al fín hombres. Y á ef-
3 , tos , que quanto en aquellos hallaron lo tienen por 
» canon de eloquencia , fucede imitar lo peor , por-
99 que efto es mas fácil : y luego figuiendo los vicios 
w de los hombres grandes, fe creen ya muy femejan-
3, tes á ellos. 5 , Eítos fon ios comunes vicios de la Pro­
nunciación , y Acción : ahora refta iníiniiar los v i ­
cios que de ordinario fe hallan en el Geíto. 

8 Y empezando por los dedos, y manos, el pri­
mer vicio es, alargar la palma buelta acia arriba, 
extendidos todos los dedos , al modo de los que pi­
den limofna. En el fegundo , diferente de efte 3 incur­
ren algunos que aprietan de tal modo todos los de­
dos > como hacen los que quieren facar agua de al­
guna fuente , lo qual no es menos indecorofo. El mof-
trar alguna cofa con el pulgar buelto, lo tiene Fabio 
por mas recibido , que decorofo al Orador. 

9 En el movimiento de los brazos fe peca también 
de muchas maneras. Porque primeramente es vicio 
alargar el brazo derecho , y accionar con el codo : 
como yo note en un Predicador harto hábil. Otro 
vicio de los brazos es extenderlos fobrado acia arri­
ba , 6 acia abajo, ó acia los lados } á manera de los 
que eítan crucificados. Afl i dice Fabio(i) : ZÍJ-preceptores 
pohiben alz>ar la mano fobre los ojos > o bajarla del 
fecho \ for fer muy viciofo empezar la acción en U 
cabeza > y concluirla en el vientre. AíTi mifmo dice: 
Bar palmadas , ( lo que hacen ahora frequentemente 
«luchos Predicadores y ) es de fardantes. Pues aunque 

l i 4 efto 

( 0 í»y?/r. llh. i x . cap. 3. 
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cito fea tal qual vez bien vifto en un aíftmto mny 
grande; el repetirlo mucho 3 ofende los oídos 3 y los 
ojos de los oyentes ; mayormente quando eftá enar­
decido el que hace eíto > y ios otros lánguidos 5 6 
acafo menos atentos. N i con menor fealdad dan al­
gunos palmadas en el pulpito y ílendo efto tan vicio-
fo 5 como aquello. 

ID ,> Más herir el muslo , decía Fabio ( 1 ) de los Ora-
55 dores de fu tiempo 5 lo que fe cree haver hecho 
3 , Cieon el primero de todos en Athenas 5 eftá en ufo , 
5, y parece bien en los ayrados 3 y excita también al 
5, oyente. Y Cicerón lo defea en Calidio > diciendo : 
w No fe 'hirió La frente y no el muslo : aunque fea l i -

cito por lo que toca al muslo , diüento , por lo 
M que toca á la frente. „ Y el mifmo deferí ve el v i ­
cio de los hombros por eítas palabras (2) : 3? También 
5) fe facuden los hombros 3 vicio que fe cuenta haver 
5Í corregido Demofthenes , valiendofe del medio de orac 
35 en un pulpito angofto 5 pendiente una lanza en tal 
5) difpoíícion 3 que íi con el calor del decir fe olvi-
¿ daré de evitar eíte vicio y con la herida fe emea-

dará. 
11 Pues que diré de aquellos, que con pies •> y 

brazos , y con el inquieto movimiento de todo el cuer­
po ? mas parece que luchan > que no que accionan? 
Porque ya doblan por medio el cuerpo , ya bajándo­
le fe efeonden dentro del pulpito ? ya como que fa^ 
len de él 3 y fe levantan en alto. Aífi pues como la 
Acción defmayada carece de movimiento ? affi la Ac­
ción demaíiado viva es indecorofa , y fea. Ha de ha-
ver medida en las cofas ? y todos los extremos fe apar­
tan de lo recto , y ofenden á los que miran. 

iz Reíta otro v i c io , al qual el deleyte^y l t ig­
norancia de los oyentes pufo nombre de virtud y y 
confifte en remedar parte con el GeÜo y parte con la 

voz 

(1) Loso cit. (2) Id. F o t . ibidf 
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Voz los dichos, y hechos de otros, á manefa de Co­
mediantes. Fabio ( i ) y, pone el egemplo en uno 5 que 
¿ para indicar á un enfermo 5 fe tomara el puiío r 
3, fegun hacen los médicos , o para figmficar a un ta-
53 ñedor de citara , hiciera el ademán de herir con fus 

manos las cuerdas : lo qual deve eftar muy lejos de 
„ la Acción. Porque el Orador deve diferenciarfe mu-
3, chiffimo de un baylarin , para que el Geíto fe aco-
3 , mode mas á los fentidos 3 que á las palabras: lo 
53 que acoítumbraron hacer también los Reprefentan-
„ tes algo graves. Pues , affi como permitiré arrimar 
3, la mano al pecho quando habla de sí propio > y 
35 alargarla acia á aquel á quien fcñala , y otras co-
35 fas feme;antes ; aífi no me acomodo á que remede 
35 todos los eftados, y que demueitre quanto diga. 

i j Y efto conviene obfervarfe no folo en las ma­
gnos 5 fino en todo Gefto 5 y voz. Porque en aquel 
33 periodo ( 2 ) : Eftwvo el Pretor del Pueblo Romano en 
35 chapines 5 &c. no fe ha de imitar la inclinación de 
35 Yerres 5 recoftado fobre una mugercilía. O en aque-
35 lia : Era azotado en la flajfa de Mecina: no deve 
33 torcerfe el movimiento de los collados 5 qual fueie 
35 hacerfe ai golpe de los azotes 5 6 prorrumpir en 
35 voces 5 femejantes á las que faca la fuerza del do-' 
35 lor. Pareciendome también , que obran pelUmamen-
3 , te los Comediantes 5 que , ocurriendo en la reprefen-
35 tacion algún razonamiento de viejo , ó de muger > 
35 pronuncian con voz trémula 5 y afeminada : lo que 
35 prueva hallarfe alguna imitación viciofa 5 aun e» 
33 aquellos, cuya arte toda confifte en la imitación 

1 4 Hafta aqui Fabio 5 el qual 5 fi en un Orador, 
que difeurre de materias tocantes al ufo de cita cor' 
ta vida , repura efta imitación indecorofa ; qué diria 
fa ^tlJ? kf ^ Evangélico 5 que difeurre de 
la vida perdurable, y de los fuplidos eternos ? Ni me 

hace 

(1) InjVt. ¡ib. 1 , . cap. 3. (a) Gic ir. Ver. cap. U , 
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hace fuerza , que los oyentes alaben comunmente ef* 
ta im i t ac ión : pues alaban lo que halaga fus oidos^ 
y lo que les da materia de entretenimiento , y r i fa : 
a l modo que alaban un Reprefentante 5 que contraha­
ce bien las voces 3 y hechos de los hombres. L o qual 
reprehenden fin embargo los Varones graves , y eru­
ditos : cuyo juic io devemos antes feguir } que procu­
rarnos el aplaufo popular. Pues tienen , como cofa 
indigna 3 que la autoridad de un D o d o r Ecleñaft i-
cp degenere en los g e í t o s , y liviandad de los Come­
diantes. 

15 Hay aí í imifmo otros vicios del r o í l r o , que en* 
feña Fabio dever evitarfe 3 en la primera Inftruecion 
del que camina para Rketor ico ? por eítas palabras (1): 
35 Cuydará t ambién , que quantas veces fe huviere de 

exclamar , fea aquel esfuerzo del pecho 3 no de la 
5, cabeza : para que el Gefto fe acomode á la vozj 
5, el roftro al Geí to . Igualmente fe ha de obfervar * 
33 que efté derecha la cara del Orador 3 que no fe tuer-» 
5, zan los labios 3 que la inmoderada abertura no ef» 
5, tire la boca 3 n i eñe caldo atrás el roftro 3 n i me-
3, tidos los ojos en el fuelo 3 ni inclinada la cerviz a 
33 un lado , ü o t ro . Porque la frente peca de muchas 
„ maneras. V i yo á muchos 3 cuyas cejas fe levanta-
33 van al esforzar cada palabra 3 las de otros que fe 
5, encogían 3 las de otros t a m b i é n que fe con t r apon í an ; 
35 íub iendo la una halla ia cabeza 3 y bajando la otra 
,3 halla cafi apefgar al ojo. Aun ellas cofas fon de una 
33 importancia iníinita 3 como defpues diremos. Y nada 
3 , indecorofo puede fer agradable. 33 Advertidos ellos 
vicios p que brevemente e x p u í i m o s , conocerá fác i lmen­
te el prudente Predicador los demás de la A c c i ó n > o 
P r o n u n c i a c i ó n . 

i » X • X £ T C A p I . 

( j ) Injlit. lib. 1. cap. u . 
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C A P I T U L O V I H . 

D £ LAS DIFERENTES MANEE AS DE PRONUN-
eiar en las fentencias. 

1 r r p o d o efto 5 que íe ha dicho de la facultad 
_|_ de pronunciar , y accionar 5 lo havemos co­

piado cali á la letra de Quintiliano y Principe de eña 
arte ; paíTando en ñlcncio aquellas cofas ? que nos han 
parecido menos convenientes á nueílro propofito 5 o 
que podrían caufar faftidio j ü obfcuridad al ieror. Pe­
ro juzgamos fer eílo lo fufíciente l para que el Predi­
cador capaz , iníiruido con eñas doctrinas 5 pueda en­
tender por si mifmo las otras. Más 5 por quanto eíla 
virtud de pronunciar 3 como al principio digimos , es 
fumamente importante 5 y muchos ningún trabajo ten­
drán por efcufado 5 como la alcancen perfcílamente, 
entendí 3 que devia también complacerlos. Y aíll > éílo 
mifmo 5 que haíta aqui fe ha enfeñado en general de 
la figura de la voz 3 refolvi explicarlo con ruda 5 d i ­
gámoslo aíTi , y groflera minerva. 

2 Sin embargo de ningún modo intento inüruir en 
efte lugar á un Predicador acabado , fino llevar def-
de los primeros rudimentos de efla arte al vifoño , y 
y cali niño en ella. Porque al modo que los Maeílros 
de la Efcuela , que enfeñan el arte de leer 3 6 efcrivir, 
comenzando primero de los elementos de las letras, 
fuelen ir fubiendo á cofas mayores, perficionarlos de 
fuerte, que fepan defpues leer'5 ó efcrivir fin tropie­
zo ; affi yo a corriendo por muchimmos eeneros de 
fentencias, de que confían las principales partes de un 
Sermón , y apuruanoo la figura de voz, con que ca-
r r a í r A S ^ * * * f Pron^ciar ; abriré fácil en-
nnn i ^ r S 1 . ^ ^ > ^ ^ modo ^evan pro-
T . r n n , ! ^ iaS- 1 UeS 5 lo ^ ^ b i o dijo en gene­
ral , acomodare yo también á efpeciales, y Angulares 

fen-
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f en t endás ? procurando i lnftrarlo con varios egemplosf 
ea cuya Pronunc iac ión p o d r á egercitarfe qualquiera, 
que defea falir perfedto en eíta facultad. 

3 N i eí to mi fmo hago yo fin autoridad del pro-
pr io Fabio , quien aconfcja, fe aprendan de m e m o r i á 
lugares infignes de los Autores ; en los quales poda­
mos egercitar diferentes maneras de Pronunc iac ión . Sus 
palabras fon e f t a s ( i ) : Será muy bueno encomendar 
„ algo en la memoria y con que te egercites: porque 
33 quien ora de repente , ñ ha de cuy dar del tono de 
3, fu voz y pierde aquel afeólo que fe concibe de las 
3j cofas mifmas; y aífi convendrá tomar de memoria 
5, muchos 5 y varios lugares y que tengan clamor , dif-
„ puta y razonamiento y y dobleces y para que á un tiern-* 
55 po nos difpongamos para todo, yy Y otra vez ordena 
el mifmo Fabio (2) y que el principiante de Rheto-
rica fe entregue á un R.eprefentanie de comedias ? pa­
ra que aprenda de él erta natural forma de pronun­
c ia r : aunque en efle mifmo lugar y como en todos» 
c n f e ñ a , que una es la P ronunc iac ión del Orador y y 
otra la del Reprefemante, 

4 Y también previene lo que ahora digimos y efto 
es y que deven efeogerfe algunos lugares iníignes y en 
cuya Pronunc iac ión fe egerciten los principiantes. Por­
que dice aíTi ( j ) : „ De ve también enfeñar el Come-
y, diante , de que manera fe ha de narrar , con que 
yy autoridad fe ha de perfuadir y con qué movimiento 
y, fe levante la ira y qué incl inación fea decente á la 
y, comiferacion. L o qual fe hará aíTi belli i l imamente, 
yy ñ cntrefacáre ciertos lugares de las comedias, y los 
^ mas idóneos para eí to , quiero decir , que fean fe-
yy mejantes á las acciones. Eflbs mifmos ferán no folo 
„ utiliíTimos 5 para pronunciar , fino también muy aco-
9y modados para aumentar la eloquencia. Y e l l o , mien-

„ tras 

(r) Quintil. Injlit. l i b , i u c a p . $ . {2) Inflit. l i b . i - ^ P ' 1 1 ' 
(3) id , loe. cir. 



DE LA IUETORÍCA ECLESIASTICA. 499. 

tras qnc la débil edad no r¿a capaz de cofas mayo- . 
res. Mks , quando convendrá leer Oraciones? quan-, 
do ya irá fuñiendo fus virtudes; aííiííame entonces' 
una perfona diligente , y entendida , y no folo me 
forme con la lección, finjo también me hagaaprcn-, 

,jder las cofas efcogidas de lo leído , y dedrlas en pie 
„ claramente : y en que modo fea conveniente accio-
55 nar 5 para que con la Pronunciación egerza defde 
55 luego la voz 5 y memoria. 

5 Pero 5 por quanto no nos es permitido 5 ni deco-
rofo á nofotros efcoger lugares de Jas comedias 5 en 
cuya Pronunciación nos egercitémos 5 alegaremos al­
gunos lugares de las Efcrituras fagradas 5 y primera­
mente los que mueítran una figura de dialogo 5 que 
parecerán mas acomodados para el cgercicio de eftat 
facultad. Y ñ en eítos egemplos me entretuviere de-
ma í i ado , nadie con razón deve conmigo enojarfe. Pues 
foy deudor á fabios 5 y á ignorantes ; y haviendo mof-
trado hafta aquí la manera de pronunciar á ios fabios, 
me esforzare ahora á explicar eíia mi fina á los mas 
rudos. Pero 5 confeíTando ingenuamente la verdad 5 lo 
que mas me movió á eñe traba/o 5 fue , el ver muy 
pocos Predicadores, que poífean cita redta > y natural 
manera de pronunciar. Lo qual es tanto mas de fen-
tir 5 por quanto eña ignorancia cae en algunos , que, 
citando inilmidiifimos en las otras partes de la elo-
quencia , por faltarles eña virtud , pierden abfoluta-
mente todo el fruto de fu trabajo , y de la común 
utilidad. He penfado pues ( ñ es que nofotros pode­
mos hacer algo ) precaver eña perdida de la publica 
util idad; con eñe nuevo methodo de enfeñar 

*** V v 

V 
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C A P I T U L O IX. 

VARIOS EGEMPLOS DE SENTENCIAS ENTRESA-
cados de las Sagradas Letras. 

1 T N í l n u a r é en breve lo que principalmente quie-
J_ ro tratar en eñe lugar. Digimos arriba , que 

la manera de pronunciar fe divide en tres partes. Por­
que un modo de pronunciar hemos dicho , que con­
viene á las principales partes del S e r m ó n 3 efto es á la 
cxpoí ic ion > á la prueva , y á la amplif icación ; otro á 
las diferentes fentencias , que fe hallan en eftas par­
tes : y o t ro muchas veces á cada voz en particular de 
las que fe contienen en eftas fentencias. Pero, por quan-
to la mayor perfección de la P r o n u n c i a c i ó n confiíte 
en pronunciar aptamente femejantes fentencias ? efta 
parte 3 que tocamos arriba de paífo 5 y con brevedad} 
la hemos guardado para eíle lugar ; para que ? quan-
to fueífe poíTible 5 trataremos de ella copiofamente, 
y la i luí t ra í femos ? como he dicho 5 con varios egemplos. 

2 Más antes confeífaré m i infuficiencia a porque de 
ninguna fuerte pod ré expreífar con la pluma las dife­
rentes inflexiones 3 y figuras, 6 tonos de la voz. Una 
cofa empero c u m p l i r é , que es ? advertir al prudente 
letor 5 que fe deve ufar ya de e í t e , ya de aquel tono 
de voz en las diferentes partes de qualquiera fenten-
cia a que fe huviere p ropue í to : el qual el mifmo 3 no 
ñ e n d o del todo incapaz 3 fác i lmente conoce rá por si. 
Pero j porque recorrer todos los géneros de fentencias» 
y feñalar á cada una de ellas fu diferente modo de 
pronunciar , fuera materia de una obra caíi i n f in i t a ; 
tuve por methodo el mas acomodado 3 que 3 propuef-
tas algunas figuras de palabras ? y de fentencias 3 de 
que hemos hablado en el fegundo 3 y quinto libro de 
cita Obra 3 conf iderémos 3 qué manera de pronunciar 
requiera cada una de ellas. Porque , ai l i como todas 
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las fisuras tienen un como gefto 5 y forma particular 
de elocución , affi también requieren fu peculiar íor-
ma de pronunciar. Comencemos pues a haDlar de 
aquellas , que expreífan algún afedo , y movimiento 
del animo ; porque en eftas aparece mas el modo de 
pronunciar. 

3 La primera figura, que añl me place llamar en 
eíte lugar á efta, y otras como efta a es la Manifef 
tacion del defeo, en latin 0¡>tatto y la qual requiere fu 
cierta forma de pronunciar , efto. es % que expreífe el 
afedo de un animo defeofo ; como aquella de la Ef-
pofa en los Cantares ( i ) : guien me procMrark la dicha, 
de haverte por hermano o chupando ¿os pechos de mi ma­
dre 3 a. f n de que te encuentre fuera , y te de un ofcu-
lo \ Pero es mas viva , mas afeduofa , é indignada 
aquella manifeftacion de defeo de Geremias (2) : guien 
me pondrá, en el dejierto > en una chofa de pajfageros ^ 
para huir de mi pueblo 5 porque todos fon adúlteros 3 y 
una quadrilla de prevaricadores ! Mas piadofa j y co­
mo de un compaíTivo es aquella (5) : guien dará, agua 
a mi cabeza , y una fuente de lagrimas a, mis ojos ¿y 
llorare dia^y noche los muertos de la hija de mi pue­
blo ! AlTimifmo aquella (4) : Ojala fupieran 5 y enten­
dieran mi conduta j y previe/jcn el fanefio fin ^ que efik 
refervado a mis enemigos. En todas cílas deve guardar-
fe una mifma figura de voz ; bien que con alguna 
defemejanza , conforme á la naturaleza de las fentencias. 

4 Contraria á eíta es la Maldición > ó Imprecación^ 
qual es aquella ( 5 ) : Perezca el dia en que nací , y la 
noche en que fe dijo : concebido es el hombre. También 
es vehemente aquella Maldición de Dido en Publio 
Marón (6): M a s 

f Á ' l ^ ' *' (2) }€rem'9- (3) Id. ihid. (4) £)«*. 3.. ( 5 ) M 3. 
(6) ^ne id . 4. v. 24. 25. & 27. 3 W / J o 

Sed mihi vel tellus optem prius ima dehifcat, 
Vel Pater Ommpotens adigat me fulmine adumbras.... 
Anta pudor, quám te violem , aut tua jura refolvam. 
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Más antes plegué á Dios mil muertes muerá, 
La tierra fe abra , y donde eítoy me hunda. 
Con fiero rayo Júpiter me hiera3 
Y en el horrible infierno me confunda : : 
O fanta catlidad , que te haga ultragc, 
Y que tu ley quebrante y y homenage. 

Efta Maldición deve pronunciarfe con voz fuerte , y 
horrorofa. Más la Bendición , aíTi como es contraria 
á eüa 3 a01 defea una muy diferente figura de voz : 
qual es aquella del Profeta ( i ) : E¿ Señor le conferve, 
y Le de vida ¡y en la tierra le haga feliz, > y lo íiguien-
te. Con efte tenor de voz fe ha de pronunciar todo 
aquel Pfalmo 3 que comienza ( 2 ) : Oygaie el Señor en 
el dia de la tribulación , &c. Semejante figura de voz 
requieren también aquellas Bendiciones frequentes en 
las fagradas Letras : qual es aquella de Ifaac á Efaii 
(3) : Ves ai a mi hijo 5 qtíe echa wn olor femé jante al de 
un carneo y qne el Señor ha colmado de bendiciones : mi 
Dios te haga crecer y te de del rocío del Cielo ^ y de U 
grojfura de la tierra 3 y io demás que fe figue. 

3 Semejante á efta es la Obfecracion , la qual re­
quiere una voz blanda , y muelle ? pero no afeminada. 
Tal es aquella de S. Pablo (4) : Mas yo Pablo , yo mifmo 
que os hablo , os ruego por la dulzura 5 y modeflia de 
Chrifto 3 yo que 3 fegun algunos 3 efando prefente parez­
co bajo 3 y menofpreciable entre vofotros 3 y aufente me 
porto con vofotros con arrojo. Os ruego 3 que quando ef 
tare prcfente 3 no me vea obligado 3 &c. A la Obfecra­
cion efta muy cercano el convite 3 ó llamamiento a 
la jufticia 3 y piedad 3 la qual requiere femejante fua-
vidad de voz 3 qual es aquella del Señor en el Evan­
gelio (5) : Venid d mi todos los que trabajáis y y efiats 
cargados. Con femejante blandura de voz 3 ó 3 digamoí-
lo aííi 3 blandiloquencia 3 ha de fer pronunciado aquel 

convi-

(1) P/ 40. (2) P/ 19. (3) Ge». 27. (4) 2. Corinth. 10. (5) 
M a t i h . 11. 
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convite del Real Profeta ( i ) : Venid Hijos >y efcuchad-
me i yo os enfeñare el temor del Señor. \ 

6 Fuera de ellos , hay otros muchos movimientos, 
y afedos del animo, que, affi como fon vanos ? aíii 
piden también varios modos de pronunciar. Porque de 
diferente manera nos quejamos, y lamentamos de nuef-
tra fuerte: como quando el Profeta con piadofo , J 
afligido animo fe queja, diciendo (2) : ¿fafta qumél 
Señor me olvidaras* Será eílo para fiempe ? Mafia qu an­
de apartaras de mi tu rojlro ? Quanto tiempo Llenare yo 
mi alma dé l a inquietud de tantos dejignios diferentes y 
y mi coraron cada dia de dolor ? Hafia quando fe ek* 
vara mi enemigo fobre mi ? &c. AlTi el Santo Job (3): 
Hafia quando aiferts Vos el perdonarme •> y darme algún 
enfunche para que pueda un poco refpirar ? Pero con 
mayor acrimonia fe queja el Profeta Habacuc, quando 
dice (4) : Hafia quando Señor clamare yo d t i ^ y no me 
e/cucharas ? Hafia quando levantare el grito acia Vos, 
padeciendo violencia, y no me falvaras : Y Micheas (5): 
Defgraciado de mi ! que ejhy reducido a recoger racimos 
a l fin de Otoño , defpues que ya la vendimia fe fafso. 
Ko he hallado un Jólo ractmito para comer: y he defea-
do en vano higos de primer flor ! Ta no fe encuen­
tra fanto en la tierra : n i hay perfona de un corazón 
recto. 

7 Con eíta mifma intergecion ay! no folo nos do­
lemos de nueílra defgracia , fino que también comina-
mos á otros muertes, y fuplicios. AíH Amos (ó) : Ay 
de vofutros 5 que vivís en Sion en la abundancia de te­
das Las cofas ry que ponéis vuefira confianza en La mon­
tana de Samaría -. Grandes , que fots las cabezas de Los 

de Ifraell el Señor en el Evíngelio (7) : J de 
vo/etros > dice , Efinvas >y Farifeos ifypocritas , q J c c r -

K k rats 

f̂ K '̂ * f ^ \ 1 ?' ^ ] o b 7- (4) Habac. 1. (3) Micch. 7. (6) Amos 6. (7; Matth. 23. ; 
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rais a los hombres el Reyno de los Ciclos ! 

S A la Cominacion 5 6 Amenaza es parecido el 
afecto de Indignación. Aífi el Señor por Ecequiel 
( j ) : :r llenare , dice, mi furor \ y daré contigo en el de-

Jierío 1 y te haré el oproí/rio de las gentes , que eftan 
i tu rededor :: T ferds oprobrio y y blasfemia > efcar~ 
miento 3 y pafmo en las gentes 3 que ejian en tu con­
torno y quando hiciere en t i los juicios en mi furor y 
en mi indignación > y en toda la efufion de mi colera. 
Jo el Señor lo he dicho : guando yo arrojará crueles 
faetas de hambre contra ellos ; las quales feran de 
muerte :: T arrojare fobre vofotros hambre 3 y be (lias 
muy danofas hafia acabaros : pefies 3 y hambres pafaran 
por t i y y pondré l a efpada fobre t i . T a el Señor he ha* 
blado. De la mifma fuerte el Señor por Ifaias ( 2 ) : 
Calle 3 fiempre guarde fdencio 3 f u f r l 3 hablare como la 
muger que vk de parto , deftruire 3 y juntamente me 

forbere , yermare los montes 3 y los collados , y fecare 
toda fü hierba. Aííi el mifmo Señor en el Cántico 
(3) : Fuego fe prendió en mi furor 3 y arderá hafta lo 
mas hondo del infierno : y fe tragara la tierra con fus 
plantas 3 y abra Ja ra los cimientos de los montes. Dien­
tes de befitas arrojare contra ellos , con el furor de las 
que fobre la tierra arraftran 3 y fcrpea?t 3 y lo demás 
que fe %ue en efte fentido. £ÍI eítas palabras fe vé 
claramente 3 que la atrocidad de la Indignación pide 
igual atrocidad en la Pronunciación ; para que el to­
no de la voz correfponda á la Oración 3 y ^en' 
ten c i a. 

9 Ocurre también no pocas veces el afeito de ad­
miración. Tal es aquello de líalas (4) ¡ qMe "f. 
parado efe amo defapiadado > como el tributo y que d 
tan rigurofamente exigía 3 ha cejfado ? Y 5 Como caijtf 
del Cíelo 3 Lucifer , que nadas por la mañana ? Caijte 
en tierra el que llagavas a ¿as gentes 3 &c* También 

a 

(1) Ezech.$. (2) í/flí.42. (3} Deuf.32. (4} J/tí/.í4. 
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á veces fe mezcla con otros efte afedo. AiTi en el 
mi ímo Ifaias Te junta con la Indignación ( i ) : Como 
te has hecho ramera , Ciudad f e l ; llena de juicio . 
Con el dolor en Gcrcmias , quando dice ( 2 ) : Como ' 
t(ta Ciudad llena de fueblo ha quedado tan dejierta ? 

'&c. De eüa manera lamenta David la ruina de fus 
amigos ? diciendo (3) : Como cayeron los valerojos , y Us 
armas bélico fas perecieron \ 

1 0 La Iroma , que hay en las Tentencías ^ no ca­
rece de algún afecto de amargura , la que deve ma-
nifeftar la Pronunciación. Allí el Señor en el Evan­
gelio (4): Dejadlos andar > que ciegos fon 1 y guia de 
ciegos , &c. 1 ambien tiene femblanre de Jronia aque­
llo" del Apoíiol : Comamos, y hedamos 3 que mañana 
moriremos. Y el Señor en el Apocalypfi (5) : Él que 
hace injufticia , hágala aun : y el que anda en fucie-
dades y enfucieffe aun. 

11 El Cortamiento ^ que hemos contado entre las 
figuras de fentencias) expreífa muchas veces un grande 
atedo 5 no hablando 5 fino callando. AíTi el P êal Pro­
feta (6) : M i alma efik muy turbada : mks tu 1 Señor 9 
ha/la quando ? Porque el afeólo del que defea fe cor­
tó en efte vocablo ; y embarazado con la agudeza del 
dolor 5 no pudo profeguir mas adelante : pues falta el 
verbo , No me perdonaras , ú otro femejante. Diferen­
te afecto de animo infinuo , quando dijo ( j ) ' . M i cá­
liz. , yue embriaga ; pues en el hebreo eftá cortada la 
Oración. Porque la partícula qukm praclarus efi , fue 
añadida por el tradudor para mayor claridad. Con 
una Oración afll cortada podemos fjgnificar una gran­
de paíTíon de animo , quando levantamos al punto 
mas alto la dignidad , ó lo que es mas corriente ^ la 
indignidad de alguna cofa. A l qual , aíTi que llega­
mos 3 fe encalla la Oración , como que no cncuen-

Kk 2 tra 

( I ) Í (DV¿ (/^ I V ^ ' (3) ' ^ ^ 1 ' (4)M^fc. 1 5. (5) Apoc 22. (6)P/.6. (7) P/. 22: 
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tra el que predica ningún modo de hablar b a ñ a n t e 
digno 3 con que poder explicar l o que reíta. AfTi que , 
el Predicador 3 como a t ó n i t o , fe para , fe paíma , y 
calla : con cuyo filencio , quando el animo del Ora­
dor eftá verdaderamente c o m o v i d o , fe concitan vehe­
mentemente los á n i m o s de los oyentes. Tan grande 
fuerza del divino Efpiri tu puede hallarfe en el Predi­
cador , que acabe alguna vez el mi fmo Sermón con 
un Cortamiento femejante 5 y dege de eíla fuerte fuf-
penfos, y temblando á los oyentes. C o f a , que como 
íe rá r idicula , ü fe hace por el arte folo del Predio 
cador ; affi quando fe pradica por un animo penetra­
do del celo de la gloria divina , es fobre manera 
eficaz para mover los án imos . 

i 2 Tienen algo de afedo eftos géneros de Oracio­
nes, que luego pondremos j y en primer lugar la ylf-
feveracion : la q u a l , como dice F a b i o , vale a veces 
mas que las pruevas mifmas. Pues efta requiere cier­
t o denuedo, y acrimonia en la v o z , y en el fem-
b l an t e , que defcubran la confianza de fu caufa. Tal 
es aquella de Pablo ( i ) : M i r a d , yo Pablo os lo dígr* 
fi os hacéis circuncidar, de nada os fervira Chrijl®* 
Otra vez, declaro a iodo hombre , que fe circuncida, 
que ferk obligado a, guardar toda la ley. Y en otra 
parte el mi fmo (2) 5 Si nofotros no tenemos mas efpe-
ranza en JESU-CHRISTO que por efta vida , Jumos mas 
miferables que todo el refto de los hombres. Y el mif­
m o (?) : No queráis errar. N i los fornicadores •> ni W* 
idolatras , n i los adúlteros , n i los impúdicos , &c, pof 

feeran el Rey no de los Cielos, 
13 Con la Affeveración tiene alguna femejánza w 

Adjuración , como es aquella del Pontíf ice Cayfás (4) 
Por Dios vivo te conjuro , que nos digas, fi tu eres 
Chri/h, Semejante ac r imonia , y v i r tud de aífeverar 

requie-

(1) Galat . j . (2) i.Corinth, 15. (3) i.Corinlh. 6. (4) Maíífe* 
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requiere el Juramento. Aífi David ( i ) : Vive el Señor 
Dios de Jfrael ) que me prohibió ofenderte y que j i^ no 
huviejfes Jalido Luego a mi encuentro ; de aqm a la 
primera luz. de mañana no le hubiera quedado a Na­
bal en uida , n i hombre , m be/Ha de fu Cafa. De ef-
ta manera Elias á Abdias 9 que eítava temblando , le 
anima con elle Juramento ( 2 ) : Vive el Señor de los 
ejércitos y en cuya prefencia ejhy 3 que oy ms prefen-
tarc delante de e l , eíto es 5 del Rey Acab. Affi á Da­
vid , que lamentava la muerte de fu hijo Abfalon , le 
dice Joab (3): Ahora pues levántate y y déjate ver de 
tus fervidores ; habíales y y teftificales la fattsfacción 
que tienes de ellos. Porque te jure por el Señor y que 

f i no falteres y no ha de quedar contigo ni uno f quie­
ra ejta noche : y te fera ejh peor y que todos quantos 
males 'vinieron fobre t i defde tus primeros años hafta 
el dia de oy. Quien no vé y quan grande acrimonia 
de voz requiere efta Oración ? 

14 Tiene también la Adhortado» una figura de 
afeito y la qual con la mifma voz y y con cierta velo­
cidad de pronunciar reprefenta el imperio y y la auto­
ridad del que manda : qual es aquella del Señor por 
líalas (4) : Bufcad el juicio y focorred a l oprimido y 
haced ju f i aa a l huérfano y defended d la Viuda y y ef-
to hecho yvenid yy argmdme y dice el Señor. De la mif­
ma fuerte por el milmo (3) : Rompe las cadenas de la 
impiedad y defeargate de todos los fardeles y que te opri­
men y deja libres k los que eftan aquejados por la fer-
vidumbre , y quiebra todo lo que carga a los otros y 
parte tu pan al hambriento y y lo demás que fe ílgue. 

15 No dilta mucho de la Adhortacion la Correc­
ción : qual es aquella de Salomón (6) : Bafa ¿¡Mando 
pere&ofo dormirás ? guando difpertards de tu fkcho l Un 
poquito dormirás y y otro poquito dormitaras , &c. Y el 

Kk 3 mifmo 

58.1 ( 6 ) ^ 6 . ' (3) 2'Reg* 19' (4) l fa l1 ' (5) LL 



5o8 LIBRO SEXTO. CAP.IX. 
mifn io ( i ) : Hafta quando niños amáis la infamia ? y 
los necios apetecerán lo que les es dahofo ? y los im­
prudentes aborrecerán la ciencia \ •% -

16 L a Exclamación, y Apofirofe t a m b i é n contribu­
yen mnchiiTimo para comover los afedos: las quales 
no expreífan ef tc , ú el o t ro afedo , í ino que á to­
dos fe acomodan. Porque de qualquier afedo grande 
es l i c i to prorrumpir en Exc lamac ión 3 y Apoí t rofe . A 
la compaUlon pertenece aquella Exc l amac ión de Ge-
remias ( 2 ) : 0 vofonos todos y los que pa/faispor el camino> 
atended 3 y ved , fi hay dolor femé jante al mió ! Mas 
foílegada ind ignac ión tiene aquella (3) : O necios, y 
tardos de corazón para creer todo lo que han aicho los 
Profetas ! Pero mas fuerte aquella de Pablo (4) : 0 
infenfatos Calatas ! guien os hechizo •> que no obedecief-
feis d la verdad? Más todavia es mucho mas acre aque­
l la (5) : O generación incrédula ^ y depravada 3 hafia 
quando eftare con vofotros r Quanto tiempo os fufrire I 

N i es neceífaria la par t ícu la 0 para todas las Ex­
clamaciones : porque fin e l l a , y t ambién con otras in-
tergeeiones 3 con que prorrumpe un afedo vehementej 
fe hace la Exc lamac ión . T a l es aquella del Bautiíia (ó): 
Cafta de vivoras 5 quien os enfeno a huir la colera > que 
ha de venir fobre vofotros ? De la mifma fuerte tam­
bién aquella voz dei Señor por Ifaias ( 7 ) : Ah ! ffif 
confiare en la perdida de mis adverfarios o y yo fere 
vengado de mis enemigos! AíTi t ambién el Señor en el 
Evangelio 3 reventando el gran dolor de fu animo 5 d i ­
ce (8) : Ay del mundo por caufa de los efe ándalos \ Y : 
Ay de aquel hombre 9por quien viene el efe ándalo \ Ds 
eíía mifma manera el Angel en el Apocalypfis intro­
duce a los m ü m o s hombres , admirandofe > y lamen-
randofe de la dcllruccion de Babilonia (9) ^ Ay > ay de 
t i Babilonia y ciudad grande } ciudad tan fuerte > tu con­

dena-

Ci) Pro-ü.i. (2) Thun.x. (3) Luc.24. (4) Ad G a l a U y ^ ) ^ ' 9 ' 
(6) Lt/c.3.(7)i/í».i. iH)Matth. 18. (9) A p o c i S . 
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den ación es venida en un momento. También fe cuenta 
entre las Exclamaciones aquelia de Geremias ( i ) : A , 
a ¿ a > Señor Dios mió > los Profetas fin cejfar eftan dt~ 
ciendoles : iV^ veréis el cuchillo 3 n i la guerra , y n9 
havra hambre entre vofotros, . 

AíTi pues como la letra O, affi igualmente la A 
íirvc con mucha comodidad á las Exclamaciones. Por­
que una , y otra 5 por quanto llena la garganta 3 es 
muy á propofito para exclamar. Pero de eñas ia A 
me parece mas acomodada, y fácil para pronunciar, 
y de fe ubre menos el artificio del Orador 5 fiendo co­
mo cierta feñal del natural afeólo que prorrumpe. La 
qual 5 íl con prudencia la maneja el Predicador en 
fus lugares , no moverá poco los afedos de los oyentes. 

17 Semejante á la Exclamación es la Apofirofe y co­
mo que íicmpre va junta con ella : y ia mifma ? aiTi 
como la exclamación y ílrve para todos los afedos. Ve­
hemente es aquella (2) : Oye Cielo y y recibe mis pala­
bras en tus oídos tierra : porque el Señor ha hablado 
por f u boca, Y nada menos aquella de Moysés (3) : A l 
cielo > y k la tierra cito oy por teftigos 3 que luego ha-
veis de perecer en la tierra > que > p a (fado el Jordán ? ha-
veis depojjecr. N i es menos vehemente aquella (4) : Paf-
maos Cielos fobre efie cafo ,y vuefiraspuertas fe caygan de 
efpanto. Porque dos males ha hecho mi pueblo 3 &c. AíTi 
también aquella en Ecequiel (5) : O efpada > efpada , 
f a l de la bayna para verter fangre , aflate para ma­
tar , y refplandecer. Más con muy otra figura de voz 
deve pronunciarfe aquella Apoftrofe fuaviffima (6) : 
Jtociad cielos de lo alto , y lluevan las nubes a l j u f 
to , abrafe la tierra , y produzca al Salvador. Del mif-
mo modo aquella (7) : 

K k 4 Baja 

(1) Jerem 14 (2) Ifai.u (3) Deut. 14. (4) Jerew. 2. (5) Ezech. 
21.(6) J/flZ.45. 

(7) VleÜe ramos arbor alta 
Tenfa laxa vifeera. 
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Baja las ramas tronco alto 5 
Y las entrañas ablanda. 

Pues en uno > y otro cafo la voz de la Pronuncia­
ción deve reprefentar un afedo de animo defeofo. Pe­
ro diferente afedo de efte requiere aquella Ajjoftrofe 
de David ( i ) : Montes de Gelhoé y n i el rocío, ni U 
lluvia caygan jamas fohre vofotros 3 ni haya en vuef-
tras faldas campos de los que fe ofrezcan primicias 9 
porque al fue abatido el efeHdo de los valerofos. 

18 La Interrogación también admite por una par­
te todos los afedos , y por otra requiere una Pronun­
ciación notoriamente diverfa del común lenguage , y 
cíTa muy varia , fegun la calidad de los afedos ? y 
fentencias. Con voz blanda 3 y fencilla pregunta aquel 
Joven (2) : Buen Maefiro y que haré yo para confeguir la 
vida eterna ? Afílmiímo aquello (3) : Que converjacio* 
nes fon efias que reciprocamente tenéis en el camino 3 
y como es que efiáis tan triftes ? Pero con defemejan-
te voz preguntamos defeando (4) : Quien me dará., 
que fe efenvan mis palabras ? Quien me dará 3 que fe 
efiampen en un libro ? &c. Todos los miembros de ef-
ta interrogación deven fer pronunciados con un mi­
mo tenor de voz ^ pero con algún fervor 5 y ahinco. 
A íTi también aquella (5) Quien fe debilita y fin que 
yo me debilite con el ? Quien fe efeandaliza ? f in quê  
yo me abrafe \ Pero mas viva es aquella (6) : Porque 
atropellais mi pueblo , y porque magulláis a golpes las 
caras de los pobres ? Y (7) : Generación depravada y y 
perverft y ajfi correfpondes a fu Señor y pueblo lo­
co 5 e infenfato ? Efte interrogante ha de proferirfe con 
cierta mamfeftacion de ira , y enojo. Como también 
eüe (8) : Por ventura no tomare fatisfaccion de eftos 
exccjfos y dice el Señor y o no me vengare de nación 
tan mala ? 

Con 

(1) 2. i ^ . i . (2)Li(c . io . (3)1^.24. ( 4 ) M . i 9 . ( 5 ) i.CoriffMtt 
(6) ¡Jai. 3. (7) D?ut. 32. (8) Jerem. 5, 



DE LA RHETORICA ECLESIASTICA. - 5I1 

Con voz de un animo perplejo 5 indecifo , y con-
o-ojofo ha de pronunciarfe aquella Pregunta (1) : A 
Zuien hablare , 0 i quien llamare para que me ejeMche ? 
Y : gu ien es el hombre fabio que comfrehenda efio 3 a. 
quien fe le pueda hacer entender la palabra del Se­
ñor , a fin de que el la anuncie a los otros \ Por que 
raz>on pereció efia tierra 5 y efta abrafada como un de-
Jierto 3 de fuerte que no hay quien paje por ella ? Fuera 
largo acordar todas las Preguntas de las fagradas Le­
tras : porque no hay parte en ellas en que no haya 
gran copia de tales egemplos 5 en cuya varia , y de-
femejante Pronunciación podrá egercitarfe el Predica­
dor ; para que con ello coníiga la verdadera 3 y na­
tural forma de pronunciar. 

19 También el Razonamiento fingido > que hemos 
referido entre las Figuras de fentcncias 5 y es el que 
introduce hablando á diferentes Perfonages 3 llrve aíli-
mifmo á diverfos afedos. Y por eífo en ellos requie­
re defemejante figura de voz. Porque de un modo 
pronunciamos aquel Razonamiento ( 2 ) : T no digeron: 
Temamos al Señor 5 que nos da a f u tiempo 3 la lluvia 
temprana ^ y t a rd í a , que nos ajjegura el colmo de la 
anual cofecha. De otro modo aquel (3) : No gimas 
en tus poftrimerias , y digas : Porque aborrecí la enfe-
han&a , y mi corazón no fe rindió a las reprehenfiones , 
ni ol la voz de los que me enfenavan ^ y no incline el 
otdo a mis maeftros ? De otro aquel : Digeron los im­
píos en el defiario de fus penfamientos \ Breve-,y tedio-
fo es el tiempo de nueftra vida ¡y el hombre no tiene que 
efperar ningún bien defpues de la muerte , y lo demás que 
fe figue en el cap. n . de la Sabiduría. De otra manera 
aquel , con que los impios •> admirando la fuerte d i -
chofiílmia de los Juftos 3 dicen (4) : Bfios fon los que 
han f do en otro tiempo el ogeto de nuejtras burlas , y 
que davamos por egemplo ae perfonas dignas de toda 

. f * " -

{i)Jerem.6. tr 9. (2) Id. 5. ( 3 ) ^ . 5 . (4) Sap. 5, 
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fuerte de oprohrios. Infenfatos de mfotros\ f u vida nos 
parecía Locura i y muerte deshonrada, T J in embargo 
njeísíos elevados a i honor de Hijos de Dios de cohere­
deros de ¿os Santos. Luego anduvimos errados del cami-
mo de la verdad, & c . Ue otra manera aquel ( i ) : T ^ -
mare refidencia de La fiereza del infolente corazón del 
Rey Affur. Pues dijo : por la fortaleza de mi brazo he 
hecho yo eítas cofas grandes ^ ^ m i fahidurta es La que 
me, ha efclarecido \ yo he quitado los antiguos lindes de 
Los pueblos. 

20 Entre las Figuras hay también otras, que re­
quieren un particular habito de voz , las quales no 
ferá inútil referir por egemplo en eíte lugar. La pri­
mera de ellas es la Repetición , en que fe repite el 
mifmo nombre al principio de la Oración. Pide pues 
efta 5 que el mifmo nombre fe repita con un propio 
tenor de voz. Aííl en Geremias (2) : Efpada contra los 
Caldeos 3 dice el Señor ^y contra los vecinos de Babilo­
nia 0 y contra fus Principes , y Sabios : efpada contra fas 
adivinos, que parecerán necios : efpada contra fus va-
íerofos j que temerán : efpada contra fus cavallos y y car-* 
ruages, y contra todo el vulgo 3 que efta en medio de 
ella : efpada contra fus theforos , que feran faqueados, 

21 La Converfion también pide lo mifmo al fín^ 
que la repetición al principio. Pues aííl pronunciamos 
aquello de San Pablo (3) : guando era niño y hablava 
como niño j fabia como niño 3 penfava como niño y &€. 

22 La Complexión y que retiene la naturaleza de en­
trambas Figuras y en la qual concuerdan entre si los 
principios y y los fines y guarda aílimifmo en el pro­
nunciar la figura de entrambas. De lo qual dimos un 
egemplo y hablando de eíla Figura. 

2 3 La Conduplicacion y en griego Epizeufs y que re­
pite una voz y o también una Oración y aífi como fe 
parece á la AíTeveracion , aíTi ordinariamente requie­

re 

(1) ¡jai. 10. (?.) Jm/ti.50. (3) i.Cormf. 13. 
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re femejante maríera de pronunciar. AiTi el Señor por 
Ifaias ( i ) : Por mi-, por mi mifmo haré , quê  mi nom­
bre no fea blasfemado •> y mi gloria no la daré a otro. Y 
otra vez ( 2 ) : To foy > yo fiy y quien borro tus culpas 
por amor de mi. Mas fuertes aquellas de Cicerón : T u >tu 
encendifte aquellas llamas. Y en la Oración : No qmdafts 
comovido , quando la madre te abra&ava los fies : no que-
dajie comovido ? A/Ti también aquella : Tu te atreves 
a, venir h la prefine i a de eftos , traydor a la Patria ? 
Traydor , digo y d la Patria, tu te atreves k venir a 
la prefencia de eftos \ Y : A tu Madre matafte r ^ue di­
ré mas ? A tu Madre matafte. 

24 La Corrección también pide una íingular mane­
ra de pronunciar : qual es aquella de S. Gregorio (3): 
(gjie admiramos pues , Hermanos ? A Maria , que vie-
ne , 0 a l Señor que la recibe \ Que la recibe dtre ? 
AÍTJ aquel viejo Terenciano 3 haviendo dicho , que te­
nia un hijo y añadió (4) : J |#£ dige yo , que lo tengo} 
antes bien lo tuve y Chremes : fi ahora le tengo ^ o no 
le tengo ? es incierto. 

25 También la Duda requiere otra forma de pro­
nunciar 5 como aquella de Eufebio EmiíTeno Qual 
fiera lo primero y o lo poftrero que yo admire ? Que Jin 
confiorcio de varón fie confirió la fecundidad > o'que por 
el parto quedo la virginidad mas glonofia*. Pero no es 
mucho j / / ajfi parto : ta l era aquel con quien fie havia 
dcfipofiado. Axü Szn Cy^úzno en el Sermón de los Caí­
dos : Que haré en efte lugar , amantiffimos Hermanos 3 

na mayor diveradad en el pronunciar, que la Ham-
cmacton 5 y Sagecion : las quales requieren una cañ fe­
mejante naturaleza, y femejante forma de pronunciar: 

refpeto 

(r) l/ai. 48. (2J Ifai, 43. {2)Homil. 33. H.Í, (4) Ter.Heauu 
ACta. Jcen. i . v. 42» 
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refpeto de que conftaa de frequentes preguntillás , y 
refpueftas. De donde viene 3 haverfe de variar de quan-
do en quando la figura de la voz : por motivo de 
que de un modo preguntamos , y de otro nos refpon-
demos á nofotros mifmos: como á otra períbna. Por 
tanto no dejará de fer útil á los principiantes egerci-
tarfe en la Pronunciación de citas dos figuras, i á p u -
ílmos cgemplos j tratando de eíías dos f iguras : los 
quales no es neceíTario repetir aqui. Más de eítas co­
fas fe ha dicho lo que baila ^ para que cada uno fá­
cilmente entienda 3 de que manera de pronunciar deve 
ufar en las demás fentencias 3 que no fe pueden redu­
cir á eftas. Pues todos los preceptos 3 que dimos haf-
ta aqui 3 fe ordenan 5 á que la Pronunciación fe ajuf-
te aptamente á la naturaleza de los aífuntos 7 y fen­
tencias. 

• 

C A P I T U L O X. 

DE ALGUNOS EGEMPLOS TOMADOS D E L A S 
fagradas Letras j en cuya pronunciación puedan 

egercitarfe los rudos en efie oficio. 
. 

}Or quanto 3 como poco antes digimos ? acon-
feja JFabio encomendar algo á la memoriaj 

en que puedan egercitarfe los que defean confeguir la 
habilidad de pronunciar ; pense hacer una cofa útil ^ 
fi 3 amas de los cgemplos •> que antes propufe de las 
fantas jbferituras ? tragere también otros algo mas exten-
fos, que requieren diferente manera de pronunciar : en 
los quales puedan egercitarfe los rudos en eíte artificio? 
para que aprendan la perfecta forma de pronunciar. 

2 Tomemos pues primero aquel lugar del Pfalmo 
49. Dijo Dios ai pecador : Como tienes atrevimiento ¡>a' 
ra predicar a otros , y tomar mis palabras en tu boca. 
Bitas dos preguntas han de pronunciarfe á tono de 
quien reprehende ? y fe admira. Lo que defpues ana-

de? 
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de , ha de pronunciar con otra inflexión de vozv. t t í 
aborrecijh la dkiplina echafie al trenzado mis pala* 
bras : y lo demás que fe íigue hafta aquello : y f ornas 
lazos para hacer caer al hijo de tu madre. Todos ef-
tos miembros han de fer pronunciados con un propio 
tenor , y viveza de voz , y han de diítingnirfe con fus 
intervalos , por contener todos una miíma relación 
de pecados: íino es aquella fentencia : Si velas un La­
drón , corrías con e l , que fe diferencia algún tanto en 
la Pronunciación de los miembros antecedentes , y con-
figuientes. Siguefe defpues : E(las cofas, hicifie tu-, y yo 
calle. Eíta voz es de uno que fe admira ? y como que 
fe pafma de tan largo filencio. Y por eíTb en eíte lu­
gar deve parar un poquito la Pronunciación. Pues af-
fi lo requiere la razón de admiración. Pero lo que fe 
figue defpues : Penfafte iniquamente , que /ere femejan-
te a t i : manifielta mayor acrimonia , é indignación 
del que habla ^ y mayor aun lo que luego añade : To 
te argüiré ^y te pondré a. t i mifmo delante de tu cara'. 
porque conviene pronunciarfe eüo con geílo ^ y voz 
amenazadora. Siguefe defpues otra manera de pronun­
ciar muy diferente de eíías : Entended efto los que os 
olvidáis de Dios, no fea que algún día os arrebate y y 
m haya quien os libre : porque eíta fentencia ha de 
pronunciarfe con la voz de quien cuerda, y tempef-
tivamente avifa, y aparra del riefgo que amenaza. Con 
eíte egemplo pues 3 notoriamente fe ve , quan varia 
manera de pronunciar deva ufarfe en eílos pocos ver-
fillos. 

3 Tomemos otro egemplo de la primera carta de 
Pablo á los de Corintho : donde reprehende los pley-
tos de los Corinrhios. Dice pues affi ( i ) : Como es que 
alguno de vofotros > teniendo alguna diferencia con fu 
hermano 9 fe atreve a llevarla al juzgado de los i n i -
quos ^ y no al de los Santos l Hite interrogante , y los 

tres, 
0 ) i . Coiintb, d.-
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tres, que defpues fe ílguen , piden lá figura de voz 
de quien reprehende con acrimonia , fe admira , y 
apremia. Mas lo que defpues fe ílgue : Si tuviereis 
•jhtts diferencias entre vofotros , tocante a Las cofas 
de efta i-ida 5 tomad por paces en efías materias a los 
mínimos de la Iglejia > efto todavía deve pronunciarfe 
con mayor vehemencia. Porque eíta Oración : a los 
mínimos de la Iglcfia , tiene un femblante de hyper-
bole > ó de ironía , que defpues corrige quando aña­
de : para vuefra confufon lo digo. La qual fentencia 
requiere fin duda otra figura de voz. T es posible, que 
no fe halla entre v o f o n os un foto fabio ? que pueda fer 
juez, entre fus hermanos ? Jbíte interrogante pide una 
voz de quien fe admira 3 y con clarifíima razón con­
vence á los que pleyteavan. En aquella partícula : T es 
pojfible j parece que fe ha de hacer un tantico de deten­
ción. Pues el filencio 0 unas veces mas largo 5 otras mas 
corro 3 tiene en la Pronunciación una enfafis nada 
vulgar. Pero lo que imediatamente añade : Mas fe ve 
a un hermano pleytear contra f u hermano 5 y aun de­
lante de los inpeles r Ella fentencia pide la mifma acri­
monia 3 y admiración de voz : con tal empero , que 
aquella circunílancia , aun delantj- de los infieles1: fe 
deva pronunciar con mayor esfuerzo , y voz ; para 
que la indignidad de la cofa fobrefalga mas. 

Siguefe defpues otra manera de pronunciar, 
quando añade : Efto ya. es un pecado en vofotros 3 te­
ner pleytos los unos contra los otros. Pero urge con 
mucha mayor fuerza donde añade : Porque no fufrts 
antes las injufticias ? Porque no fufrts antes 5 que os 
engañen ? Pues eíta doble interrogación fe deve pro­
nunciar con efpiritu 3 y brio mayor. Demás de ello? 
pide diferente figura de' voz lo que fe figue : Pero vo­
fotros fois los que injuriáis , y engañáis , y efto i vuef-
tros mtfmos hermanos. En la qual fentencia aquella 
partícula : T efto a vuejhos mifmos hermanos ? deve 
fobrefalir como aquella de arriba : T efh delante de 

íos 
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los infítles. Porque en una 3 y otra fe colige ^ de las 
diferentes circunítandas de las perfonas la indignidad 
de la cofa , que deve moitrar la Pronunciación. Sigue-
fe luego otra figura de voz , quando añade : Por ven­
tura ignoráis vofotros y que los ir/ju/los no pjfeeran el 
Reyno de Dios \ De la qual difta un poco lo que def-
pues añade : Âfi» os engañéis. N i los fornicadores > n i los 
idolatras , ni los adulteros , nt los impúdicos , &€. no 
pojfceran el Rcyno de Dios. Todos eítos artículos fe 
han de pronunciar con mayor vehemencia 5 y celeri­
dad ; bien que de fuerce , que con fus intervalos fe 
dirtingan. Pues la Aífcveracion , que fe dice , valer 
á veces mas, que las pruevas mifmas y requiere vehe­
mencia 3 e Ímpetu en el atreverán te. 

4 Mas , contribuyendo muchiíTimo al egercicio de 
efla facultad aquellas Oraciones ^ en las qualey inter­
vienen diferentes Perfonas > y fon á modo de diálo­
gos j también de ellas traheremos algunos egemplos : 
y primeramente aquello de San Matheo donde refie­
re , que los Efcrivas ^ y Fa rife os fueron á verfe con 
el Señor , para reprehenderle del poco cuydado 3 y 
educación de fus dicipulos. Dicen pues aiTi '(1) : Fot 
que ra&on tus dicipulos trafpafan las tradiciones de 
los antiguos ? Hita reprehenñon ha de pronunciarfe 
con gran feveridad ? y entereza de voz , para que re­
medemos la perfona de ios Efcrivas , y Earifeos 3 que 
creían fer muy gran pecado , comer fin lavarfe las 
manos 3 contra la tradición de fus mayores. Pero con 
quan diferente voz conviene proferirfe la refpueftadel 
Señor 3 quando dice : T porque vofotros trafpafais el 
mandamiento de Dios por ftguir vutjha tradición ? Por­
que Dios dijo : Honra d tu Padre 3 y Madre 3 y lo de­
más que fe ligue. Todo eíte razonamiento defea una 
voz de quien reprehende , y fe indigna. Pero fin em­
bargo es mas acre 3 y vehemente lo que defpucs ana-

de: 

(•) Maí tb . 15. 
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de : Hipócritas 3 bien profetizó de vofotros Ifalas , quan-* 
do dijo : Efte Pueblo me honra con los labios 3 
Porque efto viene á fer 3 como trafpaíTar con el pu­
ñal de U Palabra de Dios á los que adulteran la di­
vina Ley. 

Muy defemejante figura de voz requiere lo que d i ­
cen defpues los Difcipulos al Señor : Sabes } que los Fa-
ri/eos 3 haviendo oído efia palabra 3 fe han efcandali&a~ 
do ? Pues efto fe ha de pronunciar con voz baja , co­
mo quien habla en fecreto al oido. Pero aquello 3 que 
fe ílgue ha de pronunciarfe con una voz entera 3 affe-
yerando : Todo plantío 3 que no planto mi Padre Celes­
t i a l 3 férk arrancado. A l punto fe ha de pronunciar 
con diferente voz lo que añadió Pedro 3 quando dijo: 
Jíxplicanos efia Parábola. Más de quan otra manera 
ha de -fer pronunciado lo que refpondió el Señor def­
pues : ^ue 1 todavía vofotros efiais f i n inteligencia ? iV> 
tntendeis 3 que quanto entra en la boca va a l eftomagO) 

y en ftguida fe defpide por el lugar fecreto ? &c* 
6 Si alguno defea otros egemplos, no faltan en la 

Hilloria Evangélica , y en primer lugar los que eílán á 
modo de Dialogo 3 como quando el Señor con largo 
razonamiento habla á la muger Samaritana haíla la 
venida de fus dicipulos 3 preguntando ella 3 y el Se­
ñor refpondiendo. AíTi también , quando rebufa Pedro, 
que el Señor le lave ios pies ; y el Señor inllíte en 
el miniílerio comenzado. 

7 Pero en San Gregorio Nacianceno hay un egem-
plo muy propio de elto en la Oración fúnebre 3 611 
que celebra las virtudes del gran Bafilio 3 y cn eÍPc" 
cial fu admirable conítancia en la fe' contra el Pre-
fe&o del Emperador Arriano. Cuya hiltoria me plu­
go traher en efte lugar , no folo por fer utiliftima a 
nueítro aífunto 3 fino también por contener una hif-
toría muy digna de faberfe. Dice pues aíTi Gregorio: 
33 Más en que modo 3 ó con qué eíl i loj que fea baílan-
33 remente digno 3 comprehendere yo 3 6 la ofadia de 

33 L re-
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„ Prefedo, ó la virtud 5 y fabiduria con que Bafilio 
53 le refittip ? Oyes tu r dice el Prefedo , llamándole 
„ por fu propio nombre , porque todavia no /uzgava 
y, dever llamarle con el nombre de Obifpo. Que ra-
„ zon tienes ? para atreverte á refiftir á tan grande 
y, Emperador, y oponerte Tolo entre todos con obíli-
3y nación , y rebeldía 5 A qué fe enderezan eílas pala-
^bras? refpondió Bafilio ^ y qué rebeldía es etta ? Pues 
,} realmente no lo entiendo. Porqué no profeíTas 3 di-
3, jo é l} la religión del Emperador } reducidos , y ven-
j3 cidos ya todos los otros ? Porque no lo quiere y d i -
,3 ce Baíilioj m i Emperador; ni puedo adorar á cria-
y, tura alguna y íicndo yo también criatura de Dios» 
„ y mandando Dios lo fea. Más al fin , dijo él , qué 
3Í te parece , que Tomos nofotros que mandamos eíto? 
y. Por ventura nada í Ea , di y no tienes por grandeza, 
yy y honra, juntarte con nofotros , y tenernos por com-
„ pañeros r A eíto Baíilio : Ciertamente V o fot ros fois 
y, Prefedos , y efclarecidos : no lo niego ; pero de nin-
yy gun modo mas excelentes que Dios. Para mi fuera 
yy grande honra , y timbre teneros por compañeros, 

y porqué no ? íiendo también vofotros criaturas de 
yy Dios ; pero aflí como lo fon algunos otros de eílos, 

que ellán fugetos á nofotros. Pues el Chriftianifmo 
yy no fe dicierne por la dignidad de las perfonas, ÍÍ-
„ n o por la entereza de la fe. 

Comovido de eñas razones el Prefedo , y en-
yy cendido en mayor faña , fe levanto del Tribunal , 
99 Y ptofiguio en tratarle con mas afpereza. Con que 
„ t u no temes ella poteítad ? Porqué he de temer? 
,3reípondio Baíilio. Qué fucederá r qué padeceré ? C6-
„ m o , que padecerás ? repufo aquel : uno de los mu-
„ chos calhgos , que eítán en m i mano. Quales fon 
53eítos? anadio Bafilio: haced, que los fepamos. La 
„confifcacion de bienes, dijo aquel, el dcíUerro , los 
„ tormentos , la muerte. Entonces Baíilio : Si tienes 
„ algún otro , amenázame con él : porque de todos 

L 1 5, los 
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„ los que has referido haña ahora 5 ninguno nos toca. 
?5 De que manera 5 dice aquel 5 entiendes mis pala-
55 bras ? Porque 5 en quanto á lo primero , dijo Baíl-
55 l io 5 no eftoy fugeto á la confifcacion de bienes, 
55 pues que nada tengo: fino es 5 que ncceíTites de ef-
55 tos paños rotos y y confumidos 5 y de unos pocos 
5, libritos 5 en que viene á coníiftir toda mi riqueza. 
55 N i conozco algún deüierro 5 pues que no eítoy re-
,5 ducido á ningún lugar: y ni aun tengo por mia ef-
5, ta tierra 5 que ahora habito 5 y reputo por propia 
35 toda aquella 5 á que fuere arrojado ; antes bien por 
35 mejor decir 5 sé , que toda la tierra es de Dios 5 en 
35 la que foy eftrangero > y peregrino. Y los tormen-
35 tos 5 que lugar havrán en mi 5 no teniendo yo cuer-
35 po ? Si no es que hablas de ia herida primera : por-
35 que fola eña puedes hacerme. Defpues de eño ten-
35 dré á gran merced la muerte : porque mas prefto 
35 me tranfportará á Dios 5 para quien vivo 5 y á quien 
35 firvo en mi miniílerio 5 y acia quien camino dias 
55 ha 5 y aprieíTa 5 eftando ya medio muerto. 

55 Atónito de eílas palabras el Prcfedo : Nadie 5 di-
55 jo 5 me hablo ( y añadió fu nombre ) haíta el dia 
55 de oy de eña manera 5 ni con igual libertad. Por-
55 que tampoco 5 dijo Bafilio 5 difte acafo con un Oblf-
55 po. Que á haver dado con é l , te huviera hablado 
55 del mi fino modo que yo 5 viniendo á di i puta fobre 
55 eílo mifmo. Porque en otras materias 5 6 PrefedOí 
55 fomos piadofos, y manfos 5 y ios mas humildes de 
55 todos 5 fegun que por ley nos eítá eño ordenado; 
55 y no fomos orgullofos 5 no digo 5 contra tan gran 
55 poder : más ni aun contra qualquier plebeyo y y 
55 hombre de la mas baja esfera. Pero 5 quando fe 
5, atravieífa , y corre riefgo la honra 5 y gloria de 
5, Dios 5 entonces á él folo atendemos 5 eílimando en 
55 nada todo lo demás. Pues el fuego 5 el cuchillo 5 las 
55 beftias 5 y las uñas 5 que defpedazan las carnes 5 ANTES 
551105 ílrven de g ü i l o , que de cfpanto. AiTi , cárganos 
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„ de oprobios 3 amenázanos , haz quanto re fe antó-

7 y 
ge, goza de ru poder > oyga rambien eftas cofas el 

„ Emperador : que en verdad de ningún modo nos 
^ v e n c e r á s ; ni nos llevarás al extremo de que aíinra-
5, mos á una do¿hina impia , ni aun quando nos ame-
55 nazáres con tormentos mas atroces. ,> En pronunciar 
pues eítos , y femejantes lugares podrán egercitaríe 
quantos defean confeguir con perfección eíta habi­
lidad. 

C A P I T U L O X L 

g U A L DEVA SER L A V I D A DEL PERFECTO 
Predicador , y en que tiempo principalmente 5 o con 

que moderación 5 y af ecto deve egtreer el 
cargo de predicar. 

1 T T E m o s concluido 5 amigo Lctor 5 lo que nos 
JL \ parecía deverfe decir en eítos libros del 

modo 5 y del oficio de predicar. Falta ahora 5 que, 
en lugar de epilogo 5 recojamos algunos documentos, 
ya de lo dicho 5 ya de otras partes : los quales deva 
tener íiempre á la viíta nueítro Predicador 5 como á 
puntos principales de eíte oficio ; y quien puntual­
mente los obrerváre5 no hay duda 5 que faldrá infig-
ne artífice de eíta divina obra. Pero antes que trate­
mos de eíto 5 fe ha de traher á la memoria lo que 
en el primer libro de eíta Obra digimos del miñno 
Predicador. Sobre cuyo afiunto, quatro cofas me pa­
rece deven fentarfe brevemente 5 es á faber , Otáetí* 
Quando, Con que economía > y Con que fin deva el 
Predicador egercitar fu empleo. 

V 

L l 2 Q U I E N 
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§. I . 

¡gUIEN ES EL £ U E DEVE PREDICAR , T EN 
que tiempo. 

2 "T\Or lo qué toca á lo primero, aquellos San-
j i ~ tos Padres 3 que poblavan los defiertos de 

Egipto 5 creían 5 que aquel principalmente eftava en 
fazon para cfte of ic io , que huvieífe ya aprovechado 
para si 3 y que ? con la larga coftumbre de bien v i ­
vir 5 huvieífe compueflo todos los afectos 5 y movi­
mientos de fu animo; para que , paífando en cierto 
modo la virtud á fer naturaleza , con poquiiTimo cuy-
dado pudieífe governar las coftumbres y y acciones fu-
yas 5 y contenerlas en fu dever. Porque quien eftá fu-
ge to á fus apetitos 9 y paífiones, y quien todavía fe 
vé preciífado á combatir de continuo con los defen-
frenados movimientos de la carne , no es aun hábil» 
para ocuparfe todo en refrenar los apetitos ágenos > 
neceíTitando de todo fu conato para moderar los fu-
yos. Porque inftruir á otros, y atraherlos al amor de 
la virtud es de perfetlos , y de aquellos y que echa-
ion ya hondas raices en la virtud. Lo que nos en fe-
ña la naturaleza en las plantas, y animales: porque 
ni los arboles recien plantados dan luego el fruto 5 ni 
los animales, aíTi que nacen , fon fecundos , fino 
quando llegó fu cuerpo á una juila magnitud. Y fien-
do muy natural á ios vivientes engendrar femejantes 
á si ; fin embargo no egccutan efto fino en la edad 
adulta , y perfeda. Por lo que importa, que elle ya 
experimentada , y fortalecida la virtud » que deve en­
gendrar virtud en los otros. Y por configuiente dice 
bien San Bernardo , hablando con el Predicador (1): 
Darás a tu voz voz, de v i r tud y fi efchivamente 

pracii-

(1) Bernard. epi/t 201. 
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f ra l teares ¿o mtfmo qae acwfi ias \ porque Ia voz de 
¿a o í r a es mas eficaz. 5 que La de La boca. 

3 Añade también 3 que , ocupandofe el principal 
oficio del Predicador en explicar la naturaleza de las 
virtudes 5 y vicios ; quien podrá 5 ó entender , 6 decir ef-
to mas ahuiladamente y que aquel 5 que publicó per­
petua guerra á los vicios , y fe dio enteramente al ef-
tudio de las virtudes > y de la Ley de Dios ? Pues 1 
aunque para el oficio de predicar fea neceflaria. la 
exquifita dodriaa 5 y erudición , fin la qual todo Ser­
món fuera temerario , y ciego ; pero , quando á eíla 
fe allega la pureza, y fantidad de la vida , es cofa 
maravillofa , quanto fe ayuda con ella la dodrina. 
L o qual declaran muy bien los eferitos de los Santos 
Padres: en los quaies puede verfe r quanta fuerza, 
y luz haya añadido á la dodrina de ellos la fanti­
dad 5 y la inocencia de fu vida. Aííi el Real Profe­
ta (1) : Tuve mas imeLigcncia , que todos Los que me 
inf i ru ian : forque Los tejiimonios de t u Ley fon eL oge-
t o de m i meditación. En tend í mas , que Los viejos 3 por­
que bxfque tus mandamientos. Dos cofas hay , que 
contribuyen muchiíTimo á la fabiduria ; el e í tudio , 
y la experiencia: aquel pertenece á los Maeítros, ef-
to á los ancianos (2) : Porque en Los antiguos haj fa­
biduria 1 y en La mucha edad prudencia. 

4 Pero el amor, y cíludio de la divina Ley i lu­
mina, en tanta manera los entendimientos de los juf-
tos y que fe aventaja á los Macítros, y á los provec­
tos en la edad. De donde viene aquello del Ecleíiaf-
tico (3 ) : EL alma deL Varón fanto de fe ubre mejor aL-
guna vez. La verdad , que f íete ExpLoradores femados 
en una aLtura para ataLayar Lo que pafa. Poraue, de­
jando á parte la luz de la divina gracia s y aquellos 
dones inügnes del Efpintu Santo , que fe conceden 
para alumbrar , y perficionar la vifta del entendimien-. 

L l 3 to, 

(0 P / i i S . ( 2 ) J a I I 2 . ( 3 ) E c d í ~ 1 " 
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to humano 5 quanto , pregunto , contribuye pará lo-* 
grar el conocimiento de virtudes, y vicios, havec 
fudado 5 y trabajado mucho tiempo en la efcuela de 
la virtud , y piedad í Pues afll como (1) los que na­
vegan por la mar y cuentan los peligros de ella : aíTi 
los que van por la fenda de las virtudes 3 y procu^ 
ran huir del ancho camino de los vicios 3 eftos, no 
folo leyendo 3 fíno mucho mas peleando, aprendie­
ron cumplidamente la entrada > y falida de eíle cami­
no 5 las batallas 5 y Vitorias, los trabajos, y dolores, 
y las diferentes artes de pelear, y los rieígos de la v i ­
da. Porque, quien hablará mejor del modo de cazar, 
que un cazador ? Y del arte de peícar , que un Peí^ 
cador ? Quien fabrá con mas acierto los rodeos, y 
atajos de los caminos, que el continuo viagéro ? (2): 
Hl que no es tentado , dice, que fabe \ Quien jamás 
manejo las armas cfpirituales, quien nunca combatió 
en campaña abierta con el enemigo, quien fe le en­
trego prefo, y cautivo , quien nunca ha luchado con 
fus paífiones, quien ningún trabajo paííb por la ho-
neftidad , y virtud ; de qué manera podrá perfeftamen-
te difputar de efte combate efpiritual ? 

5 Por cfta caufa pues hizo mofa Anibal del Filo-
fofo Formion > que fe metía á difputár de materias 
de guerra ; íiendo notoria ridiculez , é imprudencia , 
que un viejo, que jamás havia vi ño al enemigo? ni 
los Reales , ofaífe mover difputas de aífuntos milita­
res delante de quien por tantos años havia peleado 
con el pueblo Romano , vencedor del mundo. Con 
cuyo egemplo fin obfcuridad entenderemos , quan de 
otra manera hablan de la milicia efpiritual, los que 
valerofamente fe egerciraron en ella , que los que ni 
aun de lejos la faludaron. Quien pues podrá hablar 
mejo/ de las confolaciones, y regalos del divino Ef-
píritu , de los coloquios interiores del alma ÍK 1 con 

el 

(1) E f d / . 43. (2}£cc7/.34. L ( 0 
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fcl celeftíal Efpofo , del ardor, é ímpetu de la cari­
dad i de aquella fobria embriaguez del eípinm , coa 
que foa arrebatadas á Dios las almas i e ios Santos; 
que aquel , que experimentó mucho , y por largo 
tiempo eftas milinas cofas ? De lo qual claramente fe 
infiere, con quanta verdad dijo el Profeta ( i ) : 
fervancia de tus mandamientos me día entendimient9, 

Mas no hemos dicho eíto con animo de difmi-
nuir la neceíTidad , 6 la eftimacion de la dodr ina , 
fin cuya luz andarian los mortales en deiafiiTimas t i ­
nieblas de errores, y fin la qual nadie deve tomarfe 
el cargo de enfeñar en la Iglefia ; fino para que mof-
trafiemos, como poco antes diglmos, quanta copia 
de luz , y de calor añada la entereza, y fantidad de 
la vida á los eftudios, y dodrina de la Sagrada Theo-
logia. 

6 De lo dicho fácilmente podrá colegirfe lo que 
en fegundo lugar pufimos, ello es, en que tiempo de-
va el Predicador emprender elle oficio. Parque , íi elle 
oficio folamente pertenece á los que fe arraygaron fo-
lidamente en la virtud , figuefe , que nadie 3 que no 
haya llegado á efta firmeza, y folidez de v i r tud , de-
ve egercer eíte empleo. Y por efíb el Profeta con ra­
zón compara al Varón juíto á un árbol , plantado jun­
to á la corriente de las aguas (2) , el qnal •> áxct -> da­
rá fu fruto en fu tiempo. Pues no todas las cofas vie­
nen bien á todos tiempos ; diciendo redámente Salo­
món (?) : Tiempo de abracar , y tiempo de alejar fe de 
los abrazos. Aquello mira á la vida privada de los 
Juftos , que gozan de las delicias del efpiritu , y de 
los abrazos del celeítial Efpofo : eíto , á la publica, 
que toda fe ocupa en procurar la faiud de los otros. 

7 Muy elegantemente notó Orígenes 5 que aquel 
grande amador de la SMdufié llame unas veces a la 
mifma Sabiduría Efpofa , y otras Hermana. Pues , aun-
m i-1 4 que 

(1) P/. n g . {2)l>Jalm. u b lEcdé f .* . " 
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que fea deiemejante la razón de uno i y otro nom­
bre j eflb no obñante entrambos convienen á la Sabi-
durla 5 la qual en un tiempo deve fer efpofa 3 y en 
otro hermana. Y ciertamente y en el tiempo que es 
efpofa 5 eftá deftinada á los abrazos de fu folo efpo-
fo s ni puede comunicar fe á o t r o ; más luego que fe 
hizo hermana ? bien puede cafarfe con otros. Prime­
ramente pues efcogela por efpofa , de cuyas delicias 
tu folo goces ( i ) : Porque f u converfacion nada tiene 
de defagradable •> n i fu compañía de faflidiofo ; Jim que 
fe encuentra en ella La fatisfaccion j y la alegría. Def-
pues facala en publico 5 como a hermana caltiíTima , 7 
dala á gozar á otros. El traílorno de efte orden ha­
ce 5 que el Predicador fe perjudique á si mifmo ? y 
no pueda aprovechar á otros. Porque levantar á otroj 
no es para el que eftá caído ; y nadie puede dar á 
otros lo que él mifmo no tiene. El parto immaturo> 
ó de arboles 3 ó de animales ^ jamás llega á fer per-
fedo. AiTi ifucede Í que el trabajo intempeítivo del 
Predicador es ciertamente inútil para otros , y de per̂  
jíuicio 5 y detrimento para si. Lo que declara San Ber­
nardo por citas palabras (2) Efparces 5 y pierdes lo 
w tuyo 3 antes de llenarte todo f á medio henchir 
,3 te das prifa en derramar : arando contra ley en el 
33 primogénito del buey 3 y trafquilando al primoge-
33 nito de la oveja. Quiero decir 3 que re privas de la 
« vida 3 y faiud 3 que intentas dar á otro 3 quando 3 va-
33 ció de buena intención > te hinchas con el vieat(> 
^ de la vana gloria. 

CJR-3lJp f I J . 

(1) Stf/J. 8. (2) Sup. Cant, ferm, 6$. 



B E LA RHETORIGA ECLESIASTICA. 527 

§. II . 

CIRCUNSPECCION, T RECTITUD CON £ U E SE 
ha de egercer efie mimfteno, 

• g Qlguere defpues lo que pufimos en tercer lu-
O gar , cfto es la Ecomm}a 3 y prudencia de 

que ha de ufar el Predicador en fu oficio. Lo que en 
pocas palabras enfeña el Eclefiaftico , quando dice ( i ) : 
Recobra al progimo fegf.n tu v i r t u d , y mira for // no 
caygas. Porque el orden de la caridad pide efto : del 
quai fe gloria la Efpofa en los Cantares (2) . Pide 
pues eñe orden, que de tai manera aproveche el Pre­
dicador á otros , que no fe falte á si mifmo : de tal fuer­
te mire por la falud agena ? que no abandone la fu-
ya propia : de tal modo fea liberal con los otros 3 que 
no fea efeafo para si : de tal manera piadofo , que 
conílgo no fea cruel : de tal fuerte en fin faludable^ 
que no fea inútil para si 5 defcuydando de si mifmo, 

9 Eíto nos enfeñan aquellas cinco Virgenes fabias, 
-que prudentemente fe efeufaron de dar el aceytc , que 
las pedian las otras necias, diciendo (3) : No fea cafo •> 
que no hafte el aceyte para nofotras , y vofotras j i d 
antes a. Los que le venden } y compradle para vofotras, 
Efto mifmo nos enfeña el Apoítol 5 quando dice á 
•Timotheo (4) : Mira atentamente por n 5 y por la i n f 
truecton de los otros : porque de efie modo te falvarks 
a tt mifmo , y a los que te oyen. Donde en primer lu­
gar fe previene al Predicador, que mire por si : y en 
fegundo, que fe ocupe en inftruir al Pueblo Deve 
pues tener conocidas j y exploradas fus fuerzas, para 
que primero tome para si lo que neceffitare : defpues 
emplee en los otros el tiempo á y oficio que le fo-
brare. Porque eílo es lo que infinuó el Ecleíiaí t ico, 

quan-

(0 £cc / / . 29. (2) Qmx. 2. { i ) M m h . 25.(4) i , Ad Timoih.4. 
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quaridó dijo ( i ) : Recupera k tu progime fegUn tu vtrJ 
t u d : conviene á faber > que no emprendas cofas fnpe-
riores á tus fuerzas; íino que fea la carga igual á tu 
virtud , y poder. 

10 Acerca de lo qual dice Séneca (2) : ̂ 4 n t a s ve­
ces intentares alguna cofa } tomate a, un tiempo la me­
dida a t) 1 a lo que aparejas ¡ y a aquellos , para quienes 
lo aparejas. Y el mifmo otra vez : Para que pueda el 
animo efiar quieto 5 m de ve agitarfe •> ni fatigar fe en 
hacer muchas cofas 5 n i en apetecer las muy grandes, 
que fuperen fus fuerzas. Es fácil proporcionar a la eer-
VÍZJ un pefo ligero ? y también trafportarle a efta y o £ 
la otra parte fin caer. Deve pues imitar el Predicador 
á los que facan los panales de las colmenas : que ja­
más los agotan de fuerte, que no degen á las abejas 
repueílo de miel para comer en el invierno. Aítimif-
mo los paftores 3 que ordeñan á las ovejas 3 hacen 
cuenta de los corderos que fuítentan con fu leche 3 pa­
ra que no perezcan por la falta de alimento. 

11 A eíle modo pues 3 deve el Predicador alimen­
tar á los otros con el paño de la celeftial dodrina ; 
pero de fuerte 3 que también fe fuítente á si propio 
con egercicios efpirituales 3 y con el trato interior con 
Dios. Porque tendrá que fufrir la hambre 3 y la ine­
dia 3 íi defcuydado de si 3 y hambriento 3 folamentc 
fe cuyda del fuftento ageno. En lo qual imitará no 
folo la condición 3 y naturaleza de los animales 3 tóo 
también la de los arboles 3 y aun de las tierras. Por­
que los arboles 3 que un año dan gran cofecha 3 en 
el figuiente defeanfan del acoftumbrado trabajo de dar 
frutos: igualmente los campos fértiles3 que produge-
ron un año abundante mies 3 en el íiguiente 3 pata 
que fe recobren , fe les permite eftar fin el ordinario 
cultivo. Pues 3 fi la tierra 3 criada para dar frutos 3 ^s-
cefílta de elle alternativo defeanfo : quanto mas nuef-

tro 

(1) E c d / . 29. (2) Senec. Lth. 3. de i r a , cap. 6. 
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tro crpiritu 5 que faca las fuerzas de otra parre que 
de la naturaleza 5 neceífitará de efta miíina viciííltud 3 
y mezcla de trabajo, y quietud ; para que apurado 
no desfallezca , íi y entregandofe al cuydado de otros 3 
defcuyda enteramente de si ? 

12 MásÍ porque no me hallo tan autorizado > que 
fe me deva creer fobre mi palabra , alegaré fobre ef-
te aílunto el fentir de San Bernardo , Varón fantiíTi-
mo , que trato las cofas de Dios no tasto con hu­
mano eítudio ? quant© con infpiración > y magiüerio 
divino. AíTi pues efcrive él al Sumo Pontífice Euge­
nio (1) : 33 Oye lo que redarguyo , lo que aconfe/o. Sí 
j3 todo lo que vives 3 y fabes, lo dás á la acción 3 rté.-
,3 da á la Coníideracion 3 te alabo : en eílo no ts alabo. 
,3 Y pienfo 3 que nadie lo alabará 3 que haya oído de Sa-
33 lomon (2) : gj i ien fe ocupa poco en la acción , adqui* 
» r i r a la Sabiduría. Ciertamente 3 ni á la mifma ope-
33 ración conviene 3 que no la preceda la Confideraciop. 
33 Aífi 3 queriendo tu fer todo de todos 3 á imiracioa 
,3 de aquel 3 que fe hizo todo para todos (3) 3 alabo 
3, la humanidad ; como fea llena. Más como llena 3 ef. 
33 tando tu excluido de ella r También tu eres hom^ 
¡ « b r c : luego para que fea entera 3 y llena la huma-
33 nidad 3 recójate también dentro de si el fcno , que 
33 recibe á los demás. De otra fuerte 3 de qué fírve , 
3, fegun el dicho del Señor (4) 3 que ^anes á todos , 
3, perdiéndote á t i ? Por lo que , teniendo todos 3 se 
3, tu uno de los que tienen. Qué razón hay , para que 
,3 tu folo te defraudes de tus dones ? Haña quando 
33 has de fer (5) tfpiritu que va , y no buelve ? Haíta 
JP quando no te ha de tocar también tu vez de reci-
33 birte á t i mifmo entre los otros ? Deudor eres á fa-
3? bios 3 y á ignorantes : y folo á t i te niegas i El ne-
33 cío 3 y el fabi0 3el e f c h m ^ y e l libre 3 e l r i r o , y e l 

3J pobre3 

ritith.y. (4) Mattb. 16. (5) py. 77, ^ 
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,3 pobre 5 el varón , y la hembra ? el viejo 3 J el Joveíli 
35 el c lér igo, y el lego, el juílo5 y el pecador 5 todos 
„ te participan igualmente > todos beven de tu pecho, 
5? fuente publica; y tu apartado , te eílarás fediento ? 
35 Si es maldito el que deteriora fu patrimonio , que 
3 , ferá aquel 9 que fe priva enteramente de él? Cor-
35 ran enhorabuena tus aguas por las plazas; hombres^ 
35 jumentos 5 y ganados bevan de ellas: aun también da 
35 de bever á los camellos del criado de Abrahan ; pé-
35 ro entre los demás heve tu también de la fuente de 
35 tu pozo. E¿ eftrangero 5 dice ( 1 ) 5 no beita de el. Por 
35 ventura eres tu eftrangero ? Para quien no lo ferásj 
35 ü lo eres para t i ? 5, Todo efto es á la letra de San 
Bernardo, á cuyo teftimonio nada tengo yo que aña­
dir ; quedando mas que bailan teniente explicado por 
efte, fantiffimo Varón lo que dcfeamos. 

13 En quarto lugar 5 fegun pienfo, deve añadirfe 
á lo que hafta aqui digmios, que quien refuelve eger-
citarfe en efte divino minillerio 5 atienda con diligen­
cia 5 con que efpiritu , c intención le emprende : ef­
to es 5 que vea 3 íi entra por la puerta en el aprifeo 
de las ovejas, ó íi fube por otra parte. La puerta 5 p 
bien es el ardiente defeo de la verdadera caridad ? o 
la obediencia de lOs Superiores. Porque nadie deve 
fubir á eíia grada de honor 5 fino es llamado de Dios > 
como Aaron. Pues dijo bien el Apoitol (2) : Comt 
f tedie aran 5 fino fon embiados ? Y fer embiados es fer 
de (tinados por Dios para eíta obra. N i baila 5 que la 
mifma obra fea de fuyo piadofa 3 y fanta 5 para que 
de va uno emprenderla 5 fi no tiene fuerzas fuficientcs 
para llevar la carga : quiero decir 5 íi no eíta ador­
nado de las virtudes 5 de que hicimos mención. 

14 La entrada fegura en eíte oficio es la obedien­
cia 5 que nada tiene que deliberáis nada que exami­
nar ; no perteneciendo á efta virtud examinar los pre­

ceptos, 

(1) Prou. 5. (2) jRom. 10. 
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ceptos? fino cumplirlos puntualmente. Pero ni aun 
en eíto hay tanta feguridad , que fe permita dormir 
á íueño fuelto. Pues Saúl ( i ) tomo por mandado 
del Señor el govierno del Reyno, del qual quiíb el 
huir j procurando efconderfe ; y efto no obílante ve­
mos , que en el puerto de la obediencia padeció por 
fu culpa ( 2 ) un defaftrado naufragio. AíTi también 
no pocos egercen eftc cargo por precepto de fus Su­
periores 5 los quales engreídos con tile deftino , ó van 
tras el ayrecillo del favor popular , predicando al 
oufto del pueblo 3 6 fe defvanecen con las alabanzas, 
que les dan otros : aífi fucede, que los que comen­
zaron con efpiritu, degeneran ^ y fe confumen en los 
afe¿l:os de la carne. 

15 M á s , fi quifiera explicar con razones > de quan-
tos modos diferentes fe falta en efta parte , y quan 
grande riefgo de fu falvacion corren muchos, y quan-
to fe alucinen ellos con la apariencia de una buena 
obra j daria materia á dolores , y lamentos intermi­
nables. Por lo qual tuve por mas acertado , paífar en 
íilencio cofa tan grave > que tocarla ligera, y fuper-
ficialmente. Haíla aqui hemos hablado de la perfona 
del Predicador 5 y de la integridad de fu vida : em­
prendamos ahora lo que poco antes ofrecimos. 

-

C A P I T U L O X I I . 
• 

DE LAS COSAS £ U E A Y U D A N PRINCIPALMEN-
te A egercer bien el oficio de Predicador. 

1 T ) O r quanto en eílos Libros hemos explicado 
XT muchas cofas neceíTarias para egercer con 

fruto el oficio de Predicador 3 las quales apenas fe 
hallara quien pueda tenerlas todas prefences ; conven­
drá mucho entrefacar algunas pocas , que en ella Obra 

fon 

(1) 1. Keg. 10. (2} x.fog. ^ 
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fon \is principales, y que cafi abrazan en Tu recinto 
quanto haíta aquí hemos dicho. 

2 Lo primero , y m á x i m o , y la caufa de cafi to­
do es el Erpiritn celeítial : del qual fin duda eflava 
lleno el que decía ( i ) : Mas yo hejído lleno de la forta-
leza y de la jujiicta , y v i r tud del 1 fyii i tu del Señor , 
•para anunciar i Jacob su crimen > y a Jfrael f u ini­
quidad. Elle Efpiritu da la entereza , y fantidad de 
ia vida : eñe levanta llamas de caridad en el pecho 
del Predicador : efte enciende una ardentiíTima fed de 
la íalvación de los progirnos: eñe excita un triftiíTi-
mo dolor de las almas que fe condenan : eñe obliga 
á hacer á Dios continuas plegarias por ellas: todas 
las quales cofas digimos fer neceífarias á un Predica­
dor Evangélico. Sobre lo qual dice aíli San Bernar­
do (2) : De buena gana oygo la voz, de aquel Doéhr y 
que mas procura mi llanto que f u api a ufo. Verdadera­
mente te muefhas tórtola 0 f i enfehas a gemir : y f l 
de fe as per fu adir y mas de-ves procurarlo gimiendo ? que 
declamando. Pero ? porque de eñe afiunto fe dijo ya 
mucho en el libro primero de eña Obra ; al prefen-
te efto folo me atrevo á decir refueltamente ? que pa­
ra predicar bien mas ayuda efie celefiial Efpiritu > que 
todos los preceptos de los Rhetoricos recogidos en uno. 
Más 5 como eíte fea un don de Dios 3 y don cierta­
mente nobiliflimo y fe deve pedir con continuos rue­
gos á aquel Señor (3) ̂  que da un Efpiritu bueno & 
ios que fe le piden. Porque nadie confíe 3 que con ar­
te ^ y fingimiento ha de poder hacer lo que con la 
virtud 5 y fuerza de eñe Divino Efpiritu. 53 í)ues ê  
5, fingimiento , ó fímulacion , como dice ;uiciofamen-
„ te JFabio (4) , fe defeubre el mifmo por mas que fe 
5Í procure ocultar : ni fue jamás tan grande el poder 
„ de la cloquencia, que no titubee , y fe aiage ílcm-
^ pre que las palabras no concuerdarí con el animo. 

En 

(1) Mich.$.{2) Super Cant.Ser. 59.(3} Luc. 11 .(4) Q ü l n ü i b . i i . c - i 
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3 En fegundo lugar ? defpucs de la grada del Efpi-
ritu Santo , á quien damos la primacía y entra la ha­
bilidad de pronunciar 5 la qual , es increíble > quan 
grande imperio tenga en el decir : de la qual 5 ha-
viendofe dicho tanto ? nada hay que devamos añadir 
en efte lugar. 

§. I. 
• 

COPIA 3 0 A F L U E N C I A BE PALABRAS y Y MO* 
do de adquirirla. 

4 T 7 N tercer lugar fe ha de recoger abundan-
j " " ^ cia de términos : la qual de ningún modo 

podrá alguno adquirirfe perfeóiamente , fino con la 
mucha lección de los libros ^ que eílán efcritos en la 
lengua nacional , de que ufamos en los Sermones. 
L o qual quan necefíario fea al Predicador , fe ha de 
explicar 3 dando las razones. 

5 Es conllante , que la fuma de la eloquencia con-
fifte , en que á la dignidad de las cofas correfpondá 
una locución igual: eíto es ^ que predicando , haga­
mos cada cofa tan grande como es ? para que el eíH-
lo no fea inferior al pefo, y dignidad de las mate­
rias. De manera que, como' la fombra al cuerpo, 
aífi las palabras deven feguir la naturaleza de las co­
fas 5 y unirfe con ellas : para lo qual dos cofas fon 
necefíarias : una es ? que concibamos dignamente los 
afíuntos, de que hemos de hablar, y toda fu fuerza, 
y naturaleza : la otra es 3 que eíto mifmo > que con­
cebimos en el entendimiento , lo declaremos pleniíTi-
mamente por medio de las palabras 5 y de la Oración: 
y nueüro mifmo penfamiento lo transfundamos eri 
algún modo á los ánimos de los oyentes. 

6 Pero, quan difícil fea confeguir e í t o , podrá en-
tenderfe ? explicando la diferencia entre el modo de 
hablar de ios Angeles, y de los hombres. Porque los 

Ange-
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Angeles > mayormente los de fuperior Orden 5 aíTi co­
mo por menos efpecies entienden mas cofas 3 affi en 
breviílimo efpacio de tiempo manifieftan á otros fus 
conceptos. Más 3 por lo que toca á los hombres 3 es 
la vena del humano entendimiento tan angoüa 3 que 
necefíita de mas tiempo para comprehender mas co­
fas ) y de muchos términos para explicarlas. Affi los 
Angeles, al modo de los vafos de boca muy ancha, 
quanto tienen dentro 3 lo vacian en un inltante; más 
el entendimiento de los hombres 3 y la lengua, inter­
prete del entendimiento 3 como una valija de boca ef-
trecha, de gota en gota 3 por decirlo affi 3 y por lar­
go efpacio de tiempo exprimen con muchas palabras 
la naturaleza de una cofa. 

7 Para lograr eflo 3 fe ha de tener apreftado gran 
caudal de voces 3 para que el Predicador no tenga ne-
ceííidad de pararfe á cada concepto 3 que huviere for­
mado de las cofas 3 y como mendigar de puerta en 
puerta 3 de que modo deve proferirle. N i ha de adqui­
rir fe folamente una muchedumbre de términos deforde-
nada 3 y confufa 3 íino una copia de ellos muy feleda3 
que con grandiíllma claridad 3 y propriedad expriman 
nueftra mente. Porque unas palabras explican la natu­
raleza de las cofas con mas claridad , otras con mas 
elegancia 3 otras con mas energía. Pero todavia es mas 
diñeil 3 que las palabras fe acomoden á los aíTantos: 
fiendo cierto, que unas palabras ílrven á cofas alegres, 
otras á triítes 3 otras á grandes 3 otras á atroces. Pues 
conviene 3 que en las materias atroces, halla los mií-
mos términos fcan atroces 3 y afperos al oido. 

8 Para tener pues á la mano eíta copia de térmi­
nos idóneos 3 fe neceiilta 3 como hemos dicho 3 de mu­
cha lección de libros , los mas bien eferitos en len­
gua vulgar. N i baila leer mucho tumultuariamente3 y 
de priííá. Es meneíter leer foffegadamente , y con re­
flexión 3 notando con diligencia las frafes 3 y modos 
de hablar de la lengua, y todos los vocablos, qlíe Pur 

razón 
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fazon de algún tropo fe apartan de la propia íignifi-
cacion > 6 que expreflan la cofa con exquiüta energía^ 
y propiedad. Y ante todo conviene obfervar las me­
táforas , y alegorías Iníignes : las quales, por conipre-
hender cierta femejanza en una > ó en pocas palabras, 
es indecible y quanto agracien á la Oración 3 y quanto 
valgan , no folo para explicar, y adornar los afíuntos 
mifmos 3 fino también 5 y aun mucho mas para am­
plificarlos , y engrandecerlos. AíTi 3 unas cofas grandes? 
cuya grandeza fin embargo no alcanzamos y las expli­
camos con vocablos transferidos de cofas grandiífimas: 
como quando llamamos al demonio león > dragón y fer-
f tente antigua , enemigo del genero humano , principe 
de las tinieblas , beflté. cruel , &c . Por cuyo motivo 
los libros de ios Pfalmos 5 y Profetas hierven en to­
das partes de metáforas y y alegorías. 

9 AHI que procurará el Predicador con continua 
lección atheforar un gran caudal de eftas infignes me­
táforas. De las quaies deve ufar con prudencia , y con 
la devida moderación : efto es ? de manera , que no 
fea demafiado frequente la metáfora ? ni tampoco 
dura y ü obfeura : como lo fon algunas facadas 
de lo interior de la Filofofía : y mucho menos baja, 
como fon las que fe toman de cofas viles , y fordi-
das. N i tampoco fe alargue mucho , como hacen mu­
chos , que , una vez tomada la metáfora 3 no faben 
apartarfe de ella. Con lo qual fucede , que esforzan­
do fe á vellir diverfas cofas con un mifmo trage, di­
gan muchas dura 3 impropia , y poco lioneramente. 
Porque la Oración en gran parte deve confiar de una 
locución propia. Ayudará pues á la memoria , notar 
efto mifmo en los libros , poniendo algunas virguli­
llas , 6 fcñales ; para que quando los boivemos á leer, 
advertidos con eftas íeñales, nos paremos alli 9 y en­
carguemos á la memoria , e imitación lo que huvie-
remos notado. 

10 Y no folamente devenios apuntar 5 quando le-
M m yere-
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yeremos 5 la gracia , y hermoíura de los tropos, fino 
también las figuras feñaladas^ tanto de palabras, co­
mo de fentencias 3 de que en el libro antecedente he­
mos hablado : y en fin , todo quanto es propio del 
arte ; para que afir 5 renovadas con varios egemplos 
las reglas del arte , queden en la memoria mas firmes, 
y fe tengan fiempre como delante de los ojos 5 y fe 
preíenten al Orador fin buícarlas. Los que fon diligen­
tes en efta parte , cícriven en un quaderniilo, que á 
efte fin tienen prevenido , los lugares infignes, que ob-
íervaron leyendo ; para que con la frequente lección 
fe hagan mas expeditos para la imitación de aquello 
que efeogieron. L o qual deven hacerlo muchas veces, 
y principalmente quando huvieren de predicar ; para 
que con eíta diligencia tengan á la mano copia de pa^ 
labras. 

§. I L 

SENTIR DE m j I N r i L J A N O SOBRE ESTO MISMO, 

11 / ^ V U a n provechofa fea femejante lección, fa-
\ J cilmente fe echa de ver : porque ílendo 

tres las cofas , que hacen á un hombre 
eloquente , es á faber, arte , imitación 1 y egercicioj la 
lección pertenece á la imi tac ión , que nos pone a la 
villa lo que devenios feguir, é imitar en la Oración. 
Pero ferá muy del intento , no folo que apoyemos 
con la autoridad de Fabio efto m i f m o , que hemos di­
cho ; fino que lo expliquemos también mas extenfa-
mente. Efte pues enfeña ( i ) , quan precifa es al Orador 
ia copia de términos , y el modo de adquirirla , pot 
las palabras figuientes. „ Afil como es neceífario tener 
j , conocidos eítos preceptos de eloquencia , aífi no tie-
5, nen ellos la energía , que es meneíkr para decir , n 
,„ no fe les juntare una firme facilidad, que los Gne-

(1) Quintil. ln¡Vit, lib,iQ, cap, Í. 



DE LA RHETORICA ECLESIASTICA. 5 57 

3,gos llaman E x i s , efto es, habito. Y s é , que fuelc 
3, difputarfe , fi confeguimos mejor efta facilidad , ef-

criviendo, ó leyendo , ó hablando : lo que dcviera-
„ mos examinar con mayor cuydado , íi con una de 
„ ellas cofas pudiéramos contentarnos. Pero eñán to-
3, das entre si tan enlazadas, y confundidas , que, íi 

alguna de ellas faltare , en vano fe havria trabajado 
en las demás. Porque no ferá jamás folida , 6 robuf-

» ta la eloquencia , fino toma fuerzas con el mucho 
3, egercicio ; y no teniendo egemplar , que le dir i ja , es 
„ vano fu trabajo. Aquel pues , que fupiere de que 

modo deva dccirfe cada cofa , íi no tuviere pre-
>, venida como á la mano la eloquencia , para todos 

los lances, ferá como el que duerme fobre theforos 
3, encerrados. 

12 Y luego : „ No hay dada , que ha de acaudalar 
5, algunas riquezas , de las quales pueda valerfc íiem-

pro q le fuere meneíler. Eitas coníiíten en proviílon 
„ de cofas , y de palabras. Pero las cofas fon propias 

de cada caufa , 6 comunes á pocas : los vocablos han 
„ de prevenirfe para todas : que íi huviere uno para 
„ cada cofa , menos ettudio pedirían : porque todos ea 

un punto fe prefenrarian juntos con las cofas mifmas. 
Mas, fiendo unos mas propios que otros, 6 mas cle-

„ gantes , 6 mas eñeaces , 6 de mejor cadencia; 
no folo deven faberfe todos, fino que deven tencr-

„ fe prefentes , y por decirlo aiH , á la viíta ; para que, 
„ quando fe prefentáren al juicio del Orador , pueda 
„ fácilmente efeoger los mejores. Yo sé muy bien , que 
„ algunos han eitilado aprender de memoria una colec-
„ clon de vocablos fynonimos; para que con mayor faci-
„ lidad ocurrieíTe uno de entre muchos : y quando huvief-
„ fen ufado de alguno , fi dentro de breve rato fueíTe me-
„ nefter otra vez , por huir la repetición , echaífen 
„ mano de otro , con el qual fe pudieíTe entender lo 
„ mifmo : lo que , fiendo pueril , y de un infeliz tra-
„ b a j O , es también de poca util idad: pues folo reco-
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35 ge nná confufa muchedumbre ? de lá qual toma lo 
33 primero que le viene. Más noíotros hemos de ad-
D) quirir la copia con juicio , poniendo la mira en la 
„ fuerza del orar o no en una voluble charlatanería. Y 
33 efto lo confeguirémos 3 leyendo 3 y oyendo lo mejor. 
33 Porque con efté cuydado no folo conoceremos los 
33 mifmos nombres de las cofas 3 fino qual fea el mas 
33 propio 3 y conveniente para cada lugar. Pues en la 
3, Oración cafi todos los vocablos fe admiten } exeep* 
33 to algunos pocos menos decentes. 

13 Y poco defpues: 33 Todos los vocablos 3 excep-
3, mando los fobre dichos 3 fon en alguna manera muy 
33 buenos: porque también alguna vez fe neceflita de 
33 humildes 3 y vulgares 5 y los que en la parte mas 
33 culta parecen fordidos 3 fon proprios donde el aííun-
33 to lo pide. Más , para que lepamos efto 3 y para que 
33 conozcamos no folo el íignificado de las voces 3 fino 
33 también fus formas, y medidas 3 á fin de colocar-
33 las devidamente en fu lugar, es precifo haver lei-
33 do 3 y oído mucho. Pues es indubitable 3 que por 
33 los oídos adquirimos la primera 3 y principal noti-
33 cia de la lengua ; y en confirmación de eíto fe re-
33 fiere, que unos niños criados, de orden de los Re-
33 yes 3 en un defierto por nodrizas mudas 3 ü bien 
33 profirieron algunas palabras; con todo no fupieron 
75 hablar. A más de eíto. devenios advertir , que hay 
3, algunos vocablos 3 que fignifiean una mifma cofa ; 
33 de modo 3 que nada importa 3 que ufes de eí te , o 
,5 de aquel > v. g. evfis , y gladtus : otros 3 que 3 aunque 
33 fean nombres proprios de algunas cofas 3 por tropo 
33 tienen un mifmo fentido 3 como fe r rum, y muero» 
33 AíTi 3 abuüvamente llamamos Sicarios á todos los 
33 que hicieron una muerte con qualquier arma que 
3, fea : y otras veces manifeftamos las cofas con ro-
33 déos de muchos vocablos 3 como dijo Virgilio 

(0 E g i 1. S i . 
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,5 prejji copia U c í i s , por decir : mucha leche, Y , va-
5? riando de frafes , explicamos lo iniímo 5 como : ^ 5 
5, No ignoro > No Je me efcapa 5 No fe me paffa por 
55 alto 5 g t t iñk ignora \ Y Nadie duda. Más también 
55 es licito tomar las palabras de io que eftá mas cer-
55 ca : porque Entiendo 5 Siento 5 y Veo 5 valen muchas 
55 veces lo mifmo que ^ 0 cuya abundancia ? y ríque-
55 zas nos dará la lección 5 para que las ufemos j no 
55 como ocurrieren 5 íino también como convenga. 
55 Pues no íiempre pueden ufarfe promifeuamente ; di-
,5 ciendofe bien 5 que el entendimiento ve 5 más no 
55 que los ojos entienden. 

14 Fuera de eílo adquiriendofe 5 como fe adquie­
re 5 la copia de palabras leyendo 5 y oyendo 5 C I mif­
mo Fabio prefiere el leer al oir 5 por eftas palabras : 
55 En los que leen 5 dice 5 es mas libre 5 y acertado 
„ el juicio j que en los que oyen 5 á quienes por lo 
^5 común preocupa el afe¿to al Orador , ó perturban 
55 las voces de los que le aplauden. A veces tenemos 
55 vergüenza de diífentir á lo que el dice 5 prefirien-
55 do nueílro dictamen al fnyo : á veces agradan á 
5, muchos las mayores inepcias 3 y no pocas los adu-
5, ladores alaban aquello mifmo de que no guítan ; y 
,5 al contrario fucede 5 que ingenios depravados reprue-
5, van lo mejor. La lección es libre 5 ni con el i m -
55 petu de la acción paífa corriendo 5 fino que fe pue-
5, de repetir muchas veces 5 hora dudes 5 hora quieras 
5, fijarla en la memoria. Repitamos pues una 5 y mu-
55 chas la mifma lección 5 y al modo que mafcamos , 
55 y cafi liquidamos los manjares 5 para que con mayor 
55 facilidad fe digieran; affi la lección fe ha de t o -
5, mar de memoria 5 y fe ha de proponer á la imitación, 
5, no cruda 5 fino bien desleída , y como rumiada : y 
5, ello folamente fe entiende de la lección de los l i -
5, bros que fon muy buenos 5 y muy felcctos ; ponien-
5, do en ella el mifmo cuydado 5 que ponemos en ef-
5>crivir. Y no devemos contentarnos con examinar 

M m j 55 por 
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„ por pártes lo que contienen los l ibros, ílno que , 
55 leidos una vez y devenios bolvcr á leerlos por en-
33 tero 5 y reparar en aquellas Oraciones , en que fre-
5, quentemente fe hallan ocultadas de induftria mu-
55 chas virtudes. 

§. I I I . 

VTILIDAD B E L A AFLUENCIA DE PALABRAS, 
i 

15 A Hora expondré brevemente las utilidades, 
j f \ _ que confeguirá el Predicador con la abun­

dancia de términos. Primeramente qualquiera, que fe 
adquiriere un copiofo caudal de palabras idóneas 5 
explicará fus penfamientos UeniíTima 5 y clariílima-
mente 5 que es lo mas propio de la eloquencia. Por­
que 5 fíendo las voces 3 fegun enfeñan los Filofofos 5 feña-
les de las paííiones del alma 3 quien abundare de vo­
ces 3 y con la continua lección las tuviere como á 
la mano 3 con mayor facilidad 5 brevedad 3 y ener­
gía expresará fus fentimientos : y por coníiguiente con 
menos cftudio 3 y trabajo adornará fu Sermón. Por­
que 3 quien es rico de palabras 3 fácilmente podrá ex­
plicar fu mente 5 aíTi hablando . como eferiviendo : 
que es el fegundo trabajo 3 y el principal 3 defpues de 
3a invención de las cofas. 

16 Finalmente cftc mifmo aprefto de vocablos es 
también caufa 3 de que en gran parte nos libremos 
del miedo 3 y temblor 3 que íorprende á muchos Pre­
dicadores. Eíte miedo pare dos graviiTknos inconve­
nientes 3 que aniquilan cali toda la fuerza del decir. 
Porque en primer lugar quita el juicio al Orador 3 
que oprimido con el mucho miedo 3 no prevé baf-
Tantemente lo que deve decir 3 ni como lo deva de­
cir : lo que viene á fer lo mifmo 3 que entregar en 
una tormenta el governalle á un piloto adormecido. 
El entendimiento pues,deve governar el timón de la 

Ora-
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Orac ión , y reflexionar lo que ha de decir : para que 
la lengua no vaya delante del entendimiento > fino el 
entendimiento delante de la lengua : lo que no puede 
fer y quando y preocupado del miedo , eitá deílituido 
eu gran parte de fu agudeza , y luz : de fuerte 5 que 
con mucha dificultad previene lo que fe ha de decir. 

17 Efte mifmo miedo , como al principio digi-
mos 5 embaraza también la pronunciación , que re­
quiere grandilfima ferenidad , y 5 digámoslo affi , feño-
rio en el Predicador ; para que , citando muy fobre si > 
en un mifmo cfpacio de tiempo atienda con pruden­
cia á lo que dice , y á la figura , y variedad de la 
voz 5 con que lo dice. Más cita libertad en el predi­
car la logra cumplidamente 5 quien tiene abundancia 
de palabras: porque cita hace ? que en qualquier pe­
riodo y aunque comenzado inconfideradamente 3 pue­
da al fin hallar falida y fin incurrir en algún error , 
ni turbación. Y por configuientc pierde el Predica­
dor en gran parte el miedo ; fabiendo y que tiene aper-
cebido el remedio para todos los tropiezos. Por lo 
que no deve tratarfe con defcuydo un negocio y que 
tantos focónos nos fubminiítra para predicar. 

18 Pero nadie difeurra , que elta copia de térmi­
nos fe athefora con el defigmo y de que expreíTemos 
una mi fina cofa con muchos nombres de una propia 
fignificacion y como algunos inepcifiimamente practi­
can. Porque efto, fino fe hace en fu lugar , no tiene 
fubitancia y y eítá lleno de una vana oílcntacion 1 
y por tanto nada es mas opueíto á la verdadera clo-
quencia. N i tampoco pedimos 5 que , defviandonos del 
común modo de hablar y ufemos fiempre de las vo­
ces mas felectas : porque eíto da indicio de curioíidad, 
dcfvanecimiento, y de afedada eloquencia ; y amas 
quita el crédito al Predicador. Pues á qüe fin athe-
foramos cña copia de términos ? No para otro i íino 
para que con brevedad, facilidad, y lo que es mas 
principal, con toda energía declaremos, como poco 

M m 4 antes 
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antes digimos ̂  nueílros fentimientos, y efto fin nin­
guna impropiedad 3 6 ruílicidad del lenguage. Más 
aquel adorno de palabras > y de eftilo es fobre todos 
loable j que va íiguiendo los mifmos aífuntos} de mo­
do que la elegancia no parezca trahida de fuera 5 f i ­
no nacida de las cofas mifmas. Aííi amonello, que 
fe eviten , al modo que los navegantes los efcollos, 
todos los vocablos inufitados 5 y que riiucflran algu­
na fofpecha de artificio. Porque realmente á los oyen­
tes cuerdos parece cofa indignifthua 5 que donde fe 
tratan negocios de tanta importancia, fe ponga mas 
cuydado en las palabras > que en las cofas. Sobre lo 
qual ya hemos dicho mucho al principio del libro 
antecedente > conforme al fentir de Fabio. 

19 Me he detenido tanto en efto, porque á cof­
ia de muchas experiencias 5 he aprendido , de quan-
ta utilidad fea efta facultad 3 para predicar bien. No 
ignoro empero > que algunos fin efte trabajo } y aun 
i in eftudio alguno del arte 3 hablan con grandiíTimo 
adorno : mayormente los que con el mucho egerci-
eio de predicar fe han adquirido una cofecha abun­
dante de palabras. Más eí los , como dice Fabio 3 tie­
nen pocos imitadores de fu excelente naturaleza > c 
ingenio 3 pero muchi/limos de fu defcuydo. A eíle fin 
pues nos aplicamos al arte 3 para que los que no re­
cibimos de la naturaleza tan noble habilidad de ha­
blar ; por beneficio del arte la conílgamos: y lo que 
aquellos deven á la efclarecida Índole de fu ingenio, 
nos lo de el artificio ? é induílria. Porque aun aque­
llos mifmos, á quienes formo 3 y difpufo la natura­
leza para hablar bien , lo harian todavía con mucha 
mas afluencia , y adorno , fi perficíonaífen fu natura­
leza con el arte , y la enfeñanza. 

20 Mas 3 porque hemos dicho , que la lección de 
ios libros eferitos en la lengua del pais contribuye á 
gtangearfe copia de términos ; tenga prefente el eíhi-
diofo Predicador y que la eloquencia no folamente 
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eftá en las palabras 5 fino también , y mucho mas, en 
las fcntencias. Lo que no Tolo indican las figuras de 
fentencias , de que tratamos en el libro antecedente y 
fino también las diferentes maneras de amplificar, 
provar , narrar , defcrivir , y hacer los exordios , que 
hemos expuefto en los demás libros: las quales no 
tanto confillen en las palabras 3 como en las fenten­
cias. Para que nueítra Oración fe adorne con eítas 
virtudes 5 devemos proponernos para la imitación al­
gunos Autores : conviene á faber, á San Cypriano > 
¿jan Chryfoftomo, San Bafilio , San Gregorio Nacian-
eeno , y al Niífeno , hermano del gran Bafílio 3 y á 
otros Padres femejantes 5 en quienes encontraremos 
egemplos elegantilUmos de la facultad Oratoria. Unos > 
y otros Autores deven leerfe con atención 5 para que 
con la lección de aquellos podamos adquirir abun­
dancia de términos; y por la de eítos imitar las de­
más virtudes de la eloquencia. Aííl fucederá ? que 
ayudados de eftos egemplos podamos predicar apta > 
y adornadamente. Pues dice bien Fabio ( 1 ) : „ Toda 

la razón de la vida coníiíte en que queramos ha-
55 cer noíbtros lo mifmo , que en los demás aprova-
3, mos. AíTi figuen los niños las figuras de las letras 3 
„ para cnfcñarfe á efcrivir. AHI ios muíkos atienden 
5, á la voz de fus Maeílros : los pintores á las obras 
„ de los antepaífados : los labradores toman egemplo 
„ del cu l t ivo , que la experiencia ha comprobado. Fi-
„ nalmente vemos 3 que los principios de toda difci-
„ plina fe forman con arreglo al cgemplar que fe pro-
„ pone. A la verdad es precifo 3 que ieamos femeian-
„ tes , ó dcfemejantes á los buenos : y la naturaleza 
„ pocas veces nos hace femejantes : la imitación 
„ muchas. 

: £L 
(0 In/iit. L ib . X . cap. 2. 
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§. IV. 

EL EGERCICIO , E I M I T A C I O N , 

21 T 7 N poítrer lugar es de advertir , que las re^ 
J2J glas del arte , y la lección de los Autores 3 

fin eíiiio j y egercicio de eícrivir 3 por lo que toca 
al modo de orar ? fon de muy poco fruto. Porque 
aquellas dos primeras fe ordenan á efto ultimo como 
á fu fin : quitado el qual , es forzofo que aquellas 
fean inútiles. Y aun aquellas mifmas fe focorren mu-
chiíTimo con el ufo 3 y egercicio de efcrivir. AtTi ve­
mos 3 que fucede lo que dicen los Filo fofos a es a fa-
ber j que las caufas mutuamente fe catifan : t i lo es > 
que fe ayudan con recíprocos focorros. Porque es 
conllante 3 que los preceptos del arte, y la lección de 
los buenos Autores contribuye en gran manera al ufo 
de efcrivir, y de hablar 5 íiendo el arte una guia, 
que de fe ri ve la r a z ó n , y orden de hablar : y la lec­
ción 3 amas de que confirma los preceptos del arte > 
ingiere abundancia de términos idóneos , y nos pone 
en cierto modo delante de los ojos un egcmplar, que 
podemos ver 5 y copiar con la pluma. Más la prac­
tica mifma de efcrivir, fuera de que habilita con el 
propio egercicio , mueítra por la experiencia y que es 
lo que le falta principalmente al que eferive 5 eíío es, 
de que adornos de palabras , ó de fentencias fe ha­
lla mas dellituido. Por lo que fueede, que fe dedica 
con mucha mas a tención , y diligencia á la lección 
de los buenos Autores , y á la obfervacion del arte > 
para poder íbeorrer fu pobreza con las riquezas 3 que 
la lección le fubmiuiítra. 

22 De ai fe infiere y fer verdad lo que fuele de­
cirle y que la pluma es el mejor macftro de la len­
gua i y por eflo Fabio la alaba con ellas palabras: 
yy El egercicio de efcrivir 3 afii como es trabajofo y aiu 

0 ;; tam-
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también es muy provechoíTo. Y no en vano le 11a-
„ ma Marco Tulio 3 el mejor hacedor , y maejíro deL 
„ decir. Conviene pues efcrivir con gran diligencia , 
5, y muebiftimo. Pues al modo que la tierra profun-
5, damente cavada, es mas fértil para engendrar, y 
„ alimentar las femillas : aííi la inílruccion , no toma-
„ da de la íuperfície , da con mayor copia los frutos 
^ de los e iludios, y mas fielmente los comer va. Por-
3? que , fin eítas diligencias previas , la mifma facultad 
„ de hablar de repente folo dará una loquacidad 

hueca , y palabras que nacen en ios labios. A l l i ef-
5, tan las raices, alli los fundamentos. A l l i eílan en-

cerradas las riquezas, como en un theforo fagrado , 
„ de donde fe faquen , quando lo pidiere el cafo pa-
„ ra los lances repentinos. Cobremos fuerzas ante to-
3, d o , que fean bañantes para el trabajo de los certa-
3, menes, y que no fe con fuman con el ufo. Pues 
5, ninguna cofa grande quifo la naturaleza, que fe 
„ haga de priefla, y á cada obra muy hermofa pufo 
3 , fu dificultad ; eítableeicndo tambkn cita ley en los 
,5 nacimientos , que los animales mayores eítuvicíTen 

mas tiempo encerrados en las entrañas de fus ma-
35 dres. 

23 Mas 5 aunque fean muchos los géneros de argu­
mentos en que puede el Profeííbr de eloquencia eger-
citar fu eftilo ; en ninguna cofa podrá con mas pro­
vecho egereitarfe , que en traducir en lengua vulgar 
algunos eferuos elegaíuiíTmios de los Santos Padres • 
como fon muchiftimas Oraciones de San Laíilio , prin­
cipalmente aquellas , que eferivio en alabanza de Gor-
dio , y de los 40. Soldados martyres. Aífi pueden ver-
tirfe muchas obras de San Chrifoítomo : como los 
dos libros d d modo de orar , los tres de la Davina-
\ * r ¿ T C i f á Efta^no , Monge energúmeno, y 

los m i d o , a / ^ i de Xí ^ ^ c i a , y cfpecialmente 
los modos admirables de amplificar. En traducir pues 

eítos. 
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eítos 5 6 femejantes eícrkos no Tolo egercitará 3 y for­
mará el Predicador el eftilo j fino que hallará tam­
bién machos ^ y muy efclarecidos adornos de la Ora­
ción : á cuyo egemplar procurará el mifmo compo­
ner fus obras, quando llegue el cafo de eícrivirlas. 

24 Y de paño advertimos, que con el egemplo de 
etlos eloquentiíTimos Padres 5 y de otros podrá enten-
derfe 5 que las reglas del arte Rhetorica en ningún 
modo Te oponen al Efpirim divino : pues vemos uno, 
y otro en ellos SantiiTimos Varones 3 que 5 llenos por 
una parte del Efpiritu Santo j e inílruidos por otra 
con el eftudio del arte 3 y de la eloquencia, efcri-
vieron con el mayor artificio , y elegancia. Lea el 
que guftare el Sermón De Lapfis de San Cypriano > y 
I tutamen te podrá dudar 5 que cofa de va mas admirar 
en él : ñ una fuerza foberana de eloquencia 3 6 un 
ardentiííimo afecto de caridad 3 y de piadoíb dolor, 
con que fe lamenta con trittiííima Oración de la caí­
da , y miferable ruina de los Upfos. Porque el arte , 
con la coftumbre de mucho t iempo, buelta en algún 
modo en naturaleza, y el entendimiento impuefto ya 
de ante mano en los preceptos del arte ; no tanto 
por e l la , como por ñ mifmo provee lo que deve 
decirfe 3 íin confultar al arte : y por elfo no íblo no 
reiiíle al Efpiritu Santo? que agita, e inflama la hu­
mana mente 5 fino que también acomoda á el el nú-
nilterio de la voz , para que , ayudado de la afluen­
cia de las palabras, eche fus llamas á fuera. Lo q^al 
he dicho, para que nadie difeurra , que por eníehar 
tantos preceptos cierro yo la puerta al Efpinm ^?*1' 
t o , 6 que opongo algún embarazo : mayonnenre na-
viendo yá dado el primero, y mas alto lugar a elte 
Efpiritu. 

*** *** 

yjRTü-
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§. V. 

r i R T U D E S , r U T I L I D A D E S D E L A J N -
vencion, 

25 T ^ N t r c eftás cofas damos el quárto lugár a 
X2J la Invención : la qual 5 aunque naturalmen­

te fea la primera 5 no obítanre la dimos el poítrer lu­
gar 5 porque firve como de materia á la eloquencia; 
que , fegun antes digimos 5 fe deve cultivar 3 y en cier­
to modo animar con las virtudes de la elocución 5 y 
pronunciación como con ciertas formas. N i eílo devc 
caufar admirac ión, viendofe, que unos belliCimos in­
ventos fon poco agradables, y por lo mifmo menos 
útiles á los oyentes 5 fi los Predicadores carecen de 
la gracia de la e locución, y acc ión ; y al contrario a 
fi ellos tienen efta gracia y fus mas vulgares, y trilla-
des conceptos agradan á los oyentes. 

a6 La primera virtud de la Invención es la elección: 
la que , fegun dice Fabio , fepararon muchos de la 
Invención , como una nueva parte de la Oración : de 
tanta importancia penfavan 5 que era ella. A efta pues 
pertenece , que no nos contentemos de inventos vul­
gares ; fino que efeojamos los mejores, y acomoda­
dos á nueftro intento. Porque hay algunos de tan cor­
to ingenio , que dejando las cofas mas infignes, y 110 
alcanzando fu energía 3 van en bufea de lo que es 
mas vulgar 9 y obvio , aun a los rudos. Para lo qual 
es muy neceífaria la fuerza 5 y agudeza del ingenio, 
con que , al modo de plateros peritos 3 examinemos 
el va lor , y calidad de los metales, y feparernos el 
oro fino del adulterado. 
,<27, PerC! hay muc.hGS» 9 * eñiman mas de lo que 

oue T a n e ^ T f ' T f de fUS '^'^ > ^ ^ 
medad del U ^ J u dCl am0r ProPio ' c o ™ n enfe?-m.dad del luia-c humano; & máo que los padre* 
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juzgan á fus hijos , aunque feos 5 muy dignos de fu 
amor y y muy hermofos. Y quien fe viere libre de 
efta enfermedad podra juzgar mucho mejor de las i n ­
venciones. Aunque no faltan otros , que eílán tan le­
jos de efte afedo 5 que nada propio les agrada. Uno , 
y otro es vicio ; amar todo lo fuyo, y no amar na­
da. Y no sé j dice f ab io , quienes fon los que faltan 
mas: fi aquellos á quienes todo lo fuyo agrada , 6 
aquellos á quienes nada fuyo agrada. Más los efclare-
cidos inventos, y fentencias efeogidas tienen también 
eílo 3 que con fu efplendor > y dignidad aficionan el 
animo del Orador : que con eíla difpollcion efeoge á 
poca coila palabras muy propias} y figuras de hablar 
muy ajuftadas á la materia : con las quales enuncia lo 
que el concibió en fu animo. Y efte afedo mi fino 
no folo da habilidad para hablar bien y fino también 
fuerza > y brio para accionar: de manera 3 que el 
afedo j que el mifnio concibió en fu animo y lo rraf-
lada al de los oyentes con la mifma vehemencia y y 
calor de la acción. Pues aííl como dicen los Filoíb-
fos y que las formas de las cofas corpóreas fe facan 
del mifmo feno y y potencia de la materia : aíli tam­
bién de alguna iluftre y y efclarecida fentencia fe fa­
can dos formas en el decir y es á faber y la elocución^ 
y acción. 

28 Es otra virtud de la Invención efeoger princi­
palmente para predicar aquello , qiiw pide la natura­
leza del argumento , la condición > y neceíTidad de los 
oyentes. Pues de ellos dos refpetos fe toma en primer 
lugar la razón de hablar aptamente ; aunque nías 
cuenta 5 que de los argumentos, fe ha de tener délos 
oyentes: á cuya enfeñanza fe ha de di r ig i r , como al 
blanco y todo el Sermón. No atendiendo ello mu­
chos , y folo confiderando lo que requiere la natu­
raleza del afiunto y haviendofe extendido mas en ̂  la 
materia de lo que corrtfponde á la utilidad de los 
oyentes; los dejan cali vacíos y y ayunos. Aíli algunos3 

tratan-
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tratando de las calumnias, y del odio de los Farifeos 
contra el Señor , teniendo á mano muchos lugares de 
la hiftoria Evangélica , que convienen en lo mifmo , 
procuran recogerlos ? y amontonarlos todos: y en ef-
to emplean toda 5 6 la mayor parte del Sermón 3 def-
cuydando enteramente de la inílruccion de los oyen­
tes. Más los tales 5 como parados en el camino 5 y em-
belefados en mirar lo que ocurre en el mifmo cami­
no fe olvidan del fin adonde devian en caminar fe. 
^Porque es innegable, que todo quanto decimos ha de 
er conducente á plantar las buenas coílumbres y y á 

arrancar las malas : fojamente pues fe ha de predicar 
lo que conduzca á eíle fin. Por tanto 5 aílí como los 
carpinteros 5 ó albañiles todo lo que hacen, lo arre­
glan al n ive l , y nada apmevan que de él fe defvie 
en un ápice : aííi el Predicador fe ponga fiempre á 
los ojos eíle j 6 bien blanco 3 6 nivel : y nada píen fe 
convenirle y por mas nuevo ^ fútil 3 ó guñofo que fea 
á los oídos del Pueblo 5 que no pertenezca á eíle infti-
tuto. De otra fuerte tengafe por traydor 3 íi tratando 
la caufa de Chti í to > y de las almas 3 fe cuyda mas 
de fu negocio 3 que del de Chriílo : y tiene mas cuen­
ta con figo 5 que con la fallid de las almas. 

29 A ella obfervacion pertenece 5 que el lengua-
ge del Orador fe acomode á la diverfidad de los oven-
tes. Sobre lo qual dice affi San Gregorio magno 
( 0 : i»; Según enfeñó y anees que nofotros, Gregorio 
" Naciaateno de venerable memoria , no una mifma 
„ exhortación conviene á todos : porque no todos fon 
3> ue unas mifmas coftumbres 3 dañando muchas veces 
33 á unos lo que á otros aprovecha. Ordinariamente las 
33 yervas , que fon alimento para unos 3 fon muerte 
33 para otros Un leve filvo foíTiega á los cavalios, 
3, y hoíhga a Losgofques. El medicamento, que m i t i ! 
33 ga t&* accidenre , agrava á otro. El paít¿ 3 que c m l 

33 forta 

(0 5. Greg. in Pro/. 3.p. pa^. ' ' ! 
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5> forta la vida de los robuftos, quita la de los niños. 
„ Conforme pues á la calidad de los oyentes , deve 
5, formarre la elocución de los doétos ; para que á ca-

da cofa fe le dé lo que la conviene ; y fin embar-
35 go nunca fe dcfvie del fin de la común edificación „ 
Y el mifmo otra vez en el propio libro habla aíH 
de efta virtud : Nueítra lengua fea fomento á los 
35 buenos, aguijón para los malos : reprima á los fo-
35 bervios 5 íoíTiegue á los ayrados 5 aguce á los pere-
55 zofos 5 incite con la perfualTion á los defidiofos, 
55 amonede á los tercos 5 halague á los afperos de ge-
35 nio 5 confuele á los de fe fp erados 5 para que 5 los que 
5, nos llamamos Maeftros, moílremos á los viandantes 
35 el camino de la falud. 

30 Y para que pueda el Predicador egecutar cómo­
damente todo eílo 5 deve tener bien conocidas 5 y aun 
notadas en un papel las coítumbres de los hombres, 
á quienes predica : y aíTimifmo los pecados públicos 5 de 
que mas adolece el pueblo : como también fus medica­
mentos 3 y remedios; para que todo fu Sermón fe ende­
rece á efto milmo : y para que 5 á qualquiera lado 3 que 
la fuerza del argumento le empujare predicando 3 fe 
acuerde 5 que deve bolver otra vez á lo mifmo : por­
que en vano parece que fe dice todo quanto de efte 
fín fe defvia. 

31 Pero efpecialmente fuelen practicarlo efto aque­
llos 3 que de tal manera fe dieron á eíte oficio 5 que 
pueda con jufticia recaer en ellos el nombre de fiel 
Jornalero 5 con que los llamo el Señor en el tvran-
gelio. Porque eítos no folo fe ocupan continaamente 
en la falvacion de las almas 5 predicando muchos Ser­
mones ; fino también oyendo las confefilones de los 
penitentes. Aííi con eüo no folamente aprenden cada 
dia las coílumbres de los hombres 5 fus vanos eíludios> 
y comunes maldades; lino 5 lo que mas es ? conciben 
también en el animo un julio enojo contra e^ s ' 
una piadofa compafilon de los pecadores: de don 
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fe figue 5 que declamen con mayor ímpetu , y ardor 
contra fus vicios. Y aun con cílo llegan á compre-
hender , y atinar los verdaderos 3 y faludables reme­
dios de los vicios: puefto que cada dia fe ven preci-
fados á tratar 5 y difcurrir de las medicinas conve­
nientes á femejantes enfermedades. N i defcubren fola-
mente por eflc medio los vicios generales y que cun­
den en el pueblo , fino también las perverfas opinio­
nes de las cofas, y las fofiíticas 3 y aparentes razones, 
que los inducen á los vicios; y para combatirlas fe 
arman de robuítiíTimas razones. 

32 Hay entre nofotros un inílgne Predicador, que 
principalmente fe ocupa en confutar con fortiíTimás 
razones las vulgares falaces opiniones, y didamenes, 
con que los hombres perdidos intentan cohoneftar 
fus maldades. Porque, como todo vicio proceda de 
algún error del entendimiento , 6 de alguna finieílra 
perfua/Tion > es gran prudencia poner la fegur á la 
raiz 5 para arrancar de cuajo todas las plantas , que no 
planto el Padre Celeílial. Y el conocimiento de ef-
tas opiniones, 6 vicios hace, que prediquemos aptif-
fimamente , y que tengamos también mas atentos á los 
oyentes; fiendo cierto , que oyen con mayor atención 
los hombres lo que llegan á entender, que mas les 
importa. 

34 Más de/amos á la prudencia del Predicador la 
circunfpeccion, que deve guardar en reprehender fe­
mejantes vicios 5 para que en vez de faludables medici­
nas no dé veneno al Pueblo, 6 materia á algún gra­
ve refentimiento. Sin embargo rae pareció , que de-
via aqui advertir , que no crea fácilmente á los acu-
fadores, quando delatan las coftumbres de fus Supe­
r i o r e s ^ Prelados. Porque ellos 3 llevados muchas ve­
ces de motivos livianos j 6 comovidos de fu paíTion 
particular, les achacan falfos delitos : y creyéndoles 
os iredicadores3al inílanre los acriminan en fus Ser-

mones, fin ningún grave teftimonio , ó examen de la 
Nn acufa-
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acufacion. Con lo qual confitan contra fi la ira , y 
enojo de fus Superiores; perdiendo para con ellos no 
folo el fruto 5 fino también la fe 5 que fe merece fu 
doftrina. Por cuyo motivo en ninguna parte es mas 
neceífaria la prudencia del Predicador, que en incre­
par los vicios de algunas perfonas; para que no ca^ 
lie lo que deve decir ^ y no diga temerariamente lo 
que deve callar. 

35 De diferente manera, pero quiza con no me­
nor perjuicio 5 pecan los que con motes 3 y graciofi-
dades mueven al Pueblo á rifa. Pues eftos fe hacen 
una gran injuria á fi mifmos ? mientras que con la 
niifma predicación fe defacreditan ; no pudiendo na­
die perfuadirfe 5 que pretendan de veras apartar de 
los vicios los que aíTi procuran halagar al oído 3 y 
captar el aplaufo 3 y mover la rifa del Pueblo. De 
aqui es, que, declarando San Gerónimo aquel lugar 
de Ifaias ( 1 ) : Fuebíe mió 3 los que te llaman feliz ? cf~ 
fos mifmos te engañan y dice de efte modo ( 2 ) : Es 
Doctor Bcclefiaflico aquel 5 que mueve a lagrimas •> no 
a rifa : que reprehende a los pecadores : que a ninguno 
llama dichofo 5 n i afortunado, j? Y á Nepociano : & 
feñando tu y dice , en la Iglefia y no fe levante el cla­
mor del pueblo y fino el gemido : tus alabanzas fian Us 
lagrimas de los oyentes. 

36 También deve el Predicador paífar en filencio 
las cofas demafiadamente fútiles y y que exceden la 
capacidad del pueblo : porque en vano fe dice lo que 
no fe enriende. Y los que pradican lo contrario, mas 
procuran oílentarfe á fi y que inítruir al Pueblo. Con­
forme á lo qual 5 exponiendo San Gregorio aquel lu­
gar del Santo Job (3) : Sobre ellos dc(lilaba mi pala-
bra y dice aíTi (4) : Deve atender eL Predicador h no pre­
dicar mas de aquello , que pueda el oyente compre hen­

der : 

(0 Í M 3. (0 / /n / . Uh. 2. c a f , 3. (3} JoZ;. 29. Morfl/' 
lib, 20. fflp. 2. 
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der : no fea que mientras junta unas cofas fáciles k 
otras fubUmcs , y que no han de aprovechar y procure el 
mas fu oftentación , que el provecho de los oyentes. 

37 En poltrer lugar deve añadirte > que eíto míf-
mo que hemos dicho > no firve ün un elludio 3 y 
trabajo pertinaz : pues no pretendemos formar un Pre­
dicador vulgar 5 y ordinario, fino á uno muy Ungu­
lar i y provechofo á los hombres. Y íi Cicerón no 
tiene por eloquencia la que no caufa admiración 3 
íkndo aíli 3 que aquella eloquencia de los Gentiles 
apenas tenia otra cofa 3 que vocablos 3 y adornos de 
Elocución 3 que pudieíTe caufar efta admiración ; que 
devera fentirfe de la eloquencia Chriíliana 3 que toda 
íe emplea en explicar los altiíTimos 3 y admirables ar­
canos de la celeftial Filofofia ; y que no tanto con 
la hermoíura de las palabras 3 quanto con la grave­
dad 3 y Mageüad de las cofas arrebata en admiración 
los humanos entendimientos ? Quan grande pues ferá 
la ignominia del Predicador Evangélico , íl no tiene 
fufpcnfos los ánimos de los oyentes 3 poniéndoles á la 
viüa no tanto palabras hermofas 3 como admirables Myf-
terios r Pues cita gloria tan grande no fe alcanza con 
la ociofidad 3 y pereza fino con un eftudio 3 y traba­
jo improbo ; fiendo necefiario haver leído muchos, 
y varios libros en el difeurfo de fu vida 3 y fiendo 
inevitable un gran eftudio , y fatiga para cada Ser­
món. 

3 8 Con eñe eftudio fe difponia Demofthenes para 
orar : por lo que comunmente fe decia 3 que fus Ora­
ciones olian á candil 3 íignificando por efta voz fus 
defvelos en componer la Oración. Cuyo vulgar tefti-
monio confirmó él , foliendo decir : femia macho, 
que algún herrero 3 u otro artefano le gana f f k trabajar 
mas de mañana Y él mifmo preguntado 3 de qué manera 
havia adquirido tanto caudal de eloquencia 3 relpoiK 
d io : Gafando mas aceyte, qne vino. Con efta pues 
aplicación 3 y trabajo logró llegar á obtener el mif-

Nn 2 nio 
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mo lugar entre los Oradores Griegos , qué Cicerón 
entre los Latinos: y aun él j como dice Fabio, hizo 
al miímo Cicerón tan grande como es: á quien 5 como 
eícrive San Gerónimo en una carta ( i ) pertenece 
aquel belliilimo elogio : Bemofthenes te quito > que no 
fuejfes el primer Orador : tu a H , que no fmjfe folo, 
Y á uno j y otro excitó un ardentiífimo defeo de la 
gloria humana á confeguir con gran trabajo efta ha­
bilidad de orar. 

39 Pero á nofotros no nos es permitido aplicar­
nos á eíle eftudio con eíte afedo, y voluntad; pro-
hibiendofenos ( 2 ) ofrecer facrificio á Dios con fue­
go ageno. AíTi que devenios pedir á Dios con oracio­
nes continuas aquel fuego j que envió fobre los Apor­
tóles ; para que i inflamados con el ardentilTimo amor 
de fu gloria 3 y de la falud de los progimos 3 nada 
degemos de hacer 3 y ningún trabajo perdonemos, con 
el fin de ganar las almas de muchos para Chriíto > Au* 
tor de nueftra falud. Pues fe neceífita de mucha lec­
ción y de mucha meditación 3 y agitación del animo > 
y de mucho cuydado 3 y aplicación 5 para que poda­
mos componer un buen Sermón 3 enriquecido de co­
fas buenas ? y bien dichas. Eiludió 3 que no puede de­
jar de fer muy molefto 5 fiendo indifpenfable repetir 
unas mifraas cofas muchas veces 3 y encargarlas a la 
memoria : lo que no carece de faítidio 3 y moleñia : 
la que deve vencer el ardiente amor a Chriíto. 

40 N i alguno fe crea baílantemente inftruido 3 para 
predicar 3 íi toma de memoria ios mejores Sermones 
de algún Varón efclarecido. Porque nadie podrá de-
fempeñar dignamente eíte cargo 3 fi lo que recogió 
íle otra parte no lo buelve 3 y rebuelve de tal manera 
en fu animo 3 que con la añadidura de muchas cofas 3 
y con el modo de tratarlas 3 de agenas las haga en 
cierta manera fuyas: de fuerte 3 que no parezcan hul­

eadas 

(1) M Nftpomn* n, (2) Hehr. 9« 
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cadas en otra parte 5 fino nacidas en fu cafa : lo qual 
no es de poco trabajo, y ocupación. Pues quanto 
aquel 5 á quien procura imi ta r , es mas aventajado en 
eíta facultad de orar , tanto es mas dificultoíb acomo­
dar á fu ingenio humilde lo fublime. Pues eíto vie­
ne á fer lo mifmo 3 que querer uno acomodar las 
armas doradas de Saúl al pequeño cuerpo de David. 
A ñ i eílo es lo que el eftudioíb Predicador deve an­
te todo tener preTente 5 para que pueda fielmente eger-
citar fu empleo. L o reítante en breve lo diremos. 

C A P I T U L O X I I L 

D E g U E MANERA DEVA EL P R E D I C A D O R 
adornar f u Sermón» 

1 
1 Sto aiTi prefupueílo 5 ha de infinuarfe breve-

Ŷ j mente, de que manera deva el Predicador 
adornar ^ y eferivir fu Sermón. Para eíto pues con­
viene tener prefente j que de las cinco partes de la 
Rhetorica 5 de que hemos hablado en el Lib. I I . de 
efta Obra 5 tres fon neceífarias para eferivir y la I n ­
vención , Difpoficion 3 y Elocución. El primer traba­
jo coníifte en hallar lo que digas. A cuyo hallazgo, 
6 invención contribuirán el caudal , y theíbro de fen-
tencias 5 recogido de ante mano : como también el ar­
te de inventar 5 de que tratamos en los libros ante­
cedentes : y amas de eíto una diligente , y eftudiofa lec­
ción con la qual fe acrecientan los theforos de la 
Invención. Pero 5 habiendo hablado poco ha del mo­
do de inventar , nada es meneíter añadir aqui 5 fino 
tanfolamente , que á efta alfidua lección junte el Pre­
dicador ? en quanto le fea poífible 5 un piadofo afefto 
del Alma ; para que aquel afeito , que el huviere 
concebido dentro de si leyendo , le traslade , predi­
cando ? a los ánimos de los oyentes. Mas , fi leyendo 
Hallare algo, que con efpecialidad le mueva, deten-

Mn 3 gafle 



556 LIBRO SEXTO. CAP. X I I I . 

gañe allí j rebuelvalo 5 y nmiielo en fu animo* y no 
pierda la ocaíion > que fe ie ha ofrecido de aprove-
charfe de aquel piadoíb afeólo. Y todo lo que leyen­
do 5 o meditando encontrare , apúntelo breviíTima-
mente en un papel; para que con ello tenga á la vif-
ta quanto huviere hallado , y pueda efcoger, y or­
denar lo que fuere mas á propoíko. 

2 Defpues de la Invención el cuydado imediato 
es el de la Dirpoílcion. Aííl 5 luego que huviere ele­
gido lo mas apto de aquel amontonamiento 5 y coi 
mo felva de cofas 3 es precifo ponerlo en orden , y 
colocarlo en fus lugares. Lo que deve hacer de mo­
do j que en las fentencias, 6 teítimonios de las Ef-
crituras y nada haya torcido 3 nada violento ; fino que 
todas las cofas fe coloquen aptamente en fus pueílos: 
lo que acoílumbra obfervar San Chryfoítomo con 
particular cuydado. Más efta parte de la Oración ne-
ceifita principalmente , como enfeña Tulio 5 de juicio > 
y de prudencia. Y lo que el arte enfeña fobre efto> 
lo expuílmos ya en el Libro I V . de efta Obra: á cu­
yo lugar remitimos al eítudiofo Predicador. 

3 Quando huvieremos difpuefto las cofas inventa­
das 3 fe ligue el po í t re r , y máximo trabajo de la 
Elocución , que es como la ultima forma de la Inven­
ción. Porque la primera forma es la Difpoficion > 
que 5 á manera de los hueífos del cuerpo , díílingui-
éos con las junturas, acomoda las cofas en fus luga­
res ; más la ultima es la Elocución , que, como di-
gimos en fu lugar , añade á los hueffos 5 y nervios > 
carne , y fangre 3 color , y hermofura. Más de efta 
Elocución es la meditación 3 como madre : de la qual 
procede la fuerza 3 y adorno de toda Elocución. Por­
que al modo que los pintores conciben antes en la 
idea la imagen y que quieren pintar , cuyo egemplar 
ligue la mano : aiTi el Predicador deve primero con­
cebir dignamente las cofas 3 para que defpues la pluma 
liga la guia j y orden del egemplar propuefto. Coa 

cuyo 
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cuyo fimil entendemos 3 que las cofas 5 que fe hacen 
fegun el egempíar propueíio > fon tales, qual es el 
egemplar mifmo. Porque qué puede feguirfe de un 
nial egemplar, fino una obra mala ? Af l i fucede y que 
qual quiera y que concibiere muy bien las cofas 3 aíTi-
mifmo las dirá muy bien. Porque dicho fe ha con mu-
chiííima verdad ( 1 ) : Lo que fe fabe [entir s fe [abe decir. 

4 Deve pues el Predicador darfe enteramente á la me­
ditación. 53 Porque cüa 5 como dice Fabio ( 2 ) 3 en muy 
w pocas horas abraza muchas 5 y grandes caufas. Eíta > 
3 , quantas veces fe interrumpe el fueño, fe ayuda de 
55 las mifmas tinieblas de la noche. Efta en medio de 
?5 los negocios encuentra algún vacio 3 ni fufre eítar 
5J ociofa. N i folamente difpone el orden de las cofas 
5, dentro de fí rnifma 3 que eílo baílaria ; fino que 
„ también une las palabras 3 y tcge de tal manera 
33 toda ía Oración 3 que nada le falta mas que la ma-
33 no. Porque fe encomienda mas fielmente á la me-
33 moria lo que no puede efcrivirfe. 

5 Más para efta meditación fe han de bufcar t iem­
pos 3 y lugares proporcionados. El tiempo mas aco­
modado es el de la madrugada 3 ó el de la noche : 
quando ni los domefticos hacen ruido 3 ni hay eítruen-
do 3 que nos diftrayga del penfamienco. AíTimifmo la 
foledad 3 y obfcuridad del fitio aclarece mas la vifta 
del entendimiento para difcurrir. Pero el lugar Sagra­
do 3 y en efpecial aquel, donde efta refervada la Sa­
grada Euchariítia , es fobre todos los otros el mas á 
propoílto. Porque la prefencia real de Chriíto Señor 
nueílro con un modo admirable compone 3 y recooe 
el entendimiento del hombre piadofo 3 y le induce^á 
penfar mas lo ú t i l , y faludable 3 que lo curiofo 3 y 
fútil. Pero es de advertir 3 que luego que empezare­
mos a recapacitar entre nofotros las cofas que tene­
mos prevenidas 3 comencemos primero el difcurfo por 

Nn 4 aque-

0 ) Horat. tn Art. Poef. v, 40. (2) ínfiit, lib. X . cap.6. 
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aquellas 5 que quando fe leian , comovieron más nuef-
tro animo 5 y entendimos fer mas provechofas á ios 
oyentes. Porque eílas fácilmente encenderán nueftio 
pecho > como hicieron antes: con cuyo afeólo encen­
dido el entendimiento ferá mas apto para meditar lo 
reliante defde el principio haíla el fin. 

6 En efta coníideracion devemos procurar , que 
quantas veces huvieremos propuefto algún argumen­
to 5 6 explicado algún Myfterio , apliquemos lo que 
digimos al fin de nueftro miniíierio : efto es , á la 
inílruccion de la vida Chriftiana, ó á un piadofo mo­
vimiento de los ánimos. También aquello , que digi­
mos en el libro antecedente fer materia del modo de 
decir fublime, 6 magnifico 9 ha de ufarfe donde el 
lugar lo requiriere. Porque efto es muy poderofo pa­
ra inclinar ios ánimos de los oyentes. Y el inclinar, 
ya hemos dicho arriba conforme al fentir de Saa 
Aguílin p que, entre los tres oficios del Predicador, 
es el principal. Convertir pues continuamente á efto 
el curfo del S e r m ó n , fobre fer muy útil 5 y loable, 
es también muy guftofo á los oyentes diferetos, y al 
pueblo ; eftando perfuadidos caíl todos por un inftin-
to natural 3 que el oficio del Predicador ha íido inf-
tituido para inftruccion de la vida chriftiana, y refor­
ma de las coílumbres. 

7 En fin á efta meditación feguira feliz , y fácil­
mente el eftilo. Pues 3 como dice San Gerónimo 3 Las 
£ o fas que bien fabemos ^ bien las decimos, Y aquellas 
¿abemos bien 3 que por mucho tiempo hemos recapa­
citado 5 y que para penetrarlas profundamente hemos 
fijado en eilas la vifta de nueftro entendimiento. Por 
eííb al principio , mientras que aun no fe ha forma­
do eftilo p convendrá fin duda eferivir en ja lengua nati­
va todo el Sermón , palabra por palabra. Aunque , fi­
no atendemos con cuydado a las reglas del pronunciar j 
no deja de ha ver algún riefgo, de que fe pronuncie 
iodo en un mifmo tono de voz ; como i w e n aque-. 
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l íos , que íuelen recirar lo que decoraron. Pero lue­
go que el mifmb eñilo con el continuo egercicio le 
huviere formado , y fortalecido ? convendrá entonces 
difminuir el trabajo de efcrivir. Aífi aquellas cofas, 
que fon llanas 5 y fáciles de verán efcriviríe brevemen­
te 5 yá fea en latin , ó en la lengua vulgar : pues el 
Predicador podrá cómodamente explicarlas de repente. 

8 Más los lugares difíciles convendrá efcrivirlos 
del mifmo modo , que han de predicarfe : quales fon 
los miembros, y coiguales > de que ufa San Cypriano 
con muchiñima frequencia , y elegancia ( i ) : ^ Los pre-
„ ce píos Evangélicos, dice , amantiíílmos Hermanos y 
3Í no fon otro , que divinos magiítcrios ? cimientos para 
5, edificar la efperanza , fortaleza para corroborar la fe' 3 
„ nutrimentos para refocilar el corazón , governalles pa-
„ ra dirigir el rumbo , guarniciones para lograr la falva-
3, cion : los quales, al pafo que iníbuyen en la tier-
s, ra á los ánimos dóciles , los conducen á los Rey-
,) nos celeñiales. „ T e¿ m í fino otra vez, a Donato : „ 
3> Es ncceflário , que con porfiados halagos incite ílem-
„ pre 3 como folia , la embriaguez 3 que hinche la fo-
53 bervia 3 encienda la ira 3 inquiete la rapacidad , hof-
3, tigue la crueldad 3 deleyte la ambición 3 precipite 
33 la lujuria. 35 AíTi que, femejantes Oraciones 3 ñ tai 
qual vez ocurrieren 3 y deven ocurrir algunas 3 porque 
fon muy hermofas 5 fe han de efcrivir primero á la 
letra, y encomendarfe también fielmente á la memo­
ria 3 para que no nos perdamos en el Sermón. 

C A P I T U L O X I V . 
COMO DEVA PEE PARAR SU A N I M O EL PREDI-

cador 3 quando ha de predicar. 

T ) A r a que demos fin á eüa nueítra Obra 3 juz-
I T gue3que fe devia efcrivir también 3 de que 

(0 U i Qrat. Dominio 

que 
fuerte 
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fuerte deva un Predicador difponer fu animo, quan-
do eítá ya á punto de predicar. A la manera pues, 
que es ley de los Cazadores y tener antes hambrien­
tos á los azores j para que acometan mejor á las 
aves: aífi noíbtros ? para efla efpiritual montería de 
las almas, de que el Señor hace mención por Gere-
mias ( i ) 5 devemos prepararnos con ios afedos con­
venientes de nueítro animo. Para confeguir eíto con­
viene primeramente ^ que la vifpera del Sermón por 
la noche pcrfeveremos en la oración , fuplicando hu­
mildemente á aquel que es el Autor 3 y Governador de 
la fabiduria 3 en cuya mano eítamos noíbtros y y nuef-
tros Sermones : á aquel 5 buelvo á decir > que hace 
diícretas las lenguas de los infantes , que ordene fe­
lizmente á la gloria de fu Nombre el curfo de nuef-
tro Sermón : y que por fu clemencia nos conceda á 
noíbtros la pureza de intención ¿ y a nueftros oyen­
tes el defeo de aprovechar. Conocí yo cierto piado-
ilíTimo Predicador , que hacia al Señor eíla oración 
no folo con muchas lagrimas j íino también con muy 
rigurofas difciplinas. 

2 A l dia ílguiente celebre con la mayor humil­
dad 5 y devoción que pudiere los Sacrofantos Myíte-
lios del Cuerpo, y Sangre del Señor : y procure lle­
var coníigo al pulpito el calor de la devoción , que 
con la aiTiítencia de Dios huviere concebido en la Sa­
grada Celebración. Porque efto mifmo le ayudará ín-
mamente á predicar bien. 

3 Más 5 luego que huviere fubido al Pulpito Í an­
tes de comenzar á predicar 3 dirija quanto ha de de­
cir á la gloria del común Señor , y á la falud de las 
almas: y pida humildemente al mifmo Padre de las 
mifericordias , que nada fe le ponga ante los ojos? 
fino folamente fu gloria. Porque realmente es cofa 
indigniíTima y que donde fe verfan negocios de tanta 
importancia 3 y donde el mifmo Dios 3 cuya caufa íe 

trata, 

(1) ]erem, 6. 
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trata i fe halla prefente ; fe buelvan los ojos al vano 
apiauíb del aura popular , polpomendo a Dios juez 
del mundo. AíTi i procure el Predicador imitar en cf-
ra parte la fidelidad, y honeílidad de Armenia, mu-
^er infigac : la qual , como digimos , bolviendo a cafa 
de un combite de Cyro} y alabando todos fu genti­
leza , la preguntó fu'Marido : que le havia parecido 
de la hermofura de Cyro , y re ¡pon dio : Nunca 9 Ej-
tofo mió y aparte los ojos de t i : y affi totalmente 
ignoro , qual fea el rojho de marido ageno. Pues, fi 
etta muger en prefencia de fu Mar ido , no fué ofada 
á poner los ojos ni aun en Cyro > que era Rey , y en 
extremo hermofo ; quien fufrirá, que ante el Rey de 
los figlos, fe buelva el penfamiento á mmorcillos va­
nos del vulgo ? 

4 Y por quanto el antiguo enemigo embifte mu­
chas veces como por affechanzas al Predicador ocu­
pado , fugiriendole ocultamente vanos penfamientos, 
mientras que predica ; él mifmo al principio , y an­
tes que comience á predicar , conjure , y detelíe qual-
quier vanidad , que indeliberada , y furtivamente le 
acometiere en el difeurfo del Sermón: y ofrezca á 
Dios fu entendimiento puro , y caíto. Y para que lo 
pueda cumplir mejor, pinte en fu imaginación , y fi­
gure fe á Chriíto Señor nueftro , que viene á juzgarle 
acompañado de millares de Santos : y propongafe á íl 
mifmo fepultado en la pared de en frente del pulpito; 
para que de una parte el temor del Juez foberano, 
y de la otra el miedo de la muerte futura > preferven 
al Predicador del peligrofiíímio 5 y ocult ismo viento 
de la vanagloria : La qual 5 como dice San Bernardo 

ligeramente huela , y ligeramente penetra; pero no 
cauja Ligera herida. r 

5 Mas, para que con mayor alegría , v pureza 
emprenda fu cargo, buelva á la memoria J que ext qut 

pufi-
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puílmos en el libro primero de fu admirable fruto, 
y utilidad : la que procuraré explicar de algún modo 
con eíte nuevo egemplo. Finjamos 3 que hay un Prin­
cipe aventajado en virtud 3 y piedad ^ y no folo rico 
en bienes temporales 5 fino también en mifericordia > 
y benignidad : quien , entre otras excelentes virtudes, 
tenga también la de llamar un dia de cada femana 
mi l pobres á fu cafa , para poner en el feno de ca­
da uno cierta fuma de dinero 3 para fu liento de fu 
pobre vida. Quien no celebraría á eíte Principe con 
ios mayores elogios ? Quien no v é , que eíla obra es 
muy del agrado de Dios , amante de los pobres 5 y 
muy faludable ai Principe ? Pues fi eíla obra es dig-
nirGnia de fuma alabanza ; de que alabanzas ^ pregunto 
yo ahora , reputaremos digna la obra de un piadofo Pre­
dicador 3 que todos los Domingos , teniendo á la villa 
un gran concurfo de pueblo } fubminiftra , no dinero r 
que aprovecharla á fus cuerpos perecederos; fino el ali­
mento efpiritual 3 el pallo de la v ida , y la bevida de 
eterna falud para provecho de fus almas ? En efedo» 
con el único minilterio de la voz á todas las almas 
de los circunílantes recrea j inftruye , confuela , alum­
bra : y de tal modo alumbra, que , alcanzando á to­
dos la luz de la doctrina 3 no luce menos para cada 
uno , que íl él folo gozara de eíle beneficio. 

6 A otras dos cofas también deve atender él Pre­
dicador antes de comenzar fu Sermón 3 es á faber ? a. 
la Elocución, y Pronunciación. Quiero decir, de qne 
modo deva explicar con palabras fus penfamientos 5 
y con qué figura de voz haya de pronunciarlos. A 
aquello toca principalmente, el que la lengua no «e 
adelante al entendimiento ; para que no nazcan fola-
mente en los labios las palabras; fino que procedan 
con juicio de lo mas profundo del pecho. Porque, 
aííi como los Muficos peritos primero di£tan con 
entendimiento lo que la mano tañendo egecuta' . * 
do maeítra la r a z ó n , y la mano una criada obedie 
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te • afll el Varón eloquente con íblicito , y prudente 
juicio primero confidera lo que defpucs ha de pro­
nunciar la lengua. De lo qual fe echa de ver, quaii 
libre ds todo miedo > y perturbación deva eltar el 
animo : pues en un miímo efpacio de tiempo devc 
ir delante 5 y regir la velocidad del difcurfo ^ y la vo­
lubilidad de la lengua , y también governar la acción. 
De otra fuerte , ñ el juicio , macítro del decir , no 
fe adelanta á todas las cofas; nada podrá prudente­
mente decirfe, ni aptamente pronunciarfe. Por cuyo 
motivo los exordios del Sermón > mientras que toda­
vía no fe enardeció el animo del Predicador, con­
viene que fean fumifos 5 y diftinguidos con largos in ­
tervalos ? para que fe dé al penfamiento algún efpacio, 
para prevenir lo que decimos. Porque poco á poco, pre­
dicando, fe enardecerá el animo, y entonces todo fe 
le ofrecerá mas fácilmente al que predica. Pues efte 
ardor del animo , ñ tiene quien le r i j a , es grande 
maeílro de orar. 

7 Mayor dificultad tiene el governar la Acción. 
Porque la Elocución fe ayuda del trabajo , y eftudio 
que fe pufo de antemano ; más la Pronunciación to­
da es del tiempo prefente. De todo lo que arriba d i -
gimos acerca del modo de pronunciar, tenga enton­
ces el Predicador prefentes dos cofas. Primeraments 
huya de aquellos defectos frequentiíTimos de igualdad, 
y defigualdad , que en el mifmo lugar reprehendimos. 
Procure defpues, que lo que haya de predicar , lo pro­
nuncie dillinta , apta , y adornadamente. Porque en ef-
tas virtudes fe encierra toda la habilidad de pronun­
ciar bien. Con lo que fe confeguirá , que la Pronun­
ciación , como también la Elocución , fea emendada 
clara , apta , y adornada. Y íin duda hablamos diíHn-
guidamente , quando diftinguimos con fus efpacios las 
partes , miemoros, y articules de la Oración. Aptamcn-
te , quando acomodamos á las fentencias, y palabras fu 
figura de voz , y geíto del cuerpo : Cuya matc/a t ^ . 

mos 
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mos poco antes difLifamente. Pronunciamos adornada-
mente j quando procuramos que falga la voz con cierta 
natural dulzura ,^0:0 es, que no ofenda los oídos de los 
oyentes con alguna afpereza ; para que 3 fino alhaga , á 
io menos no los exafpere. Eíto podrán confeguir mas fá­
cilmente aquellos 3 á quienes dotó la naturaleza de una 
voz clara , y fuave ; l i no defeítimaren eíte cuydado 
en pronunciar. Porque no es bueno ufar fiempre de 
acrimonia) fino quando el aíílinto lo requiere : bien 
que no deve fer infrequente 3 para que no defmaye el 
Sermón. AíTi efte ímpetu 5 y ardor de animo 3 como 
digimos antes j deve regirte 3 y templarfe de manera, 
que no fe dañen las arterias, ni con bronca y y defa-
pacible afpereza ofenda la voz á los oídos. 

8 Tendrá pues fiempre el Predicador á la viíla ef-
tas principales virtudes de la Acción : y para contem­
plarlas en una ogeada, no ferá inútil y que fe propon­
ga por egemplar á fu imitación algún inílgne Predica­
dor de fu tiempo y ñ por dicha le huviere oído 5 o á 
otro 5 que fin ferio, fea fobrefaliente en la virtud, ó 
gracia de la Pronunciación. Con lo qual confeguirá te­
ner prefente toda aquella perfección de pronunciar, 
que confta, como antes vimos, de muchas reglas. Y 
íi huviere oido á dos grandes Predicadores, que fe 
diferencian en el modo de decir, y de pronunciar, 
tome de cada uno lo que mejor le parezca, y mas 
fe le acomode. 

9 También ha de confiderar muy atentamente, 
que quando predica, poniendo gran cuydado en la Elo­
cución, deve aplicar alguna parte de eíle á la Pronun­
ciación : porque en los intervalos fe da bailante lugar 
para atender á uno, y otro. Pues la razón , que, por 
grande beneficio de la Divinidad , fue dada á los mor­
tales , tiene tanta fuerza , que á un miímo tiempo pue­
de coníiderar lo que ha de decir , como lo ha de de­
cir , y de que manera ha de acomodar á las cofas 
dice la figura de la voz , y gcílo del cuerpo. Porque, 
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ñ la mifma razón eíluviere antes bien iflftríildá , po­
drá difponer de forma todas eílas cofas, que aquel pr i­
mer cuy dado del decir no excluya los demás. 'dado del decir no excJuva ios aemas. 

P E R O R A C I O N . 

E Sto tuve que decir , Amigo Le tor , fobre la ma­
nera de predicar. Mucho mas 9 que me iva ocur­

riendo 3 huviera dicho , ifi otras ocupaciones, y emba­
razos me lo huvieren permitido. Sin embargo juzgo, 
que eíto bailará al eftudiofo Predicador 3 para que el 
por si mifmo pueda hallar 5 y obfervar lo demás. Pues 
con verdad dijo Salomón ( 1 ) : Dale oca/ion a l Sabio ^y 
fe hará todavía mas fahio. Oygo también , que algu­
nos Varones infignes en eílos nueñros tiempos han pu­
blicado preciofos libros de la manera de predicar 3 que 
todavía no han llegado á mis manos : ios que acon-
fejo fe lean con atención. AíTi fe logrará 3 que eíla di­
vina Facultad 3 acrecentada con lo que muchos inven­
tan 3 y añaden 3 fea del todo perfefta. Pues de eíte mo­
do crecieron todas las Artes 3 y llegaron á la cumbre 
de fu perfección 3 como Ariíloteles enfeña. Y el que 
fean neceífarias las producciones 3 y obfervaciones de 
muchos para el oficio de predicar 3 lo declara la ex­
celencia del mifmo oficio ; no fabiendo decidir , fi es 
mayor fu provecho 3 ó fu dificultad : fegun lo dá á 
entender el cortiíTimo numero de infígnes Predicadores, 
que vemos en todos los figlos 3 y edades. N i fue mayor 
en lo antiguo la copia de Oradores 3 que la de Predi­
cadores infignes en nueílro figlo. Pues el míímo Padre 
de la eloquencia Cicerón refiere ( 2 ) 3 que en fola la 
Ciudad de Roma huvo muchijlmios aiTi Fi i o fofos/co­
mo Mathematicos 3 jurifperitos 3 Muficos 3 Poetas 3 y 
Capitanes muy excelentes en fu facultad : y no obftan-
te dice 3 que apenas huvo en cada figlo un Orador to-

lerable. 

(0 Prcu. 9. (2) In primo de ürat, Lib. 
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lerable. Y enfeña, fer la caufa de efto la multitud de 
conocimientos de todas las cofas 5 y las muchas, y di­
ferentes prendas 3 aífi del ingenio 3 como de la natu­
raleza 5 que fe requieren para egercer felizmente el ofi­
cio de Orador : entre las quales cuenta la gracia de 
pronunciar , y accionar: la qual fola ^ quan grande fea, 
como el mifmo dice , lo declara la liviana arte , y 
profeííion de los Comediantes: pues trabajando todos 
ellos en la compoíicion del femblante , voz , y gefto; 
con todo nadie ignora , quan pocos hay y y ha havido , 
que puedan mirarfe con paciencia. Todo eílo pues de 
tal manera fe requiere 5 para el ufo perfecto de efte 
cargo , que íi falta una j ú otra circunítancia, la fa­
cultad Oratoria es menguada, y manca : y aun nin­
guna , folo con que le falte la gracia de la Pronun­
ciación. Porque falta el inílrumento , y ó rgano , que 
cómodamente lleve nueítros penfamientos , y concep­
tos á los oídos de los oyentes. Más íiendo tres las 
principales partes del Orador, Invención 3 Elocución, 
y Pronunciación , y del modo de inventar muchos 
hayan dicho mucho ; quiíimos nofotros tratar mas 
largamente la Elocución , y Pronunciación , partes de 
otros omitidas : por fer eftas, de que otros no hicie­
ron cafo y las mas necefíarias para predicar. Tenga 
pues á bien el benévolo Letor nueílra tarea; la que, 
íi pareciere poco útil , fervirá á lo menos ? para inf-
tigar á los ingenios de los Eruditos á inventar cofas 
mas út i les , y mejores : lo que reputaremos por un 
crecido galardón de nueítro trabajo. 

1 
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